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Capítulo 201 Ella ha vuelto


Ángela la reconoció, era Raquel Yin. Hacía poco había visto su foto en Jianqiao Garden. 

Era la mujer que tenía una historia con Álvaro. 

Por fin Álvaro había decidido dar un paso adelante... Por fin ella había sido aceptada por la familia de él... Por fin la familia de Raquel había dejado de entrometerse en su relación... Por fin habían superado todas las críticas para poder estar juntos... Sin embargo, Raquel tenía que aparecer justo en ese momento. 

Ángela temía que todos los esfuerzos que había hecho, todo el dolor por el que había pasado, e incluso todo el amor que le había dado a Álvaro... fueran en vano. 

Ella se puso nerviosa. 

Aunque Raquel no decía nada y sólo la veía con dulzura, Ángela se mostraba completamente aturdida. 

Hacía unos momentos, sentía como si estuviera flotando en las nubes, y ahora, sentía como si la hubieran dejado caer al suelo duro y frío, especialmente cuando escuchó su voz diciendo: —Hola, soy Raquel Yin. 

Raquel Yin. 

Ángela se puso pálida al escuchar ese nombre, el cual siempre había sido la barrera que se interponía entre Álvaro y ella. Ahora, ella había vuelto. 

Ángela se sentía avergonzada. Se sintió como la tercera en discordia en el momento en que vio a Raquel. 

Estaba molesta y desconcertada: '¿A qué volvió Raquel Yin? ¿Y porqué precisamente hoy?'. 

Pero Álvaro tomó sus manos y dijo: —Ángela, hagámoslo. 

Ella dudó y salió corriendo con el folleto del registro de residencia y la tarjeta de identificación en sus manos. 

Pero Álvaro rápidamente la alcanzó, la abrazó y le dijo: —Ella no tiene nada que ver con nosotros. 

No, él no renunciaría a amar a Ángela sólo por el regreso de Raquel. 

Ángela se mordió el labio y sacudió la cabeza porque recordaba los ojos tristes de Raquel. Tenía miedo de que a Álvaro todavía le importara, aunque fuera sólo un poco. 

Por fin, Ángela se escapó del abrazo de Álvaro. 

Tomó un taxi hasta el piso de Simón y allí encontró a Nancy, quien sólo tembló y no dijo nada, simplemente se limitó a abrazarla con fuerza. 

Nancy estaba preocupada y le preguntó qué había pasado. —¿Qué está pasando? Dime. ¿No habías ido a registrar tu matrimonio con Álvaro? ¿Qué pasa con la licencia? ¿La obtuviste?

Ángela sacudió la cabeza y le dijo a Nancy que esa mujer había regresado. 

Al principio, Nancy no estaba segura de a quién se refería, pero pronto se dio cuenta. 

Nancy lo sabía todo sobre Ángela y Álvaro, así que preguntó: —¿Se negó a casarse contigo por Raquel?

—No lo hizo. Pero yo sí. Nancy, estoy muy preocupada... me preocupa que Álvaro todavía la ame. 

Simón puso un vaso de agua en la mesa junto a ella y dijo: —No te preocupes. Álvaro ya no la ama, y él nunca lo hará. 

Como buen amigo de Álvaro, estaba seguro de a quién amaba él realmente. 

Todos sabían que Álvaro amaba a Ángela más que a nadie, incluso más que a Raquel. 

Ángela escuchó eso, miró a Simón de manera patética, y preguntó: —¿Cómo lo sabes?

—Álvaro es mi hermano. ¡Lo conozco mejor que nadie! —Simón la apartó y dijo: —Si yo fuera tú, estaría con él en este momento, en lugar de lloriquear aquí y dejarlo con otra mujer. 

Ángela asintió. Lo que decía sonaba razonable. 

—Álvaro se sentirá triste y devastado si lo dejas así. ¿No lo puedes ver? Esta podría ser la oportunidad perfecta para que Raquel aproveche y se lo lleve. —Simón seguía tratando de consolarla. 

Y Ángela seguía asintiendo. Lamentaba la tontería que había hecho. ¿Cómo se había permitido ser tan impulsiva como para huir? 

Ángela encendió su teléfono móvil y encontró muchas llamadas perdidas de Álvaro, así que les dijo a Simón y a Nancy: —Bueno, entonces los dejo solos. 

Álvaro llamó tan pronto como hubo conexión. Ángela dijo. —¡Ala Grande!

Él se preocupó bastante al escuchar su voz afligida. 

—¿Dónde estás ahora? Voy por ti. 

—Estoy saliendo de la casa de Nancy. —Al saber que Álvaro venía por ella, resopló y se sentó en un banco junto a la carretera, esperándolo. 

—Espérame en la puerta. Estaré allí pronto. 

Álvaro usaba Internet para localizar su teléfono móvil si perdía el contacto con ella. 

Tan pronto como ella encendió el teléfono, Álvaro supo que estaba en la casa de Simón, por lo que condujo directamente hacia allá. 

Diez minutos después, Ángela lo vio llegar a toda prisa. —¡Ala Grande!

Álvaro corrió hacia ella, la abrazó y gritó: —Ángela, estoy enfadado, muy enfadado. 

Ángela se sintió aliviada al no ver a Raquel en su auto. 

—¿Por qué lo estarías? ¡Es tu prometida quien regresó, no la mía! —¿No se suponía que ella era la que debía estar enojada? 

Álvaro le pidió que subiera al automóvil, se ajustó el cinturón de seguridad y la llevó a la Mansión Shengfeng. 

En el apartamento

Ángela se sentó en el regazo de Álvaro, sus manos tomadas de las de ella. Él le aseguró: —Raquel está de vuelta, pero no tienes que preocuparte por eso. Sabes que mi amor por ti no cambiará por ella. 

Ella sacó las manos y envolvió con sus brazos el cuello de Álvaro. Ahora, cara a cara, mirándose ambos a los ojos, dijo: —Álvaro, te amo, así que, por favor, no me decepciones, ¿de acuerdo?

Él la tomó con suavidad de sus mejillas, la besó en los labios y respondió: —Eso no va a suceder, nena. 

En ese momento, la ternura en sus ojos la hizo creer que la amaría por siempre. —Bien...

Ella respondió en voz baja. 

Ángela estaba cautivada por su voz suave y seductora. 

Álvaro la levantó, la puso en el sofá, y la besó comenzando con sus mejillas y bajando hasta su cuerpo... 

A pesar de haber hecho eso muchas veces, ella todavía actuaba como si fuera la primera vez. 

... 

Cerca del mediodía, Ángela se cambió de ropa y ambos reaparecieron en la entrada de la oficina de asuntos civiles. 

Entraron inexorablemente en la sala tomados de la mano. 

El procedimiento de registro matrimonial tomó poco tiempo. Ángela no pudo contener las lágrimas cuando miró el sello plateado en el folleto rojo y una foto de los dos. 

¡Estaba casada! Y se había casado con Álvaro, el hombre más maravilloso del mundo. 

Él también lucía bastante feliz. En el auto, él le dio un dulce beso en la mejilla y le dijo: —¡Hola cariño, soy tu marido!

Ángela le devolvió el beso y dijo: —Mi amor, soy tu esposa. Estaré contigo por el resto de tu vida!

Él la abrazó y bromeó: —Sí, pero tienes que trabajar en ciertas cosas. Tengo que seguir entrenándote. Todavía te contienes cuando nosotros...

—¡No no no! ¡No entrenarme, sino enseñarme! —Pero ya habían ido más allá de la parte docente. 

Álvaro miró a su esposa con alegría y dijo: —No importa si es entrenamiento o enseñanza, ¡te amaré para siempre! —Y así lo haría. 

 

 


Capítulo 202 Una esposa que vale oro


Por supuesto, Ángela no entendió lo que él realmente quería decir con eso. Sólo asintió estúpidamente y dijo: —Mhm, está bien. 

Una de las cosas más felices del mundo es tener alguien a quien amar. Y cuando uno se encuentra en esa situación, es imposible ocultarlo ante el mundo. Tal era el caso con Álvaro en ese momento. 

Él rara vez publicaba en su página de Twitter, pero ahora, de nuevo había publicado algo dedicado a Ángela. 

Publicó una foto de sus certificados matrimoniales y escribió: —Cariño, déjame consentirte por el resto de tu vida. 

Al instante, ese post causó caos en Internet. Se convirtió en un tema tan candente hasta el punto de provocar que la aplicación colapsara debido a que había muchos cibernautas en ella. Los programadores de la aplicación, quienes ya estaban libres de sus labores, tuvieron que volver a la empresa y arreglar el sistema. 

Con una mirada boba pero feliz, Ángela tenía su teléfono en sus manos. Recordó cuando se conocieron, hace mucho tiempo atrás. Rápidamente lo volvió a publicar y comentó: —¡Jajaja, he atrapado a una 'tortuga dorada*'!

(* TN: esposo tortuga dorada, es un término chino traducido literalmente. Se utiliza para referirse a un marido rico. )

—Tortuga dorada. —Esas palabras fueron las primeras que le dijo a Álvaro cuando se conocieron. 

Después de hacer esa publicación nuevamente, Ángela recibió la llamada de Chuck. —¡Papá!

—¡Eh! Pensé que te habías olvidado de tu propio padre, ahora que tienes a tu tortuga dorada. —Chuck dijo celoso. 

Ángela se rió y respondió. —¡Por supuesto que no! Mi padre siempre será el hombre más importante de mi vida. ¿Cómo podría olvidarme de ti?

—Eso suena mejor. Querida, he recibido novecientos noventa millones en regalos de Álvaro. Los guardaré para ti. ¡Recuerdame que te los de cuando vuelvas! —El tono de Chuck cambió de inmediato. La realidad lo estaba alcanzando. 

¡Su hija ciertamente había crecido! Ya hasta se había casado. 

La sorpresa de Ángela fue mayúscula cuando escuchó la cantidad del dinero que Álvaro les había dado. Novecientos noventa millones... ¡Eran casi mil millones! 

¡Guauu! Ella era una esposa que valía oro. 

—Papá, deberíamos devolverle un poco...

—¡De ninguna manera! ¡De hecho creo que no es suficiente! Mi hija vale más de mil millones. ¡Eres invaluable ante mis ojos! Pero, tómalo con calma. Secretamente le pedí a Daniel que estimara los bienes de Álvaro. ¡Tiene docenas de miles de millones en total! ¡Tendría que gastar toda esa cantidad para casarse con mi hija! —dijo Chuck. 

Por supuesto, Chuck aceptó quedárselos porque sabía cuántos bienes tenía Álvaro. 

Ángela estaba insatisfecha y se quejó. —¡Papá! ¿Cómo pudiste estimar sus bienes sin su consentimiento? —¡Se trataba de la privacidad de Álvaro! ¡Ni siquiera ella se había atrevido a indagar sobre ese asunto! 

Pero incluso si él tenía cientos de miles de millones, ese era el fruto de su duro trabajo. Ella creía que Chuck había cometido un error al invadir su privacidad. 

—¿Por qué lo estás defendiendo? ¡Aún no has celebrado tu ceremonia de boda! Tú, Ángela Si, aún eres mi hija. No no... Incluso después de la ceremonia de tu boda, seguirás siendo mi hija. ¡Así que no te pongas de su lado! —¡Chuck se sentía realmente infeliz! Su hija ya tenía un marido y ya no estaba de su lado. 

Ángela suspiró. Tuvo que usar su arma más efectiva para persuadir a Chuck: —¡Papá, eres el mejor padre del mundo! ¿Cómo podría estar del lado de él? ¿Cierto?

Los halagos de Ángela definitivamente funcionaban con Chuck. Él ahora estaba sonriendo ampliamente y sugirió. —Querida mía... ¿Qué tal si tratas de convencer a Álvaro para que se case con nuestra familia, de modo que él tome nuestro apellido? Luego, vengan ambos al País C para que te ayude a administrar nuestro Hospital Privado Chengyang. —Álvaro era un talento conocido en la industria médica. Si él y Gonzalo, junto con Ángela, trabajaran juntos para administrar el Hospital Chengyang, ¡al instante se convertiría en uno de los mejores! 

Al escuchar el deseo de Chuck, Ángela dijo: —Papá, ¡despierta de tu sueño! ¡Ya es de día!

¿Dejar que Álvaro, quien era el perfecto representante del chauvinismo masculino, se casara con su familia? Si ella lo conocía bien, ¡él preferiría morir! 

Chuck se rió. —¡Eres tan traviesa como siempre! —Luego, con una voz más severa agregó: —¡Ángela, has abandonado a tu familia desde que estás con Álvaro! ¿Qué tienes en la mente? ¿Cómo te atreves a hacer eso?

—Papá, ¿cómo podría irme de casa? Necesito ir a trabajar y, no tengo vacaciones... —Ángela mintió sintiéndose culpable. 

Chuck se burló. —¡Ángela, no olvides que tengo a mis guardaespaldas a tu alrededor!

—...

—No me tomes por tonto. Sé que Álvaro te ha permitido trabajar a voluntad. ¡Puedes ir a trabajar cuando quieras! Puedes hacerlo dependiendo de tu estado de ánimo. ¡Cómo te atreves a mentirme!

Su mentira había sido expuesta sin rodeos por Chuck, lo que hizo que ella se sintiera bastante avergonzada. —¡Papá, lo siento! ¡Me equivoqué! —ella se disculpó de inmediato. 

—¿Admites lo que has hecho?

—Sí, lo hago, y me equivoqué. —Ella asintió repetidamente con la cabeza. Si Chuck estuviera parado frente a ella, podría ver la mirada sincera en su rostro. 

—Está bien, está bien! ¡Entonces, vuelve a casa mañana! —exigió Chuck. 

—... —Chuck cambió el tema de repente. Ángela no pudo seguir sus palabras. 

—¿Qué? ¿Realmente quieres abandonar a tus padres? —Chuck fríamente le preguntó a Ángela. Parecía que él había sentido como se rompía su corazón. 

Ángela se detuvo por unos segundos, asintió, pero luego negó con la cabeza. —No, no. ¡Reservaré el boleto de avión ahora mismo!

Pero si hacía eso... No podría ver a Álvaro en los siguientes dos días. 

Luego, Ángela conversó con Daisy por unos momentos más y terminó la llamada. 

Ella revisó los horarios de vuelo. Había uno saliendo hacía el País C por la tarde. 

Antes de reservar, llamó a Álvaro. —¡Tengo que ir a casa! —dijo ella. 

—¿Por qué tan repentino? —él frunció el ceño. 

—Bueno, mi padre se está quejando. —Ángela suspiró. 

—Le pediré a Conrado que te lleve allá mañana —dijo Álvaro. Tenía dos cirugías importantes que hacer al día siguiente, de lo contrario, se iría con ella. 

—No, eso no es necesario. Quiero irme esta misma... tarde. 

—¡De ninguna manera! —Álvaro interrumpió fríamente sus palabras. 

—¿Por qué? —preguntó ella. 

'¿Por qué? Niña tonta. ¿Que quieres decir con 'por qué?'. Él explicó: —Cariño, ahora eres mi esposa. Hoy es nuestra noche de bodas. ¿Estás segura de que quieres pasar la noche en otro lugar?

Esposo, esposa y noche de bodas... ¡Todos esos nuevos términos! La cara de Ángela se sonrojó de repente... Ella dijo en voz baja: —Ya estuvimos juntos todos los días, ¿no es cierto?

—Es un caso diferente. Dejaré que Conrado te lleve a casa mañana. 

—... Bien. —Ya que esa sería su primera noche de bodas... Ángela no quería desperdiciarla. Ella decidió volar a casa al día siguienete. 

Como era un día especial para Álvaro, él salió del hospital antes de lo habitual y volvió a su apartamento. 

Él abrió la puerta y entró, pero no pudo encontrar a nadie allí. 

Su corazón se hundió con decepción. ¿Acaso Ángela ya se había ido al País C? No era una sorpresa si lo había hecho sin decírselo. 

Si ella se atrevía a volver al País C en su noche de bodas, él volaría hasta allá sin pensarlo dos veces. ¡De ninguna manera se perdería su primera noche de bodas! 

Revisó los tres dormitorios, el estudio, la cocina e incluso el almacén, pero seguía sin encontrarla. 

Sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de Ángela. —¿Dónde estás?

Al escuchar su pregunta, Ángela supo que él ya había regresado al apartamento y que estaba buscándola. Entonces, ella dijo: —¡Ala Grande, alguien me secuestró! ¡Ven ahora mismo! Habitación 1888 en el Hotel Tianyu Valley... Pero por favor no te preocupes demasiado. ¡Sólo quieren dinero, y no me harán daño!

 

 


Capítulo 203 Enhorabuena por su matrimonio


¿Secuestrada? ¿Qué demonios? Álvaro estaba muy enojado. Nunca pensó que alguien se atrevería a secuestrar a su esposa en Ciudad J y mucho menos el día en que obtuvieron su licencia de matrimonio. 

Tianyu Valley era un hotel de seis estrellas que pertenecía a la compañía de su hermano mayor. ¿Por qué el secuestrador llevaría a Ángela allí? 

Al pensarlo, se sentía confundido. Pero imaginarse que Ángela estaba en manos de los secuestradores le impedía seguir pensando. —¡Espérame! —Álvaro respondió de manera breve e inmediatamente salió de su apartamento. 

Conrado había regresado después de llevar a Álvaro al apartamento. Estaba en el Pagani plateado, conduciendo rápidamente por el camino. Álvaro lo volvió a llamar. —¡Pídale a alguien que vaya a la habitación 1888 en Tianyu Valley!

Cuando recogió a Álvaro, Conrado se vio obligado a sentarse en el asiento del pasajero. Inmediatamente sacó su teléfono, abrió su lista de contactos y le preguntó. —¿Qué pasó, Sr. Gu?

—Algo malo le sucedió a Ángela —Álvaro le respondió brevemente y maniobró hábilmente el volante. El Pagani plateado rebasó a un auto tras otro. 

—¿Algo malo? —Conrado dijo muy asombrado. 

Se preguntó, '¿Quién sería tan tonto como para secuestrar a la esposa de Álvaro Gu en la ciudad J, el territorio de la familia Gu?'. 

El apartamento de Álvaro y Tianyu Valley estaban a solo 5 minutos de distancia en coche. Frenando bruscamente, Álvaro detuvo su automóvil en la entrada del hotel. 

Al ver el auto de Álvaro, inmediatamente un valet parking se acercó a él y saludó a Álvaro y Conrado cortésmente. —Sr. Gu, Señor Jiang!

—Estaciónalo —respondió Álvaro y despreocupadamente tiró las llaves de su auto al valet parking. Rápidamente entró en el hotel. 

El valet parking tomó las llaves y condujo el auto hasta el estacionamiento. 

En el hotel, cuatro recepcionistas en cheongsams rojos y chales blancos se inclinaron y saludaron a Álvaro y Conrado. —¡Bienvenido, señor Gu y señor Jiang!

Álvaro asintió y caminó hacia el ascensor de inmediato sin esperar a las recepcionistas. Conrado corrió para alcanzar a Álvaro. 

Debido a que estaba preocupado pensando que Ángela estaba en peligro, Álvaro incluso no prestó atención a las caras del valet parking y las recepcionistas. 

Estaba familiarizado con el diseño del hotel. El ascensor llegó al piso 18. Y cuando se abrió la puerta, de inmediato salió corriendo a buscar la habitación 1888. 

Cuando encontró la habitación, había un camarero de pie junto a su puerta. El camarero lo saludó a él y a Conrado, después abrió la puerta. 

Álvaro estaba demasiado preocupado para responderle y entró de inmediato en la habitación. 

En el momento en que él y Conrado entraron en la habitación, el camarero cerró la puerta. 

El cuarto estaba oscuro porque todas las cortinas estaban cerradas. Álvaro no podía ver lo que había dentro de la habitación. Estaba completamente oscuro, y nadie hacía ningún ruido. 

La habitación estaba tan silenciosa que no podía oír nada, excepto la respiración de Conrado. 

Todo era tan extraño. No podía entender lo que estaba pasando. 

—¡Ángela! —llamó a su esposa. 

En ese momento, se encendió una luz. 

En la penumbra, Álvaro pudo ver que estaba parado sobre una alfombra cubierta con pétalos de rosa. 

Y, extrañamente, había una comida completa en una mesa junto a él. 

Conrado quería explorar más la habitación. Pero Álvaro no creía que fuera una buena idea, por lo que detuvo a Conrado y entró solo. 

Después de caminar adentro, la vista frente a él cambió su ansiedad y tristeza en... sorpresa y resignación. 

La gran cama redonda en medio de la habitación, que solía ser de color blanco, ahora estaba adornada con almohadas rojas y una colcha roja. 

Las cortinas a su alrededor también eran de un color rojo auspicioso. 

Una mujer en una toalla de baño blanca yacía en la cama, mirándolo juguetonamente. La toalla de baño se deslizó gradualmente de su cuerpo con cada movimiento que hacía. 

Su bella figura fue casi revelada por completo. 

—Cariño...

Su voz era suave y seductora. Cuando la oyó llamarlo, Álvaro tragó saliva. 

—¡Señor. ¡Gu! —Conrado corrió hacia él cuando escuchó el sonido. 

Pero Álvaro le bloqueó el paso, manteniéndolo fuera de la habitación. 

Al escuchar la voz de otro hombre, Ángela se apresuró a meterse debajo de la colcha. 

—Señor. Gu, ¿qué está pasando? —Conrado estaba confundido. 

Álvaro no se apartó de la colcha abultada en la cama y dijo. —Mi esposa está haciendo travesuras. 

Conrado miró la habitación llena de pétalos de rosa y de repente comprendió todo. Con torpeza se retiró y dijo. —Bueno, enhorabuena por su matrimonio, Sr. y Señora Gu. ¡Disfruten su noche! Ahora me despido. 

Álvaro asintió, y Conrado salió de la habitación. 

La puerta se cerró lenta y silenciosamente, por lo que Ángela no sabía que Conrado se había ido y pensó que todavía estaba allí. 

Ella finalmente vio la cara hermosa de Álvaro cuando él levantó la colcha. Ahora que sabía que no había nadie más en la habitación, sonrió a Álvaro y le dijo. —Mi esposo. 

Álvaro metió su mano debajo de la colcha, haciéndola reír. 

Cuando dejó de reírse, Álvaro le besó el pelo junto a la oreja y le preguntó. —¿Tú arreglaste todo esto?

'La cena, el vino tinto, rosas, cama redonda y algunas ... cosas inexplicables. Esto es lo que los hombres debemos hacer. Pero ella lo hizo todo'. 

Álvaro pensó con pesar, 'Quería tomarme unos días de descanso para preparar una boda inolvidable para ella. 

Pero no esperaba que ella hiciera esto por mí'. 

—Sí, estás bastante ocupado con tu trabajo. Y yo no tengo otras cosas que hacer. 

—Pero eso no significa que puedas bromear sobre tu seguridad, ¿de acuerdo? —Hablando de seguridad, él le mordió el labio inferior como castigo. 

En camino al hotel, él estaba tan preocupado por ella que en ningún momento podía dejar de pensar. 

Sabiendo que ella no debería haber hecho eso, Ángela puso sus brazos alrededor del cuello de Álvaro y le preguntó en tono de disculpa. —¿Estás enojado conmigo?

Álvaro negó con la cabeza y pensó, '¿Cómo podría enojarme contigo?'. —No, solo estaba preocupado por ti. Muy preocupado...

—Oh... lo siento mucho —se disculpó. 

—No tienes que disculparte conmigo. Estoy bien con lo que quieras hacer. —'Mientras ella sea feliz, estaré bien', pensó. Álvaro presionó su cuerpo debajo de él. Usó su brazo izquierdo para sostener su cuerpo y su mano derecha para aflojar su corbata. Parecía un experto haciendo eso, especialmente desde el punto de vista de Ángela. 

—¡Cómo terminé con un esposo tan guapo! —Ángela felizmente besó a Álvaro en su mejilla. 

Solía pensar que si tenía que casarse con alguien, definitivamente se casaría con el hombre más guapo del mundo. 

¡Finalmente, su sueño se hizo realidad! ¡Se casó con el hombre más estupendo del mundo! 

Aunque había muchos hombres guapos en el mundo, Álvaro era el más atractivo a sus ojos. 

Álvaro se rió entre dientes. —Eres tan linda, mi bebé. 

La cara de Ángela se sonrojó. Ella enterró su cara roja en sus manos y dijo. —Mi esposo... —De hecho, ella no se había acostumbrado a llamarlo así. 

—Mmm... —Álvaro respondió con suavidad. 

 

 


Capítulo 204 Es bueno para el desarrollo de tu bebé


—¡Correcto! Casi lo olvido. Le pedí al chef que nos hiciera la cena. ¡Vamos a comer primero! —dijo Ángela. Antes, se había dado una ducha pero cuando estaba a punto de ponerse la pijama, recibió la llamada de Álvaro. 

Se sintió muy emocionada y nerviosa después de la llamada, así que aturdida se quedó sentada en la cama durante un par de minutos. Incluso se olvidó quitarse la toalla de baño y ponerse la pijama. 

Entonces, antes de que ella pudiera reaccionar, Álvaro ya había llegado a la habitación. Ángela se arrojó a la cama de prisa y contuvo el aliento. 

—¡Pero no quiero comer! —dijo Álvaro. Tiró la corbata a un lado y comenzó a desabotonarse la camisa. 

Mirando cada uno de sus movimientos, Ángela seguía tragando. 

Álvaro era... una criatura seductora. Con el tiempo, se había convertido en un hombre maduro y capaz. Era tan encantador y varonil que ella no podía resistirse. Cada vez que lo veía, su corazón simplemente no quería parar de latir. 

—Si no... quieres... la cena que he preparado, ¿qué ... quieres hacer? —Ángela estaba complacida, mirando al hombre frente a ella, y tartamudeaba estúpidamente su pregunta. 

Con una mirada cariñosa en sus ojos, Álvaro se acercó a ella y le dijo. —¡Quiero tenerte... a ti! —Ella era tan bonita y atractiva para él. Estaba hambriento de ella. 

—¿Quieres tenerme? ¡Bien! —dijo Ángela. Ella aun no estaba consiente de lo que estaba diciendo. 

Al oírla decir bien, Álvaro no podía esperar más. Puso su mano sobre su cuerpo. Inmediatamente, Ángela tomó conciencia de lo que dijo y corrigió. —No, no... ¡Quise decir que deberíamos cenar primero! ¡Cenar! —Ella no era comida. ¿Cómo podría él comerla? Se había perdido en la seducción del hombre. ¡Qué estúpida! 

Finalmente, para no despreciar los esfuerzos de Ángela, Álvaro se detuvo y le trajo una bata de baño. Después de que ella se la puso, él la llevó a la mesa donde estaba la cena. 

Apagaron todas las luces de la habitación y encendieron las velas. Había rosas, vino tinto, comida deliciosa y una pareja que estaba apasionadamente enamorada. Todo era perfecto. 

Después de la cena, mientras Álvaro se duchaba, Ángela hacía ejercicio en el gimnasio dentro de la habitación para ayudar a digerir su comida. 

Estaba de buen humor esta noche, así que comió mucho, por lo que estaba realmente llena. 

Cuando Álvaro salió del baño, vio a Ángela en la máquina de ejercicios hablando por teléfono con Nancy. 

—Bueno, sí. Está muy ocupado, así que debía prepararlo yo misma —dijo Ángela en un tono relajado. 

Nancy se detuvo por un momento y bromeó. —Sí, tienes razón. ¡Bienvenida al mundo de las mujeres casadas!

Ángela se echó a reír y dijo. —Jajaja, lo dices como si ya fueras parte de ese mundo. No olvides que aún no estás casada. ¡Me casé antes que tú! Debería ser yo quien te reciba a nuestro mundo. —Aunque Nancy ya estaba comprometida con Simón y estaba embarazada de su hijo, aun no registraron su matrimonio ni habían celebrado la boda. Tenían la intención de registrar su matrimonio en el cumpleaños de Simón. 

—Ángela, ¿sabes que nos casaremos demasiado jovenes? Aun no cumplimos los 25 años y muchos de nuestros compañeros de clase están en el extranjero realizando estudios. Parece que solo tú y yo hemos renunciado a nuestras carreras por amor —dijo Nancy. 

Ángela pensó por un momento. Ella no había notado al hombre parado detrás de ella y secándose el pelo. —Al principio, solo fui a trabajar por Rafael... No, no, olvídalo. ¡No debo mencionar a ese chico malo en mi noche de bodas! Cada uno tiene su propio destino. No importa qué vida elegimos para nosotros, ¡lo hacemos para nuestra futura felicidad! Así que mientras estemos felices, todo está bien. Se fueron al extranjero para tener más estudios, para vivir una vida mejor. Esa es su manera de ser felices. ¡Tener tu propia felicidad es lo más importante!

De repente Ángela se sintió orgullosa de lo que dijo. Ella podía decir todas estas razonables palabras. 

Nancy estuvo de acuerdo. —¡Tienes razón! Pero Ángela, ¿en el futuro te harás cargo del Hospital Privado de Chengyang?

—Todavia no estoy segura... Oh, ¿sabes? Hoy, mi padre me pidió que intentara que Álvaro se comprometiera con la familia Si. Creo que es imposible. Pero si Álvaro realmente quisiera ir conmigo al País C y administrara nuestro hospital junto con mi hermano, ¡creo que sería maravilloso!

—¡No lo creo! —De repente, una voz profunda y baja respondió a las palabras de Ángela. 

—¡Está bien! ¿Ves, Nancy? Tampoco te parece una buena idea. No quiero preguntarle a Álvaro sobre eso. Será mejor que le pida a mi hermano que herede el hospital de mi padre. Y me quede aquí para ser una buena esposa y una buena madre. Jajaja... —dijo Ángela. No podía dejar de reír cuando hablaba de ser una buena esposa y una buena madre. ¿Era ella esa clase de persona? 

¡Definitivamente no! 

Al escucharla, Nancy se sintió sorprendida y dijo. —No dije que no era una buena idea. Quería decirte que si quieres que el Sr. Gu vaya al País C, puedes hablar con él. De todos modos, ¡la familia Gu tiene tres hijos!

'¿Qué? Nancy no lo dijo? 

Pero... Oye, ¿por qué tengo frío?', se preguntó Ángela. Ella volteó. —¡Oh! Grande... Ala grande! —ella gritó. 

Álvaro la estaba mirando, sin mostrar ninguna emoción. 

Tomó su teléfono y habló. —Nancy, estás embarazada. Ve a la cama más temprano. ¡Es bueno para el desarrollo de tu bebé! —Nancy quiso contestar. —Sr. Gu... 

Señor… —Bip... 

Bip... bip... —Álvaro había colgado el teléfono de inmediato. 

Ángela se quedó sin palabras. Eran como las siete de la tarde. 

Su cuerpo fue levantado de repente, asustando mucho a Ángela. Álvaro la llevaba en sus brazos. 

En la cama, Álvaro se aferró a ella y le preguntó con ternura: —¿Quieres que me case con tu familia?

Ángela lo miró con discreción, pero no encontró emoción en su rostro. Ella reflexionó sobre que debía decirle. 

—No no... Pero, de alguna manera, quiero que lo hagas. 

'¿Quieres que lo haga?'

Álvaro luego la besó en los labios y la presionó bajo su cuerpo, torturándola de muchas maneras. 

De repente, el teléfono de Ángela sonó. Álvaro observó su teléfono y vio la pantalla. —La madre de Ala Grande —decía. Era una llamada de su madre. 

Antes de que Ángela pudiera contestar el teléfono, Álvaro lo tomó y se lo puso sobre la oreja. Escuchó la voz de Taina. —Ángela, ¿ya cenaste?

—Mamá, ¿necesitas algo de ella? —respondió Álvaro. 

Taina se quedó callada cuando escuchó la voz de su hijo. Entonces, ella dijo. —Álvaro, bueno, nada importante. Ángela ya es un miembro de nuestra familia. ¡Deberías hacer que se quede en nuestra casa con más frecuencia!

—Mamá, estás interrumpiendo nuestra noche de bodas. ¡Por favor, dedica más tiempo a preocuparte por el matrimonio de tu segundo hijo!

Ángela quería taparle la boca, pero no lo hizo a tiempo. Avergonzada, Taina tosió y dijo. —Oye, son las siete en punto. No es demasiado temprano para...

—¿Tiene algo que ver con el tiempo? —Gotas de sudor ya salían de su frente. Ya no podía soportar su lujuria. 

—Umm... tienes razón. El tiempo no es un problema. Cuida tu salud y lleva a Ángela a casa cuando estés libre. Pídale a tu abuela que te dé un poco de medicina china para fortalecer tu cuerpo. 

Álvaro miró a la mujer que estaba jadeando y jadeando y dijo. —Mamá, puedes preguntarle a Ángela. Ella te dirá si necesito tomar alguna medicina. 

Al instante, Ángela negó repetidamente con la cabeza. ¡Oh no! Si Álvaro tomara más medicina china para fortalecerse... Ella definitivamente moriría. 

Muy pronto, Álvaro colgó deteniendo lo que decía su madre y apagó el teléfono para poder disfrutar el momento romántico con su esposa. 

A la mañana siguiente, Ángela se vistió y luego siguió a Conrado para abordar el avión privado de Álvaro. 

Antes de que Álvaro comenzara su trabajo, la llamó y le recordó. —Recuerda llamarme todos los días. 

—¡Sí señor. Gu!

—Bueno. Mantente alejada de cualquier otro hombre, incluidos los hombres casados. 

Umm... Esos hombres casados eran Daniel, Gerardo y los otros dos amigos de su hermano. 

—¡Sí, lo sé, Sr. Gu! —dijo Ángela. 

 

 


Capítulo 205 Quién soy yo para amarlo


—¿Cuánto tiempo te vas a quedar allí?

—Depende. Estoy pensando quedarme unos días. Extraño a mis padres. —Ángela estaba pensando en la conversación que había tenido con sus padres el día anterior. Se quejaban de que ya nunca la veían. Y era cierto. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que los había visitado, lo que la hacía sentirse culpable. 

—Bien. Recuerda llamarme cuando planees volver. —Álvaro necesitaba saberlo para que él pudiera ir a recogerla. 

—Lo haré —respondió Ángela obediente. Entonces, recordó otra cosa que había querido preguntar: —¿Por qué le diste tanto dinero a mi familia? Es demasiado para una dote matrimonial. 

—¿Lo es? —Álvaro obviamente no lo creía. 

—... —A pesar de que sabía que él era rico, Ángela no sabía que él era absurdamente rico. —¿No lo es?

—No. También tengo algunas propiedades inmobiliarias y acciones para darte. Los arreglaré y te los transferiré en un par de semanas. 

'¡Oh Dios mío!', Ángela no podía creer lo que estaba oyendo. Con una mano presionada contra su corazón palpitante, rápidamente se negó. —Por favor, no, Ala. Ya me has dado bastante. ¡Demasiado! —Las cosas eran muy diferentes a lo que Ángela había esperado. Ella esperaba un día poder devolver algo del dinero que Álvaro le había dado, ¡pero ahora parecía que él sólo quería que ella tuviera más! 

Él no respondió y cambió de tema. —¿Cómo planeas decirle a nuestro padre que no nos mudaremos al País C?

Ángela sabía que él se refería a su padre, a su suegro. 'Sí, estamos casados ahora. Es muy agradable escucharlo decir eso'. Ella no pudo evitar sonreír. 

Sin embargo, el pensar en la reacción de Álvaro a la propuesta y en la forma en que la había sujetado en la cama debajo de él la noche anterior la hizo estremecerse. La sonrisa en su rostro se borró y, lentamente, respondió: —Bueno, voy a decir que... Estoy muy contenta aquí en la Ciudad J, por lo que realmente no es necesario mudarnos al País C. Los visitaremos a menudo, así que no hará mucha diferencia. 

No había manera de que ella mencionara de nuevo la idea de casarse con su familia frente a Álvaro, especialmente ahora que sabía que él no tenía ninguna intención de hacerlo. 

—Muy bien, esa es mi chica. ¡Asegúrate de que no vuelva a escuchar eso, o tú y yo tendremos una conversación muy seria!

—¡No, ya no volverás a escucharlo! Le sacaré esa idea de la cabeza. ¡Lo prometo! —Ángela tenía buenas razones para ello, ya que si tenía éxito por lo menos su vida sexual con Álvaro se volvería más fácil. 

Satisfecho con su respuesta, él asintió y dijo: —Está bien, descansa bien y llámame cuando llegues a casa. 

—Lo haré No trabajes demasiado, Álvaro. —Ella se preocupaba por él. 

—Bien. 

... 

En un depósito de chatarra lleno de coches desechados en la Ciudad J

Dos bofetadas resonantes rompieron el silencio de ese desértico lugar. Raquel, una mujer frágil, recibió las bofetadas sin decir una palabra. Había una bebé en sus brazos a la cual tenía que proteger. 

—¿Te das cuenta de que tu regreso no tuvo ningún impacto en Álvaro? Tú eres su prometida por el amor de Dios. ¡Y aún así fue a sacar el certificado matrimonial con esa perra! ¡Ya están casados! —La cara de Nita se distorsionó con ira cuando mencionó a Ángela. 

Aceptando el dolor de las bofetadas, Raquel respondió descuidadamente mientras mecía a la bebé en sus brazos: —Él la ama. No hay nada que pueda hacer al respecto. Lo detuve por un tiempo el mismo día que volví, pero eso es todo lo que pude hacer. Me dejó para ir a buscar a Ángela de todos modos. 

Cuando Raquel apareció repentinamente frente a Álvaro y Ángela, esta última se asustó al pensar que él todavía podría tener sentimientos por Raquel, así que huyó. Sintiéndose molesto por su deliberada intención de lastimar a Ángela, Álvaro dejó a Raquel sin dudarlo y fue tras ella. 

—¿Cuál es el punto de mantenerte conmigo? —En ese momento, Nita quería a Raquel muerta. 

Lo deseaba tanto que tomó un instrumento quirúrgico que había sido utilizado para salvar a Raquel antes, y trató de apuñalarla. 

—¡Detente! —Un hombre que había estado sentado en silencio a un lado finalmente abrió la boca. 

El instrumento se detuvo a una distancia de apenas unos centímetros de Raquel. 

Llena de rabia, Nita arrojó el instrumento contra la pared y maldijo: —¡Maldita sea!

El golpe repentino y el gruñido de enojo sobresaltaron a la bebé, quien rompió a llorar. 

Irritada aún más por el ruido, Nita le dijo a Raquel. —¡Cállalo!

El hombre se levantó de su silla y tomó a la bebé que lloraba de los brazos de Raquel. —¿Qué tal si dejamos de perder el tiempo lloriqueando y haciendo tonterías y comenzamos a pensar en lo que vamos a hacer respecto a las investigaciones de Álvaro? ¡No sólo tú, sino también yo estoy en su lista de sospechosos!

—¿Qué? —Nita no podía creer lo que el hombre estaba diciendo. 

—Ya me escuchaste. Álvaro ha contratado a un nuevo asistente, Mariso, y le está confiando cada vez más y dándole más trabajo. Además, está haciendo que Conrado haga investigaciones sobre mí y sobre ti, Nita. —Alonso miró fríamente a la mujer frente a él. Había compartido ese secreto oscuro con Nita desde el principio. 

—¿Cómo es que Álvaro comienza a sospechar de mí? ¡Eso no puede ser! ¡Nunca dudó de mí, ni una sola vez en los últimos siete años! —De hecho, Álvaro nunca había dudado de Nita en el pasado, ni tampoco de Alonso. 

Sin siquiera levantar la cabeza, Alonso soltó: —Todo es por tu culpa. Lo que le hiciste a Ángela fue demasiado obvio. Fue por eso que Álvaro hizo investigarte. A mí me arrastraron porque seguías insistiendo en que te ayudara en todos tus planes. Las cosas fueron de mal en peor hasta que Álvaro se dio cuenta de quién era yo. Entonces, Nita, no deberías estar culpando a Raquel. ¡Si un día Álvaro nos derriba, habrá sido por culpa tuya!

—No. ¡No me lo creo! ¡Eso no es cierto! —Nita negó con la cabeza incrédula. —¡Él nunca debe saber de esto! —Si Álvaro se enterara, significaría que todo el trabajo que ella había invertido en eso durante los últimos siete años sería en vano. 

Pasándole la bebé, que ya se había calmado, a Raquel, Alonso sacó una botella de líquido del botiquín y se la aplicó en su rostro hinchado. 

Ella no se opuso y se quedó allí con los ojos fijos en la niña. 

—Raquel, ¿aún amas a Álvaro, incluso ahora que está casado? —Alonso preguntó suavemente. 

Como si no lo hubiera oído, Raquel mantuvo los ojos en la bebé y no dijo nada durante un rato. Justo cuando Alonso se estaba empezando a impacientar, ella dijo: —¿Quién soy yo para amarlo?

Ella se había entregado a Alonso y había tenido un bebé con él. Con lo que aún quedaba de sí misma, no esperaba volver con Álvaro, quien ante sus ojos era un hombre perfecto. 

Lista para cualquier reacción que fuera a obtener de parte de Alonso, Raquel no pronunció una sola palabra más. 

Después de escuchar el plan de Nita, se sintió culpable por haber herido a Ángela, la persona más inocente en todo ese asunto. 

En casa de Ángela y sus padres. 

Después de regresar al País C, Ángela pasaba su tiempo en el Hospital Privado Chengyang, con Chuck, o iba a practicar taekwondo con Daisy. 

A veces se quedaba en casa para ayudar a cuidar a sus dos sobrinitos. 

Lo que fuera que hiciera durante el día, siempre había una larga llamada telefónica con Álvaro por la noche. 

Pasaron varios días antes de que Chuck hablara con su hija e instara pedirle a regresar a la Ciudad J. 

—Tu mamá y yo ya lo hemos pensado. Es inapropiado de nuestra parte mantenerlos a ustedes dos, recién casados, separados. Es hora de empacar y regresar con tu esposo. 

Ángela se había estado muriendo por escuchar eso de parte de su padre. —Por fin te diste cuenta —pensó. 

Pero no dijo nada. 

Aunque extrañaba a Álvaro, Ángela también quería quedarse más tiempo en casa para estar con sus padres, su hermano, su cuñada y sus dos sobrinitos. 

En Jianqiao Garden

Raquel estaba tocando la cítara cuando llegó Álvaro. Al verla por detrás, él la encontró elegante y delgada. 

Lo que estaba tocando era su canción favorita cuando estaban juntos. 

Quien la hubiera visto tocar la cítara, estaría convencido de que había nacido para tocar ese instrumento. 

En ese momento, aunque no había tocado una cuerda en siete años, sus habilidades no se habían desvanecido. 

Fue después de que terminó la pieza que finalmente se dio cuenta de que había alguien detrás de ella. Lentamente, ella se levantó de la silla. 

La alegría llenó sus ojos al instante cuando vio que Álvaro estaba allí. —Hola, Álvaro. 

Su voz y su apariencia seguían siendo las mismas de antes. 

Curiosamente, la visión de Raquel le recordaba a Ángela. 

Ángela era lo opuesto de Raquel. Cada vez que lo veía, siempre corría felizmente a sus brazos y compartía con él las anécdotas o ideas de su día. Le gustaba llamarlo por el apodo Ala. Y él la dejaba seguir con su Ala esto y Ala lo otro la mayor parte del tiempo. Lo disfrutaba. 

Al reflexionar sobre eso, se sintió más atraído por Ángela, quien estaba llena de energía y entusiasmo. 

—Hola —respondió Álvaro distante. 

 

 





 

 

 


Capítulo 206 Qué hay de mí


Raquel ya se había acostumbrado a su indiferencia, así que caminó hacia él y se le paró de frente, cara a cara. —Tú y Ángela... tienen un certificado de matrimonio. 

—Sí. 

Las lágrimas brotaron de los ojos de la mujer. —Entonces... ¿Qué hay de mí?

Álvaro la miró con una mirada difícil de interpretar. —Lo que sucedió en el pasado permanece en el pasado. Hay mejores hombres esperándote. 

Antes de conocer a Ángela, él pensaba que cualquier pareja podía casarse y tener bebés siempre y cuando no se odiaran. 

Pero después de conocerla, aprendió lo qué era el amor, el afecto mutuo y la felicidad. 

Lo que Ángela había traido a su vida no se lo podían proporcionar otras mujeres. 

Raquel dejó caer la cabeza, sintiéndose realmente molesta por haber nacido con un destino tan desafortunado. Realmente había extrañado a Álvaro. 

Sabía que en su corazón no había espacio para ella, ni siquiera un poquito, pero no podía rendirse... por Nita, y también por su bebé... 

Ella de repente se hundió en su pecho. —Álvaro, ¿sabes? Durante los siete años que desaparecí, pensé en ti en cada momento de cada día... porque todavía te amo. Álvaro, estoy de vuelta. No me alejes, ¿de acuerdo?

Él mantuvo la distancia entre ellos y dijo: —Raquel, por favor no hagas esto. Ya estoy casado. 

Raquel lloró y su rostro se llenó de lágrimas. Ella miró su cara indiferente y dijo: —Álvaro, divorciate de ella, ¿de acuerdo? Yo soy tu prometida. Nosotros... ¡Estábamos comprometidos antes!

—Es demasiado tarde. —Esas dos últimas palabras al instante los separaron. 

Ella lloró más fuerte. —¡Álvaro! ¡Mi amor por ti nunca ha cambiado en más de diez años! Por qué... ¿estás siendo tan cruel conmigo? —Tan pronto como terminó su pregunta, la respiración de Raquel comenzó a acelerarse, y su rostro palideció. 

Álvaro sabía que algo estaba mal. Él la confortó apresuradamente. —Cálmate. No pienses demasiado en eso ahora, ¿de acuerdo?

Pero ya era tarde. 

Raquel se apretó el pecho y se desplomó en el suelo. 

Álvaro no tuvo más remedio que abrazarla. 

Ella apretó fuertemente sus manos. —Álvaro, duele... —Le dolía el corazón, realmente le dolía... 

Álvaro la estaba tratando de aliviar, como si estuviera cuidando a un paciente. —¡Respira hondo y cálmate!

La sostuvo y la puso en la cama, con dos almohadas debajo de la espalda para mantenerla ligeramente inclinada. 

Naturalmente, con ese movimiento se le desabotonó la chaqueta y se le aflojó la ropa. 

—¿Dónde está la medicina? —preguntó él. 

Raquel vio una sombra parada en la puerta. Ella apretó los dientes e hizo su cuerpo hacia adelante, como si quisiera sacar el medicamento del bolsillo de la chaqueta. 

Álvaro no lo pensó demasiado al verla moverse. Creyó que la medicina estaba en el bolsillo, por lo que buscó ahí de inmediato. 

—No... —Ella abrió la boca débilmente, señalando la bolsa a su lado. —Está en...

Varios minutos después de haberle dado el medicamento, este seguía sin surtir efecto. Álvaro le tomó el pulso. Raquel tenía un dolor tan grande que apretaba con fuerza las manos de Álvaro, usando todas sus fuerzas para morder su mano izquierda. 

Mirando la marca de la mordida en su mano, la cara de Álvaro se oscureció un poco. 

Raquel dijo con voz débil: —Lo siento, sólo estaba... sintiendo... demasiado dolor. 

—No hay problema. —La cargó y caminó hacia la puerta del dormitorio. —Ahora mismo te llevaré al hospital y te haré un examen corporal completo. 

Si era posible, a modo de compensación él haría todo lo que estuviera en sus manos para estabilizar o aliviar su condición. 

Justo después de que se fueron, la sombra que se ocultaba en la oscuridad salió caminando, viendo la foto que había tomado a escondidas con su teléfono y escuchando el audio que había grabado. Una sonrisa complaciente emergió en las comisuras de sus labios. 

Ángela tenía planeado regresar al día siguiente, pero como Selina se enteró de que estaba de visita en el País C, se apresuró a regresar del País A para salir con ella durante algunos días. 

Por supuesto, Ángela quería verla, así que se quedó en el País C y la esperó. 

Cuando ellas se vieron, les pidieron a Irene, a Sally y a Estrella que se reunieran todas juntas. 

Ellas tomaron el almuerzo en la villa de Irene. 

Estrella sacó varias invitaciones. —Chicas, ya que todas ustedes están libres esta noche, ¡vayamos todas a este baile de máscaras!

Ángela levantó sus manos. —¡Buena idea! ¡Estoy dentro! —Desde que estaba con Álvaro, rara vez tenía la oportunidad de asistir a ese tipo de fiestas, así que aprovecharía todas las que tuviera sólo para tener una noche como esa. 

Cunado la primera de ellas decidió ir, las otras estuvieron de acuerdo. 

Las cinco mujeres estaban muy emocionadas, y comenzaron a prepararse para el baile de máscaras de esa noche. 

Mirando los coloridos vestidos, Selina propuso: —Para mostrar nuestra hermandad, ¿por qué no elegir vestidos y máscaras del mismo color?

—¡Gran idea! —¡Sally inmediatamente estuvo a favor de ello! 

Las mujeres conversaban y reían, y todas escogieron vestidos de noche negros. 

Originalmente habían elegido el color blanco, pero Selina se negó porque su cuerpo aún no se había recuperado después de dar a luz recientemente. 

Luego, lo cambiaron a color carne, pero a Sally no le gustó la idea. Sentía que ese color no la favorecía. 

Así que lo cambiaron de nuevo... Después de un rato, finalmente acordaron elegir el negro, el color que les gustaba a todas. 

Como el color del vestido era negro, tres de las cinco mujeres se veían maduras y atractivas. Con una máscara plateada decorada con plumas negras, todas lucían misteriosamente hermosas. 

¡Perfecto! 

Las cinco mujeres usaron vestidos diferentes pero del mismo color, así como tacones altos, y todas se ayudaron mutuamente. Luego, se metieron en cinco lujosas limusinas por separado y se dirigieron al lugar del baile de máscaras. 

Justo después de que se subieron al auto, alguien se encargó de avisarle al esposo de Ángela. 

—Hola Sr. Gu... Ejem... Su esposa... fue a una fiesta. 

—Está bien, déjala que se divierta. 

El guardaespaldas, que había sido enviado por Álvaro, agregó: —Pero, es un baile de máscaras. Se decía que la hija del presidente iba a elegir novio allí, así que... era una fiesta para damas y caballeros solteros. 

La voz de Álvaro se volvió fría de repente: —Envíame la ubicación y vigílala. Estaré allí en dos horas. 

Sólo le tomó dos horas ir de la Ciudad J hasta el País C en su avión privado. 

En el crucero Princess

La anfitriona de la fiesta era la hija del presidente, por lo que asistieron muchas personas y todas eran solteras. Era un crucero enorme, cargado a su capacidad máxima. 

En un baile de máscaras como ese, sólo se puede juzgar a una persona a través de su silueta y su ropa, pues no es posible verle la cara. 

Cuando las cinco damas que llevaban elegantes vestidos negros aparecieron juntas en el crucero, inmediatamente captaron la mirada de muchos hombres. 

A juzgar por su apariencia, nadie podría haber adivinado que eran mujeres casadas, y que algunas incluso tenían bebés. 

En el momento en que subieron a la embarcación, muchos solteros ricos se apresuraron a saludarlas. 

—Hermosas damas, soy el gerente del grupo XX, y mi nombre es XX. —Decían los hombres con voz arrogante. 

Irene les respondía con una voz igualmente soberbia: —Esta bella dama que está a mi lado es la gerente general del Grupo SL. 

 

 


Capítulo 207 La ex novia a la que boté


Estrella Si... Cuando el gerente se enteró de su identidad, se sintió avergonzado e inmediatamente se hizo a un lado. 

Estrella soltó una risita disimulada. ¡Irene era la esposa del CEO del Grupo SL! Si supieran quién era ella, los hombres a su alrededor definitivamente saldrían huyendo. 

Otro hombre se acercó para presentarse. —¡Hola, chicas guapas! Mi nombre es Steven, un especialista quirúrgico del Hospital Privado Chengyang. —A los ojos de muchas personas, era algo muy digno ser miembro de grandes empresas como el Grupo SL o el Hospital Privado SI, sin mencionar ser un alto ejecutivo de dichas empresas. 

Al escuchar como se presentaba ese hombre, Selina Bo sonrió y dijo: —Bueno, ¡qué coincidencia! ¡Esta mujer que está a mi lado es la hija de Chuck Si!

'¿Qué? ¿Ángela Si?', Steven estaba maravillado. Sus ojos se ensancharon con deseo. Pero cuando recordó el tema candente en Internet de que ella había registrado su matrimonio con Álvaro Gu hace unos días, inmediatamente dio un paso atrás. 

—Hola, bellezas. Soy XX, el abogado en jefe de la firma de abogados XX en el País C —otro hombre las abordó. 

Estrella se giró para mirar a Sally y le dijo: —Hermana, ¿tu esposo ya ha recibido su Copa del Abogado Dorado?

'¿Copa del Abogado Dorado? En todo el País C, únicamente Samuel Shao y Gerardo Shao ostentaban ese galardón. 

¿Se trata de la esposa de Gerardo Shao?', se preguntaba el hombre. Sosteniendo su copa de champán, el hombre se retiró de inmediato, avergonzado. 

La gerente de una gran empresa, la esposa de alguien que había recibido el premio al abogado dorado, la esposa de un gran médico... Ningún hombre se atrevió a acercarse más a ellas, especialmente cuando descubrieron quiénes eran. 

Pero un hombre en la multitud, sosteniendo un vaso de vino tinto, decidió intentarlo. Valientemente dio un paso adelante y dijo: —Hola, un placer conocerlas. Soy el capitán de la estación de policía del País C. 

'¿Un capitán de la policía?', Ángela giró los ojos e inclinó la cabeza hacia Selina, diciendo: —Selina, ¿dónde está tu marido, el coronel mayor? ¿No vino contigo?

—No, está bastante ocupado con su unidad militar. Pero vendrá a recogerme más tarde —respondió ella. 

'¿Coronel mayor? ¿Su marido?'. Al final, no había un sólo hombre alrededor de ellas. 

Después de que todos los hombres se hubieran alejado, muchas mujeres se acercaron para adular a estas cinco honorables mujeres. 

La danza de apertura del baile ya había terminado, y siguió otra actuación. Las cinco mujeres finalmente lograron escapar de la multitud. Se quedaron en la cubierta, sosteniendo sus copas de vino tinto. Al ver a la gente ir y venir, Irene dijo, llena de pesar. —No debimos haber expuesto nuestra identidad en este momento. 

Ahora no podían disfrutar del baile de máscaras, y además tenían que lidiar con las mujeres que seguían adulándolas. 

Estrella dijo: —Creo que es bueno que lo hayamos hecho. ¡Si no hubiéramos expuesto nuestras identidades, esos hombres no nos hubieran dejado en paz! Estrella pensaba que era mucho mejor lidiar con esas mujeres que con esos hombres. Se apoyó contra la barandilla, observando a la multitud en la noche cálida. 

El baile de máscaras había sido organizado para hombres y mujeres solteros. Habían venido para unirse a la diversión, pero no querían ser molestadas por nadie. 

Un par de minutos más tarde, Estrella fue al baño de mujeres; Irene fue a charlar con un conocido; Selina tenía una llamada telefónica con Levi Li; y Sally fue a buscar algo de comida. Ángela se quedó sola a esperarlas. 

El crucero Princess ya se había alejado de la tierra. Mirando a lo lejos, la ciudad vista de noche era similar a estrellas parpadeantes en la oscuridad. 

—¡Ángela Si!

De repente, la voz familiar de un hombre sonó en sus oídos. Ella se sorprendió. ¿Cómo había logrado entrar Rafael a ese baile de máscaras de clase alta? 

Se dio la vuelta y vio a un hombre, que medía menos de 1.80 m, vestido con un traje azul a cuadros y con un parche en el ojo. ¿Acaso no era Rafael? 

Junto a él estaba un hombre alto y delgado, vestido con un esmoquin blanco. Su rostro estaba completamente cubierto por una máscara, por lo que nadie podía verlo claramente. 

¡Ángela asumió que se trataba de otro hombre malo, ya que estaba junto con Rafael! 

Dándoles la espalda, Ángela tomó un sorbo de su vino tinto y continuó contemplando la escena nocturna, ignorando a Rafael. 

¡Qué hermosa escena nocturna! Si Álvaro estuviera allí, habría sido perfecto. 

Al ser ignorado por Ángela, Rafael se sintió incómodo. Pero para proteger su dignidad, le dijo al hombre que estaba a su lado: —¡Mira! ¡Es la hermana menor de Gonzalo Si, la esposa de Álvaro Gu, y la ex novia a la que boté!

'¿Qué?', sus palabras irritaron a Ángela. 

¿Qué quiso decir con que ella era la ex novia que él había botado? Se dio la vuelta y le sonrió a Rafael, diciendo: —¡Eres una de las dos personas más desvergonzadas de este mundo! —¡La otra era Nita Zhen! 

—¿Quién es la otra?" Rafael le preguntó espontáneamente. 

El hombre a su lado se rió. Rafael lo notó, por lo que su rostro se oscureció. Entonces, él dijo. —Ángela Si! ¿No recuerdas cómo me rogabas que durmiera contigo en el pasado?

—... —Ángela realmente quería abofetearlo. ¿Cuándo le había rogado que se acostara con ella? "¡Mientes! ¿Rogarte a ti? ¿Quién crees que eres? —espetó Ángela. 

Rafael podía sentir el desprecio en su voz. 

Inquieto, continuó inventando una historia. —No eras así antes. ¿Recuerdas lo sucia que eras en la cama? Realmente has deshonrado a la familia Si. No eres más que un zapato que tiré por ahí. ¡Álvaro es tan tonto que te recogió! —Álvaro no estaba allí, y nadie estaba al lado de ella, así que Rafael se había dado valor para inventar esa historia. 

Cuando Ángela apareció en la embarcación, Rafael se había fijado en ella y había esperado su oportunidad para abordarla cuando estuviera sola e insultarla. 

Ángela estaba furiosa, así que tiró su vaso en la cara de Rafael. 

El cristal golpeó la máscara de él, y se hizo pedazos contra el suelo. 

El ruido había atraído la atención de algunas personas. Más y más gente se acercó y los rodeó. 

—¡Estás demente! —Mirando el vino tinto en su traje, Rafael la insultó. —¿Sabes lo caro que es mi traje? —'¡Cincuenta mil dólares!'. Aunque él no había pagado por ese traje, sintió que era un desperdicio mancharlo. 

Ángela cruzó los brazos frente a su pecho y le lanzó una mirada de odio, diciendo: —¡Qué traje tan barato estás usando! ¿Y tienes el coraje de mostrar eso delante de mí? ¿Cuánto cuesta? ¿Cien mil o cientos de miles? Dime. ¡Yo te lo pagaré!

Qué estúpida había sido para haberse fijado en él en el pasado. 

'¿Cien mil? ¿Cientos de miles? ¡No es mucho!', pensó Rafael. Sus expresiones faciales cambiaban junto con sus pensamientos. Al final, reunió el coraje para decir: —¡Quinientos mil! ¡Págamelo!

'Quinientos mil?' ¿Realmente creía que era tan tonta como para no saber nada sobre el precio de un traje? 

Era cierto que no era una experta en moda. Pero tenía una idea del precio de un traje, ya que estaba rodeada de hombres en su padre, su hermano y Álvaro. 

Su padre y Álvaro eran muy exigentes con la ropa. Cada uno de los trajes que usaban tenía un valor de cientos de miles, ¡o incluso de un millón. 

Pero la calidad del traje de Rafael... ¡No! Independientemente de la calidad, si él pudiera permitirse un traje de quinientos mil, no tendría ningún interés en decirle estupideces a ella en ese momento. 

Entonces Ángela respondió: —¡De acuerdo! Te daré tres opciones. Uno, ve y habla con Chuck Si. Dos, ve y habla con Gonzalo Si. Tres, ve y habla con mi marido. Puedes ir con ellos y escoger cualquiera de sus trajes para compensar el tuyo. ¿Qué piensas? —¿Se atrevería a hacerlo? 

Si él tuviera los pantalones bien puestos para ir con cualquiera de esos tres hombres, Ángela realmente le daría un montón de trajes. 

¡Ella sólo quería ver si él tendría los pantalones o no! 

¿Hablar con Chuck Si, Gonzalo Si o Álvaro Gu? La cara de Rafael se puso pálida al pensar en esos tres hombres. La familia Si no creería en sus palabras. Además, estaba muy asustado sólo de pensar en ver a Álvaro Gu. Esa era la razón de que siempre se hubiera mantenido alejado de él. 

 

 


Capítulo 208 Juguetito sexual


—Ángela, deja de pretender ignorancia. ¡Bájate de tu nube, ramera! —Rafael no podía rivalizar con Ángela de otras maneras. Lo único que le quedaba era intentar arruinar su reputación. 

Su reproche llamó la atención de la multitud, y ellos comenzaron a murmurar sobre Ángela. 

Al escuchar eso, Ángela cerró los ojos con furia, caminó hacia Rafael y agarró su corbata firmemente. 

Sorprendidos por esa acción, los espectadores exclamaron: —¡Dios mío! La Srta. Si es una... ¡mujer muy ruda!

Con la multitud como testigos, ella agarró a Rafael por el cuello de la camisa y lo empujó contra la barandilla en la proa de la nave, fulminándolo con la mirada: —¡Discúlpate conmigo! ¡En voz alta!

—¡Nunca me disculparía contigo! —él le guardaba un profundo rencor a Ángela. Ella era la razón por la que Álvaro lo había hecho blanco de sus ataques, y por ello le había sido muy difícil encontrar un trabajo, de modo que terminó convirtiéndose en el juguetito sexual de una mujer rica... ¿Cómo se iba a disculpar con la mujer que había hecho su vida tan miserable? 

—Bien, bien... ¡Si no te disculpas, te arrojaré al mar y te convertiré en carnada de tiburones! —Un tercio del cuerpo de Rafael ya estaba fuera de la nave cuando Ángela le dio un fuerte empujón. 

Él comenzó a entrar en pánico y trató de defenderse, pero fue en vano. Después de todo, Ángela era mejor en eso que él. 

—¿Qué pasó, Ángela? —preguntó Estrella. Ella no se había dado cuenta de la conmoción sino hasta que salió del baño. 

—Todo está bien, Estrella. ¡Sólo fui mordida por este perro! —Ángela dijo casualmente, sin aflojar su agarre. 

Estrella asintió y miró al hombre que estaba siendo agarrado por ella. —Ángela, acabas de insultar a la especie canina llamándolo perro. Y cómo se atrevió a morderte, ¡échalo de aquí! —Su voz era suave pero firme. Después de todo, ella era la famosa hija de Jorge Si, la hermana mayor de Daniel Si y la esposa de Gonzalo Si. 

Cada uno de esos tres hombres era lo suficientemente poderoso como para poner a Rafael en el fondo del mar. 

Ángela asintió. —Eso es exactamente lo que pienso. —Un viejo proverbio decía: —Si te conviertes en asno, ¡no te quejes cuando la gente te monte. —Ángela creía que Rafael se había aprovechado de su buena naturaleza para insultarla así. 

—Ángela Si... Si te atreves... Si te atreves a echarme, yo... —-----

—Ángela. —Del fondo se escuchó una voz familiar. 

Girándose sorprendida, Ángela parecía haber oído la voz de Álvaro. 

Ella reconoció al hombre vestido de traje con las manos en los bolsillos. ¡Realmente se trataba de Álvaro! 

Un segundo después Ángela miró a Rafael y lo soltó de inmediato, y caminó alegremente hacia Álvaro, mientras todos veían la escena con admiración. —¡Álvaro! —------

Cuando ella se paró frente a él, Álvaro bajó la cabeza y la besó en los labios. ¡Qué dulce pareja! 

Su intimidad hizo que otras mujeres que presenciaban la escena se pusieran verdes de envidia. También deseaban encontrar un marido así de guapo. 

Al ver a Álvaro, el primer pensamiento de Rafael fue... ¡Correr! Dos guardias privados se cruzaron en su camino cuando se dio la vuelta. 

Sosteniendo a Ángela por la cintura, Álvaro preguntó con suavidad: —¿Qué pasó? . 

—No es gran cosa. Sólo ese hombre asqueroso. Querido, Rafael me acaba de llamar una... —Estaba demasiado avergonzada para completar la frase en público. 

Mirando su expresión, Álvaro sabía que se trataba de algo cruel. 

—Conrado, ¿por qué está él aquí? —le preguntó al hombre detrás de él. Entonces Conrado hizo que alguien lo investigara de inmediato. 

Mientras tanto, Álvaro había ido a saludar a Estrella, Sally, Selina e Irene en ese orden. 

Rafael intentó escapar, pero los guardias lo vigilaban de cerca. 

Conrado no tardó en regresar y le dijo a Álvaro: —Sr. Gu, Rafael es el juguete sexual de una mujer rica. Hoy, esa mujer se fue de viaje de negocios, así que usó su invitación para entrar. —Habló en voz baja, pero lo suficientemente fuerte como para ser escuchado por casi todos a su alrededor. 

La cara de Rafael se volvió tan oscura como el cielo nocturno. 'Maldito seas, Álvaro, ¿cómo pudiste descubrir mi secreto tan pronto?'. 

—¡Qué indecente! ¿Un juguetito sexual? ¿Aquí?" -----

—Sólo ve su cuerpo. No es más que una cáscara vacía, inútil. ¿Qué tan ciega está esa mujer para mantenerlo?" ------

... 

Mientras la multitud hacía esos comentarios, Álvaro le hizo una señal a Conrado, y este inmediatamente comprendió. 

Caminó hacia Rafael y le quitó la máscara de los ojos. 

La cara de Rafael quedó expuesta. 

—Oh, así que así es como se ve un juguetito sexual!

—Míralo, es más un juguete que un hombre"

—¡Cómo se atrevió ese idiota a ofender a la Srta. Si!

... 

Álvaro le dijo a Conrado: —¡Invita al Sr. Rafael a tomar una taza de té!

Por supuesto, Rafael no estaba interesado y gritó alarmado. —No, no voy a ir. ¡Álvaro, maldito demonio, déjame ir! 

A nadie le importaba su resistencia, ni nadie intercedería por un mero juguetito. Así que se lo llevaron al yate en el que Álvaro había llegado. 

Álvaro llevó a Ángela a donde estaba Estrella y cortésmente les preguntó a las cuatro damas que estaban allí: —Cuñada, Sra. Li, Sra. Si y Sra. Shao. Voy a llevar a Ángela a casa. ¿Prefieren quedarse o...?

Ya que Ángela se iba, el resto de las mujeres asintieron. —¡Iremos contigo!

Luego vieron el yate y salieron del crucero. 

Cuando Álvaro y Ángela llegaron a la casa de los Si, Chuck Si todavía estaba trabajando en su hospital, por lo que sólo Daisy estaba allí. Ella estaba ocupada en la cocina preparando comida para Álvaro, ya que había escuchado que él había llegado sin cenar todavía. 

Pronto, un tazón de fideos caseros y dos platos estaban listos sobre la mesa. Álvaro le dijo a Daisy: —Gracias, mamá. 

Al oír que él la llamaba "mamá —Daisy sonrió con satisfacción. 

Por supuesto, ella estaba feliz. Sabía que había dos caballos negros en el campo de la medicina. ¡Uno era su hijo biológico y el otro su yerno! 

—Mamá, ¿no ves que yo también estoy aquí? ¿Por qué no tienes fideos para mí? —dijo Ángela sin rodeos al ver que su madre no tenía intención de traerle nada de comida.. 

Daisy preguntó dudando un poco. —¿Acaso no cenaste? ¿Qué no estabas en el baile? ¿No había bocadillos?

—Sí había, pero no tomé ninguno! —Ángela dijo con franqueza. 

—¿Por qué no lo hiciste? Es tu culpa que tengas hambre. 

Ángela respondió: —Mamá, ¿quién es tu hija biológico? ¿Álvaro o yo? ¡Protestaré junto con Gonzalo! —Entonces golpeó la mesa con desaprobación. 

Daisy puso los ojos en blanco y le dijo a la sirvienta en la cocina: —Qin, cocina los fideos restantes para Ángela. 

—Si, señora. 

—...

Álvaro puso su tazón de fideos intacto ante Ángela y le preguntó a Daisy: —Mamá, ¿sabes a qué baile asistió Ángela esta noche?

 

 


Capítulo 209 No soy un conejo


Daisy se detuvo y miró a Ángela. —Sé que era un baile de máscaras —dijo. 

Ángela todavía estaba disfrutando de la dulzura del comportamiento amable de Álvaro. Pero cuando lo escuchó hacerle esa pregunta a su madre, inmediatamente tuvo un mal presentimiento. Ella reaccionó rápidamente y mostró su lealtad hacía él. —Simplemente fui allí por diversión. ¡Lo juro, no tenía otras intenciones!

Él le sonrió y le dijo: —Come los fideos. Los fideos de mamá son deliciosos. 

Llamaba a Daisy 'mamá' de una manera incluso más íntima de lo que Ángela lo hacía, como si se tratara de su hijo biológico. 

Ángela había adivinado la intención de Álvaro, por lo que no comió los fideos, sino que movió el tazón de nuevo hacía él, diciendo: —Por favor, cómelos. ¡Los fideos de mi mamá son realmente deliciosos!

En verdad ella sólo había ido por diversión. ¿Acaso estaba molesto por eso? 

Daisy estaba confundida con esta interacción y preguntó: —¿Qué está pasando entre ustedes dos?

Álvaro tomó una rebanada de pollo y se la dio a Ángela, impidiéndole hablar. Luego dijo: —Mamá, el baile de máscaras de esta noche era para hombres y mujeres solteros, pero Ángela asistió. ¿Crees que me ame de verdad?

—¿Qué? ¡Ángela! Ya estas casada. ¿Cómo es posible que hayas asistido a un baile donde el propósito es encontrar pareja? —Daisy la reprendió. 

—... —Él no había usado el término 'encontrar pareja'. 

Ángela también se quedó sin habla. 

¡Álvaro Gu! Él no tenía que darle una lección, especialmente cuando Daisy estaba frente a ellos. 

Ángela estaba descontenta con su madre. Se trataba de su propia hija. ¿Por qué no podía ella justificar sus defectos como lo hacía Álvaro? 

—Yo sólo fui a divertirme. —Para dejarlo bien claro, Ángela tuvo que repetir sus palabras otra vez. Casi quería jurarlo por Dios. 

Álvaro tomó su mano y, mientras le dedicaba una mirada aparentemente cariñosa, dijo: —Ángela, si no estás contenta conmigo, por favor, dímelo. Trabajaré para corregir mis errores. Por favor no abandones a tu nuevo esposo. ¿De acuerdo?

Álvaro se estaba comportando como... un astuto zorro. 

Él era un hombre frío y arrogante ante los ojos de la mayoría de las personas. ¡Daisy también creía eso! Pero ahora, ese hombre arrogante trataba a su hija con tanta ternura, que hizo que ella creyera totalmente que todo era culpa de Ángela. 

Así que regañó a su hija otra vez. —¡Ángela! ¿Eres consciente de que acabas de casarte? Mira, Álvaro se comporta muy bien y no se une a ese tipo de actividades. Tú eres una mujer. ¿No conoces los principios básicos...? —Daisy comenzó a darle un sermón. Ángela sintió que su cabeza palpitaba con fuerza. Cuando su tazón de fideos fue colocado sobre la mesa, ella lo comió lo más rápido posible. Después de terminarlo, arrastró a Álvaro de la mano y dijo: —Está bien, mamá. ¡Ya detente! ¡Tenemos que ir a dormir!

¡Pero esperen! De repente sintió algo en la mano de él. 

Parecían ser... marcas de mordida. 

Ella inmediatamente volteó a ver la mano izquierda de Álvaro y vio que realmente se trataba de marcas de mordida. 

Parecía ser la mordida de una mujer... 

'Una mordida de mujer... 

¡Debe ser de Raquel Yin!', pensó Ángela. 

De repente se sintió angustiada. Álvaro sintió que algo estaba mal con ella. Perplejo, miró sus ojos furiosos y luego dirigió sus ojos hacía donde ella estaba mirando. Al instante, comprendió la situación. ¡Oh, qué terrible! 

Inmediatamente le dijo a Daisy: —Mamá, sólo estaba bromeando. Ángela se portará bien. No estoy preocupado. ¡Confío mucho en ella! Ángela...

Pero ella estaba apretando los dientes, así que apartó la mano de Álvaro y corrió escaleras arriba. 

Él la siguió rápidamente y dijo: —Mamá, Ángela se enfadó. Tengo que ir y persuadirla ahora mismo. 

Daisy dijo. —¡Oye! ¿Qué quieres decir? Ella es la que asistió a una fiesta de solteros. ¿Acaso no es culpa suya? ¿Por qué tiene el descaro de enojarse? —Sin saber la verdadera razón, Daisy miró hacia la escalera y despidió a Álvaro diciendo: —Está bien, vete, vete. Álvaro, por favor, no le hagas caso. ¡Es una joven peculiar!

Él asintió con calma. —Sí, mamá. ¡No me preocupa en absoluto!

En el segundo piso

Ángela cerró la puerta de golpe. Álvaro lo golpeó y exigió: —Abre la puerta. Escúchame, te lo explicaré. 

—¡No! ¡De ninguna manera! ¡No voy a escucharte! —Ella no iba a escuchar ninguna de sus explicaciones. Recordaba el dicho: —Es más fácil creer en fantasmas, que en las palabras de un hombre. 

—¡Nena, por favor abre la puerta! —dijo él. 

—¡No soy un conejo! ¡Vete!

Su respuesta sorprendió a Álvaro, pero luego se dio cuenta y se echó a reír. 

Había una canción de cuna: —Conejito, abre la puerta...

(TN: Esta canción infantil enseña a los niños a no abrir la puerta a los extraños cuando están solos en casa.)

Ya que era inútil ser amable en una situación como esa, Álvaro tuvo que actuar con firmeza. Él amenazó: —Ángela, si no abres la puerta, la tiraré. —Por supuesto, él solo quería asustarla. 

Después de un par de minutos, la puerta seguía cerrada y Álvaro tuvo que bajar las escaleras. 

Tres minutos después, abrió la puerta con una llave de repuesto. 

Inmediatamente, una almohada fue arrojada hacia él. —¡Sal! ¡Sal! —gritó Ángela. Álvaro cerró la puerta con llave y cogió la almohada. Luego, la tiró al azar sobre la cama. 

A pesar de su resistencia, sostuvo a la mujer que estaba sentada en la cama en sus brazos y le dijo: —Estamos a mano, ¿de acuerdo?

Él ya no la culparía por haber asistido al baile, y esperaba que ella se olvidara de las marcas de mordida en su mano. 

Pero había subestimado la ira de una mujer celosa. Las cosas no eran tan simples. 

Ángela se libró de sus manos y lo confrontó: —Dime, ¿fue Raquel Yin o Nita Zhen? ¿O alguien de tu club de fans?

... ¿Club de fans? ¿Acaso pensaba que él siempre atraía a muchas mujeres? 

—Fue Raquel. Ella tuvo un repentino ataque al corazón... —Él le contó lo sucedido ese día. 

Al escuchar la historia completa, Ángela no se calmó, y en cambio, se puso aún más furiosa. Ella preguntó: —Entonces, el hecho es que no has vendido la casa de Jianqiao Garden, y ahora que Raquel está de regreso, la dejarás vivir allí de nuevo, ¿verdad?

—No, no, el comprador regresará de su viaje mañana. La transacción estará lista para entonces —dijo Álvaro. 

—Si Raquel se entera de que vas a vender la casa, lo cual resultará en un nuevo ataque al corazón, ¿qué harás? —Ángela no lo dejaría en paz tan fácilmente y seguía cuestionándolo. 

Él se rió y se alisó el cabello, diciendo: —Eso no va a suceder. Es sólo una casa. No es algo tan serio. 

Ángela le dio una palmada en la mano y le advirtió severamente: —¡No me toques!

—... —Tenía una expresión severa, serena y tranquila en el rostro en ese momento. 

Parecía que era la primera vez que Álvaro la había visto así. 

—¡Ella todavía te ama! ¡Te quiere de vuelta! De lo contrario, ¡no habría ido a Jianqiao Garden! —Las mujeres eran más sensibles cuando de amor se trataba. 

Álvaro sabía de los sentimientos de Raquel por él. Y no trataba de ocultárselo a Ángela, pero no quería molestarla diciéndole todo el asunto, así que dijo: —No tengo nada que ver con quienquiera que sea que ella ame. ¡Tu eres la única a la que amo!

—¡Eh! Eres su prometido. Por supuesto que tienes todo que ver con ella! ¡Y eres el director de un hospital! Tienes buenas habilidades sociales. Sabes cómo tratar a diferentes personas. ¡Tal vez estás haciendo que Raquel espere algo más! —A diferencia de él, Ángela se consideraba estúpida e incapaz de una comunicación adecuada. 

Álvaro no estaba molesto por el alboroto de Ángela, sino que, en cambio, la trataba de persuadir pacientemente: —Recuerda, de ahora en adelante, sólo tengo una identidad, tanto frente a ti, como frente a los demás. Soy tu esposo. ¿Lo entiendes? Pero si lo deseas, estaré más que feliz de tener una identidad más. 

—¿Una identidad más? ¿Y cuál sería?

—¡El padre de tu hijo! —Al terminar de decir esas palabras, Álvaro tomó su mano y comenzó a sentir su pulso. 

 

 


Capítulo 210 Experimentos físicos


Él no permitía que Ángela tomara anticonceptivos. Entonces, ¿por qué ella no había quedado embarazada todavía? 

Ángela no tenía idea de en qué estaba pensando él. Su cara se puso roja, y alejó sus manos de ella. —¡No me mientas! ¡Tienes una prometida y yo no quedaré embarazada!

La expresión facial de Álvaro cambió al escuchar lo que ella había dicho. Le dijo a Ángela con seriedad: —¡Ángela, tú ya eres mi esposa y Raquel ya no es mi prometida!

—¡Cuida tu tono! ¡No me hables así! ¡No he dicho nada malo! Tienes una prometida, y ahora, ¡estás siendo malo conmigo!

Álvaro no dijo nada cuando ella le hizo esa crítica. 

Sólo la envolvió en sus brazos y dijo: —¡Lo siento, bebé! Cálmate. 

—¿Me equivoco? —Ángela tomó su mano izquierda, que era la que tenía la marca de mordida, y dijo: —Si un hombre me mordiera la mano y me dejara una marca, ¿qué harías?

... 

¿Qué haría él? ¡Por supuesto, Álvaro lo castigaría severamente! ¡Incluso le tiraría todos los dientes! ¡Si fuera necesario, le sacaría la lengua! 

Al igual que Rafael, ese hombre ya no podría hablar, ¡ni podría tener relaciones sexuales con ninguna mujer en el futuro! Ese era el castigo que Álvaro tenía en mente. 

En ese momento, Ángela se veía muy encantadora con ese maquillaje. Sus labios rojos lo atrajeron. 

No pudo evitar besar esos labios seductores. —¡Cariño, te prometo que nunca volverá a suceder!

Sin embargo, ella lo rechazó de inmediato: —¡Quiero que prometas que nunca te acercarás a Raquel! —Y continuó: —¡No te pongas en contacto con ella sin mi permiso! ¿Me puedes prometer eso?

Ángela no estaba celosa, pero temía lo que la apariencia de Raquel podía hacer. 

Ella era totalmente diferente a Nita. Ángela sabía que a Álvaro no le gustaba Nita en absoluto. Por lo tanto, no le preocupaba que ella pudiera destruir su relación. 

En cuanto a Raquel, a Álvaro le debía gustar aunque sea un poco. De lo contrario, ¡no se habría comprometido con ella! 

Además, tenía una enfermedad cardíaca, por lo que podría aprovechar ese hecho para acercarse a él... 

—Está bien, te lo prometo. —Él haría cualquier promesa con tal de hacerla feliz. 

Intentó besarla de nuevo, pero fue interrumpido. —¿Qué pasa con Rafael?

... '¡Qué chica tan tonta! ¿Por qué mencionas el nombre de otro hombre en este momento?'

—Conrado se ocupará de él. —¡Álvaro no necesitaba castigar a Rafael personalmente! ¡Su asistente destruiría tanto su vida como su carrera! 

—¿Qué le hará Conrado?

—Él será destruido. —Nunca volvería a hablar. 

¡No debió haber insultado a la chica de Álvaro! 

Al parecer Rafael estaba viviendo a costa de una mujer. Entonces, ¡ya no podría tener relaciones sexuales con ninguna otra mujer! 

'¿Destruido? ¿Cómo? ¿Será asesinado? ¿No es eso un poco despiadado... ?' "¿Puedes traerme a Rafael? —ella quería hacer algunos experimentos con él. Pero por supuesto, ella no... ¡lo mataría! 

Álvaro la miró y dijo fríamente: —¿Por qué? ¿No quieres que lo castigue?

Ángela sacudió la cabeza de inmediato y se sentó en su regazo. —Muchas personas quieren lastimarme, así que tengo que inventar más medicamentos para protegerme. ¡Quiero llevar a cabo algunos experimentos físicos en él!

'¿Experimentos físicos? ¡Eso no suena muy bien!' "¡No! ¡Encontraré a alguien más para ti! Además, sólo sé tú misma, y haz todo lo que quieras. Si ofendes a alguien, dímelo y yo me encargaré de eso. 

¡Sabía bien que a Ángela solía gustarle mucho Rafael! ¡Álvaro nunca permitiría que se quedaran solos! ¡Por nada del mundo los dejaría solos, incluso si ella sólo quería hacer experimentos físicos en él! 

—¿Qué vas a hacer con Nita? ¡Escuché que los hombres siempre tienen compasión por las mujeres que les gustan! —Ella lo vio directamente a los ojos. 

Álvaro le tocó el pelo. —Ya la investigué y descubrí que no es cierto que haya ido al extranjero hace dos años. Les pediré a mis hombres que averigüen qué estuvo haciendo en esos dos años. —Nita tenía una relación cercana con Alonso. Aunque aparentaban no conocerse entre sí, Álvaro fue capaz de decubrir sus interacciones. 

Como Álvaro parecía serio y no estaba bromeando, Ángela volvió a cambiar de tema. 

—Y bien. ¿Dónde ha estado Raquel en todos estos años? —Ángela no entendía la razón de su desaparición ya que amaba tanto a Álvaro. Tenía bastante curiosidad al respecto. 

Álvaro negó con la cabeza ya que Raquel no le había dicho nada acerca de lo que le había sucedido en los siete años que había estado desaparecida. Ni siquiera a sus propios padres les había mencionado nada. —Sin embargo, un médico me dijo que Raquel ya había tenido un parto. 

De repente, Álvaro recordó que Alonso sabía realizar cirugías... 

Dado que Raquel sufría de una enfermedad cardíaca, si daba a luz a un niño... tenía que haber necesitado un doctor. 

Además, también debió haber sido atendida por un excelente ginecólogo porque la incisión había sido suturada perfectamente... 

Al pensar en eso, Álvaro sacó su teléfono y llamó a Conrado. 

Pero este se adelantó y le informó primero: —Director Gu, descubrí que Nita tiene una enfermedad mental. Ha estado tomando medicamentos durante varios años. 

'¿Enfermedad mental?' Álvaro frunció el ceño. 

—¿Cuál es la causa de la enfermedad?

Conrado había trabajado mucho para descubrir la causa de la enfermedad de Nita. Hacía varios años, Nita exigía la perfección constante en todo. ¡Ella quería ser la mejor en todo, sin importar si se trataba de la escuela o del trabajo! 

Por supuesto, Álvaro lo sabía. Era por ello que había sido elegida Directora del Departamento de Ginecología y Obstetricia, aun cuando todavía era muy joven. 

Si quería ser la mejor, tenía que esforzarse más y soportar más presión. Por fin, tanto sus estudios como su carrera terminaron destruyendo su mente, causándole una enfermedad mental que causaba que no pudiera regular sus emociones adecuadamente. 

Conrado les había pedido a sus hombres que allanaran la casa de Nita, y encontraron una gran cantidad de drogas antipsicóticas. 

Un paciente con una enfermedad mental podía hacerle daño a los demás, destruir cosas, actuar de forma extraña y alucinar... 

Álvaro estaba totalmente consciente de eso, así que dijo en voz baja: —Por nada del mundo pierdan de vista a Alonso y a Nita. Es importante para nosotros encontrar evidencia de su crimen. 

Si habían tenido escondida a Raquel durante siete años, también debieron haber cometido delitos. 

Después de colgar el teléfono, él miró hacia atrás y descubrió que Ángela no estaba en el dormitorio. Luego la encontró en el baño, tomando una ducha. 

—¡Oh Dios mío! ¿Qué estás haciendo aquí? —La cara de Ángela se puso roja. Afortunadamente, las burbujas y los pétalos la cubrían

Álvaro no dijo nada, pero se quitó la corbata y la tiró. 

Cuando caminó hacia la bañera, se desabrochó todos los botones de su camisa. —Vamos a tener una conversación seria ya que fuiste a un baile de disfraces esta noche sin mi permiso. 

Luego, lentamente, se quitó la camisa, el cinturón y los pantalones... 

Ángela se asustó un poco. —¡Pero acabas de decir que ya estamos a mano!

'¡Es muy difícil... tranquilizarlo cuando se pone celoso!'

—Sí, dije eso, ¡pero tú no estuviste de acuerdo!

Ángela se quedó sin habla en este momento. ¡Se arrepentía tanto! '¿Por qué no dije que estaba de acuerdo? ¿Por qué?'. No podía hacer nada más que dejar que Arvin entrara a la bañera y la tomara en sus brazos. 

 

 





 

 

 


Capítulo 211 La sensación de ser la tercera rueda


Ángela estaba sumergida en el agua del baño casi por completo, pero Álvaro la atrajo hacia él con sus fuertes brazos. 

Al acariciar la suave piel alrededor de su cintura, se dio cuenta de lo mucho que la extrañaba. 

Álvaro apasionadamente le hizo varias veces el amor a Ángela, por lo que en la mañana estaba demasiado cansada para levantarse. Pero Álvaro la ayudó a vestirse, a lavarse la cara y a enjuagarse la boca. Sentía como si estuviera cuidando a un bebé. 

Luego, los padres de Ángela los llevaron al aeropuerto. Daisy preparó muchos regalos para la familia de Álvaro. Ella le dijo a Ángela. —Ángela, debes recordar que este regalo es para la abuela de Álvaro, esos regalos son para los padres de Álvaro y ese regalo es para la hermana de Álvaro...

Ángela apoyada en el asiento y asintió, una y otra vez ... 

Pero apenas podía recordar lo que Daisy había dicho. 

Álvaro levantó a Ángela y respondió en su nombre. —Sí, mamá. Recordaré todo lo que me has dicho y les daré el saludo de mi familia. 

Daisy asintió con satisfacción. Chuck pellizcó la mejilla de Ángela y le preguntó. —Ángela, ¿por qué estás tan cansada?

—Umm... Pasé demasiado tiempo jugando anoche... —Ángela respondió de forma automática. Ella inventó una excusa, y afortunadamente, funcionó. 

Chuck sacudió la cabeza con resignación y dijo. —Álvaro, debes ser estricto con ella. ¡No la consientas demasiado, y no dejes que te manipule!

Álvaro sonrió. —Papá, tranquilízate. Ángela es obediente. 

Anoche antes de que a Ángela se le permitiera irse a dormir, ella había hecho todo lo que Álvaro le pidió. Álvaro estaba muy satisfecho con su comportamiento. 

—Está bien. ¡Soy obediente! —Ángela murmuró adormilada. 

¿Ángela era obediente? Chuck no podía creer lo que estaba escuchando y dijo. —Oh, está bien. Por favor cuida de ella. No dejes que nadie la lastime... —Como papá, Chuck no podía evitar recordarles estas cosas una y otra vez. Él pensó, 'La gente se vuelve más habladora y bastante molesta con la edad'. 

Los padres trataban a sus hijos con amor y cuidado, incluso cuando sus hijos ya eran adultos y tuvieran sus propias familias. 

Daisy estaba segura de que Álvaro cuidaría bien de Ángela, así que tiró de la manga de Chuck y dijo. —Chuck, es hora de irnos. Tienes que irte de viaje de negocios más tarde, ¿verdad?

—¡Papi, mami, adiós! —Ángela se esforzó por abrir los ojos y despedirse de sus padres. 

Después de que el avión privado despegó, Álvaro llevó a Ángela a la cama y la dejó descansar. 

No sucedió nada inusual en los siguientes días, pero Ángela sentía una incomodidad ya que pensaba que algo desagradable podría suceder. 

Y estaba en lo cierto, algo sucedió. Un día, salió del hospital, se paró a un lado de la carretera y esperó a que Álvaro la recogiera. Ella no vio el coche de Álvaro había esperado el doble del tiempo habitual. 

Su Pagani se detuvo a su lado, pero había una mujer sentada en el asiento del pasajero. La mujer era Raquel. 

Raquel abrió la ventana. Parecía que ella no veía la cara molesta de Ángela. Le sonrió a Ángela, agitando la mano y dijo. —Señorita Ángela, quiero invitarle una comida a usted y a Álvaro. 

Ángela guardó silencio y miró a Álvaro, que también parecía infeliz. 

Álvaro se desabrochó el cinturón de seguridad, abrió la puerta y salió del auto. Tomó la mano de Ángela y le dijo. —Primero entra en el coche. 

'¿Entrar en el coche?' Ángela se burló de él y le dijo. —¿Dónde quieres que me siente? ¿En el asiento trasero o ... en tu regazo?

Sus últimas tres palabras lo hicieron sentirse incómodo. 

Él sabía que ella estaba de mal humor. —Acabo de saludar a su padre en el estacionamiento y tuvo que irse para atender una urgencia —explicó. 

Ángela aun no se sentía feliz después de escuchar su explicación. Ella apartó su mano muy molesta, caminó hacia Raquel y abrió la puerta. Ella dijo. —Señorita Raquel, por favor, bájese del auto!

'¡Todos pueden sentarse en el auto de Álvaro, excepto Nita y Raquel! 

¿No solo se subió al auto, sino que también eligió sentarse en el asiento del copiloto? ¿No es lo suficientemente obvio que ella se está burlando de mí?', pensó. 

La cara de Raquel se puso pálida. Ella dijo en voz baja. —Srta. Ángela, solo quería ir en auto. No te molestaré ni a Álvaro. 

—¿Por qué no viajó con alguien más? ¡Esto es muy molesto! —Ángela se apoyó en la puerta y dejó que el viento frío entrara en el auto. 

En no más de dos minutos, Raquel temblaba por el viento frío. Aun así, Ángela no tenía intenciones de cerrar la puerta. 

Ángela estaba seria e implacable, así que Raquel tuvo que mirar a Álvaro. Ella sentía mucho frío. 

Mirando sus ojos ansiosos, Álvaro dijo fríamente. —lo que diga mi esposa. 

Ángela le había dicho que se mantuviera alejado de Raquel. No podía hacer infeliz a su esposa. 

Raquel se mordió el labio con fuerza y se sintió avergonzada. Pero ella tenía que resistir. Ella le sonrió a Álvaro y dijo suavemente. —No te molestaré ni a ti ni a Ángela. ¿Puedes llevarme a casa? ¿Por favor, Álvaro?

No estaba segura de si Álvaro aceptaría, Ángela lo miró enfadada. Si él aceptaba la petición de Raquel, Ángela estaría... ¡muy enojada! 

—Raquel, mi esposa no quiere. —Álvaro sostuvo a Ángela en sus brazos y miró a Raquel con frialdad. 

Raquel logró forzar una sonrisa y dijo. —No me siento bien. ¿Vas a dejarme caminar a casa?

Álvaro sacó su teléfono y llamó a alguien. —Haz que alguien lleve a Raquel a su casa. 

Entonces, Raquel tuvo que bajarse del coche. Miró a Ángela con sentimientos complejos y dijo. —Srta. Ángela... —Ella no dijo nada más. Ella simplemente no pudo. 

De hecho, Raquel quería pedirle ayuda a Ángela para que convenciera a Álvaro de que ayudara a salvar a su hijo. Pero ella se rindió cuando recordó las palabras de Nita. 

Los ojos de Raquel se llenaron de gran tristeza, lo que molestó a Ángela. 

¿Por qué estaba Raquel tan triste? Fue porque ella realmente, realmente ... ¿amaba a Álvaro? 

La sensación de ser la tercera rueda que interfirió en su relación vino a la mente de Ángela. 

Ángela se sentó en el asiento del pasajero con tristeza. Entonces, Álvaró se alejo en el coche. 

Por el espejo retrovisor, Ángela vio que Raquel se agachaba lentamente en la calle, sosteniendo su cabeza con sus manos. Raquel parecía muy triste... 

—Ella... —Ángela rompió el silencio en el auto, pero no continuó. 

Para calmar a Ángela, Álvaro se estiró para tomar su mano. 

Fue milagroso que la consolara, incluso sin decir nada. 

Cuando llegaron a casa, todos los miembros de la familia estaban sentados a la mesa para la cena. 

Lily sentó a Ángela a su lado. Cogió un trozo de carne con los palillos y lo puso en el plato de Ángela. Ella sonrió y dijo. —Ángela, come un poco más. Tienes que estar saludable, para que puedas quedar embarazada. Realmente quiero un nieto. 

Un nieto... Un niño... El rostro de Ángela se suavizó cuando escuchó las palabras de Lily. ¡Ella también quería tener un hijo con Álvaro! 

Aceptó la amabilidad de Lily y se comió todo lo que Lily había puesto en su plato. 

Álvaro sonrió. Después de que ella se comió toda la comida en su plato, él comenzó a darle más. 

Lulu puso los ojos en blanco. Tomó un bocado de comida y luego levantó la cabeza para mirar a Ángela. Más tarde, ella repitió eso. 

Ángela no sabía que Lulu la estaba mirando. Pero Álvaro dijo sin levantar la vista. —Lulu, ¿por qué miras así a mi esposa?

 

 


Capítulo 212 Ángela es una chica agradable


Lulu se sintió humillada. —¿Por qué hermano? ¿No puedo mirarla?

Confundida, Ángela miró a Lulu y descubrió que realmente la estaba mirando. Ella rápidamente se tocó la cara y se limpió la boca. —¿Tengo algo en la cara?

Álvaro tragó la comida y lentamente le dijo. —No, ella está celosa de tu belleza. 

Al escuchar lo que decía Álvaro, todos en la mesa se quedaron callados. 

La belleza realmente está en los ojos del que la observa. 

Con la cara roja, Ángela pellizcó a Álvaro, grosero. Entonces, ella murmuró. —¿Qué quieres decir? Lulu es muy hermosa, ¿de acuerdo?

La familia Gu tenía excelentes genes, evidentes en los tres hijos atractivos y la hermosa Lulu. 

Cuando escuchó los elogios de Ángela, Lulu sonrió tímidamente. —¡Cuñada, eres mucho más amable que mi hermano!

Después de las palabras de Lulu, Álvaro levantó las cejas y colocó una gamba mantis delante de Ángela. Luego, él respondió. —Tus honestidad es digna de alabanza. 

Lulu puso los ojos en blanco. 

En ese momento, Aarón, que estaba sentado en silencio junto a ellos, de repente dejó su tazón y palillos. Entonces, miró a Álvaro. —Hermano, sé que tienes suerte de haberte casado con Ángela, ¡pero no lo restriegues delante de los solteros!

... Ángela se sorprendió. No creía que Álvaro tuviera suerte de tenerla. 

Álvaro luego dejó sus palillos y miró a su hermano con frialdad. —Sé que Ángela te gustaba. Ella ahora es tu cuñada. Mantén tus celos para ti. 

Todos estaban demasiado sorprendidos como para decir algo. 

¿Álvaro no estaba sobreestimando ... su encanto? Ángela tiró de Álvaro torpemente. Luego, ella abrió la boca y preguntó. —¿Qué estás diciendo? Aarón... Es mi cuñado nunca me ha coqueteado, ¿bien? "

Aarón se rió ante la sobreprotección de su hermano. —Ustedes realmente hacen una linda pareja. También tengo miedo de mirar a Ángela de esa forma. 

Admitió que cuando conoció a Ángela por primera vez, se sintió realmente atraído por su lindo encanto y su vivacidad. Y él tenía la intención de hacer algo para ganar su afecto. 

Pero cuando su hermano le dijo que una vez había visto a Ángela... en el baño, en ese momento abandonó su intención. 

Sabiendo que a Álvaro le gustaba Ángela, ¿cómo podía competir con su hermano? 

Con el puño en los labios, Taina se aclaró la garganta. —Aarón, ¿qué estás haciendo? ¡Deja de molestar a tu hermano y come!

Después de sus palabras, Álvaro y Aarón recogieron sus palillos y siguieron comiendo. 

Lily miró a los hermanos y dijo. —Aarón no es tan inteligente como Álvaro. 

Aarón se sintió tan triste al escuchar eso. Aarón colocó su mano sobre su corazón y dijo. —Abuela, sé que amas más a Álvaro. Pero, ¿realmente tenías que decirlo en voz alta?

Todos sabían que Álvaro era el favorito de Lily. Incluso su hermano mayor, el alcalde de Ciudad J, quedó en segundo lugar ante Álvaro. 

—¿Sabes por qué? —Lily terminó el último bocado de su papilla, le entregó el cuenco vacío a la empleada y se limpió la boca con la toalla de papel que le entregó. 

—¡Por supuesto que lo sé! Porque Álvaro es un excelente doctor. Heredó sus habilidades médicas y puede integrar la medicina china y occidental. Además, también solicitó patentes para sus inventos y se convirtió en el director del hospital. Como CEO, no tengo tanto talento como Álvaro. ¿Estoy en lo correcto? —Aarón respondió. 

Lily no lo negó pero dijo. —Lo más importante es... —Se detuvo para echar un vistazo a Álvaro y Ángela. Parecía que Álvaro no ponía atención a su discusión, mientras que Ángela comía en silencio. Luego, Lily continuó. —Tú perdiste la oportunidad de ganarte el amor de Ángela y convertirla en tu esposa. En ese sentido, has perdido completamente. 

Antes de que supiera que Ángela amaba a Álvaro, Lily le había dicho a los hermanos que Ángela era una buena chica. El que se casara con ella viviría felizmente. 

Todos miraron a Lily. 

Aarón asintió. —Abuela, ¿estás diciendo que Ángela es la única chica agradable del mundo?

Álvaro era un hombre que no hablaba mucho. Pero en ese momento, abrió la boca y dijo. —Eso es exactamente el significado de las palabras de la abuela. 

Todos miraron a Álvaro. 

Aarón estaba totalmente desconcertado por lo que dijo su hermano menor. Dejó el cuenco y los palillos. —Mamá, ¿todavía recuerdas a la hija de la Familia Ji? Una vez me la presentaste. ¿Cuál es su nombre? ¡Mencionaste que ella es hermosa y de buen carácter! ¿Puedes concertar una cita para nosotros algún día? Debo elegir una esposa que derrote a la de Álvaro. 

Taina parecía contenta con sus palabras. —Por supuesto. Me encantaría. Su madre ya lo ha mencionado varias veces. 

Álvaro dijo de nuevo. —¿Por qué tiene prisa por casar a su hija con Aarón? ¿Ella es la madrastra? 

Si él tuviera una hija con Ángela, no le permitiría que se casara con nadie hasta que estuviera en sus treinta años. 

Tomemos por ejemplo a su suegro y su suegra. Cuando Álvaro envió los regalos de boda, Chuck seguía buscando la manera para evitar que se casara con Ángela. 

Álvaro tenía razón. Señora Ji no era la madre biológica de la hija mayor de la familia Ji. Después de divorciarse con el Sr. Ji hace años, su madre biológica regresó a su ciudad natal, por lo que la señorita Ji estaba viviendo con su padre y su madrastra ahora. 

—Bueno, ¿te importa? —Taina pensó, 'Está bien, mientras a ella y Aarón no les importe ... '

Efectivamente, Aarón sacudió la cabeza de inmediato y dijo. —¡No, por supuesto que no! Por favor, dispón una cita pronto. La traeré aquí para mostrar nuestro amor frente a Álvaro. 

Lulu frunció el labio y dijo. —Aarón, Álvaro y mi cuñada se aman realmente. Podrían llenar el lugar de amor con solo mirarse el uno al otro. ¿Qué pasa contigo? Incluso si ustedes se miran el uno al otro, nadie sentirá un toque de amor. —Dado que no se sentiría el amor, no tendría sentido mostrarlo. 

Su hermano era tan tonto. 

Aarón miró a su hermana menor y le dijo. —¡Come tu cena! Hablas demasiado. ¡Todos estamos esperando que termines de comer!

Él estaba en lo correcto. Incluso Ángela, que siempre era la última en terminar de comer, también había terminado su última cucharada de sopa. Lulu, entonces, se apresuró a comer su cena después de darse cuenta. 

Ángela disfrutó del ambiente relajado en la mesa del comedor. Ella se sentía como en casa. 

En su casa en País C, si Gonzalo y ella estaban en la mesa, también eran así. 

Después de la cena, Ángela fue a la habitación de Lulu cuando Lulu estaba hablando por teléfono. 

Con permiso, Ángela abrió la puerta y descubrió que Lulu se estaba maquillando. Luego, con curiosidad, preguntó. —Ya es tarde. ¿Vas a salir? "

—Sí, me iré al Reino Unido pronto, así que voy a salir con algunos amigos. ¿Te gustaría ir conmigo? —Lulu tuvo que seguir el deseo de sus padres de que estudiara en el Reino Unido. 

Ángela negó con la cabeza. —Gracias por preguntar, pero creo que pasaré esta vez. —A ella no le gustaba salir con extraños. 

—Bueno, ¡está bien entonces! —Lulu respondió con gran pesar. 

—¿Por qué me mirabas durante la cena? ¿Tienes algo que decirme? —le preguntó Ángela. 

Pensando en ese momento en su pregunta, Lulu de repente se puso un poco incómoda. 

Ángela estaba desconcertada por su expresión, ya que antes nunca había visto tímida a Lulu. —¿Qué pasa?

 

 


Capítulo 213 Ella está enojada


Tímidamente, Lulu estuvo haciendo tiempo para reunir el coraje y preguntar: —¡Quiero preguntarte algo, pero por favor, no se le digas a nadie más!

Aunque perpleja, Ángela de todos modos asintió. —Está bien. 

Lulu tartamudeó. —Um... cuñada... ¿Estás... familiarizada con Edgar Bo? —Ella había escuchado que la familia de Chuck Si, la de Jorge Si, la familia Shao y la familia Bo del País C eran muy diferentes a cualquier otra familia grande de otros lugares. En general, lo normal era que las familias grandes de un mismo país tuvieran conflictos entre sí. Sin embargo, en el País C, esas cuatro grandes familias tenían una relación muy estrecha y cordial entre ellas. 

—¿Edgar Bo? ¡Por supuesto que lo conozco! ¡Ese mocoso! Es unos días más joven que yo, ¡pero nunca me ha tratado como a su mayor! —Al mencionar a Edgar, Ángela curvó sus labios con descontento. 

—¿De verdad? Entonces, ¿sabes si... tiene novia? —preguntó Lulú. 

'¿Novia?', Ángela lo pensó, y luego respondió: —Creo que... sí tiene una. Lo he visto llevar a una chica al hospital. Y al salir, él la llevaba en sus brazos. 

—Oh... ¿De verdad? —Lulu se sintió molesta. Parecía que estaba a punto de llorar. —Así que él tiene una novia... Por supuesto que la tiene. Un hombre como él podría fácilmente conseguir a cualquier chica —dijo Lulú con tristeza. 

Ángela no había reparado en las emociones de Lulu y se hizo eco de sus palabras: —Sí, tienes razón. ¡Todos esos hombres guapos y brillantes ya tienen a su media naranja!

Por ejemplo, su querido Ala... Ángela se sentía encantada de pensar que era la chica de Álvaro. 

Lulu se sentía desconsolada y tenía muchas ganas de llorar. Su primer amor ya se lo había ganado otra persona. 

Entonces, Álvaro llamó a la puerta y se llevó a Ángela. Durante toda la conversación, Ángela fue tan indolente que no se dio cuenta de por qué Lulu había mencionado a Edgar tan de repente. 

Al cerrar la puerta, Álvaro bajó la cabeza para besarla en los labios y dijo: —Ve, la abuela quiere verte. 

No había nadie en el pasillo, por lo que Ángela se atrevió a abrazarlo por la cintura y le preguntó: —¿Por qué?

—No lo sé. Sólo ve. Te espero en nuestra habitación. —Después, él la acompañó a la habitación de Lily Mei y regresó a la suya. 

En su habitación, Lily ya tenía preparado todo. Cuando vio entrar a Ángela, se puso las gafas y la saludó con la mano, diciendo: —Ángela, ven aquí. Déjame sentir tu pulso. 

Álvaro y Ángela habían estado juntos por bastante tiempo, por lo que Lily supuso que ella podría estar embarazada. 

Ángela se sentó junto a Lily, se levantó la manga y dijo: —Abuela, no estoy enferma. Me siento bastante bien. 

Lily sonrió astutamente y se mantuvo en silencio. Suavemente puso sus dedos en la muñeca de Ángela. 

Pero en ese preciso momento, el teléfono de Ángela de repente sonó. Tenía la intención de contestar después de que Lily terminara de tomarle el pulso, pero el teléfono seguía sonando con fuerza, por lo que tuvo que retirar su mano. Avergonzada, ella dijo: —Abuela, lo siento. Haremos esto más tarde. 

—Está bien. Por favor, contesta tu teléfono primero —dijo Lily. Había tiempo suficiente, así que no tenía prisa. 

La pantalla del teléfono mostraba el número de Nancy. —Hola, Nancy —respondió Ángela. 

Cuando escuchó hablar a la otra persona al otro lado de la línea, su cara cambió y, de repente, se levantó de un salto y gritó: —¿Qué? ¿Síntomas de aborto espontáneo? Simón, ¿qué está pasando?

—Por favor, ven aquí primero. Está bastante deprimida en este momento. Por favor, ven y hazle compañía —dijo Simón. En una sala, mirando la pálida cara de Nancy, él se sentía angustiado. 

—Está bien, iré ahora mismo. ¿Cuál es el número de la habitación? —preguntó Ángela. 

... 

Presa de un ataque de pánico, se dirigió a la puerta, pero luego recordó que la abuela la estaba esperando en la habitación, así que regresó y se disculpó con Lily. —Abuela, lo siento. Nancy está en el hospital, así que tengo que irme y hacerle compañía. 

—Está bien, por favor ve. Oh, espera, lleva esto contigo. —Lily se levantó de su silla y fue a buscar algo en el almacén. Lo puso en una bolsa y se lo dio a Ángela. 

—Abuela, ¿qué es esto?

—Este medicamento puede ayudar a prevenir el aborto espontáneo. ¿No dijiste que ella tenía signos de aborto espontáneo en el teléfono? Hazle una sopa con ella y pídele que la tome. No hay necesidad de tomar ningún otro medicamento —dijo Lily. 

Al escucharla, Ángela quedó profundamente conmovida. Abrazó a Lily y le dijo: —Abuela, ¡eres muy amable! ¡Debo agradecerte en nombre de Nancy!

A Lily la divirtió esa acción y la urgió. —Ve ahora. Ten cuidado y pídele a Álvaro que vaya contigo. 

—Está bien. ¡Hasta luego, abuela! ¡Por favor, duerme bien!

En el hospital

Cuando Ángela y Álvaro llegaron al hospital, Simón se encontraba apoyado contra la pared del pasillo y miraba fijamente al techo. 

Ángela golpeó a Simón con su bolso y, con una mirada de enojo, lo reprendió. —Nancy está enferma en la cama. ¿Por qué estás aquí parado? ¿Por qué no estás cuidándola?

Simón se rascó la cabeza y explicó: —Está enojada. No quiere que yo entre. 

... 

Álvaro le echó un vistazo a Simón y siguió a Ángela a la sala. 

—¡Nancy, estoy aquí! —le dijo Ángela. Nancy yacía sobre la cama y su rostro estaba pálido. Cuando escuchó la voz de Ángela, abrió los ojos. 

Al verla, Nancy no pudo evitar romper en llanto, lo que hizo que el corazón de Ángela le doliera. Ella inmediatamente abrazó a Nancy y le preguntó: —¿Qué pasa, Nancy? ¿Quién te hizo enojar? Dime. ¡Voy a ir a golpearlo! ¿Fue Simón? Debió ser él, ¿verdad?

Álvaro palmeó el hombro de Ángela. —Iré a la oficina del doctor. 

Ángela comprendió. Él iba a preguntar sobre la condición actual de Nancy. Así que asintió, y él se fue. 

Después de que se fuera, con voz ahogada Nancy le contó a Ángela lo que había sucedido. 

Simón y Nancy habían peleado a causa de Gracia. 

Gracia había sido expulsada de la industria del entretenimiento; su carrera estaba arruinada. Ahora, ella estaba haciendo todo lo posible por establecer contacto con Simón. 

Entonces, esa noche Nancy encontró las conversaciones de Simón con Gracia en su teléfono. El contenido era bastante ambiguo. 

Parecía que estaban coqueteando. 

Simón le explicó a Nancy que no tenía idea de lo que le había pasado a su teléfono, pero Nancy no le creyó, así que comenzaron a pelear. Su disputa se hizo más y más intensa con el pasar de los minutos Luego, Simón les pidió a sus hombres que trajeran a Gracia para que le diera una explicación a Nancy. 

Cuando ella fue traída, dijo que ella y Simón estaban en una relación amorosa. También le pidió a Nancy que dejara de hacer mal tercio. 

Nancy se angustió tanto que sus emociones afectaron su embarazo. 

Afortunadamente, la llevaron a tiempo al hospital, por lo que el bebé ya estaba a salvo. Pero tenía que guardar cama durante un par de meses. 

¡Nuevamente Gracia había sido la culpable de todo! Ángela se enfureció después de escuchar toda la historia. Ella preguntó: —Entonces, ¿ya investigaste la verdad detrás de esos mensajes?

Nancy negó con la cabeza. —No. Pero la evidencia está ahí. ¿Para que necesito investigar? —Ella lo creía, puesto que lo había visto con sus propios ojos. 

Ángela no dijo nada e hizo que Nancy volviera a acostarse. Luego se apresuró a salir de la sala. —¡Ángela! —Nancy gritó, pero Ángela ya había abierto la puerta. Ella balanceó su puño hacia el pecho de Simón. 

Le dio un puñetazo con toda su fuerza. Él recibió el golpe y sólo frunció el ceño, sin hacer nada más. 

Con el historial médico de Nancy en sus manos, Álvaro se acercó y contuvo el puño de Ángela, diciendo: —¿Qué pasa? ¿Por qué lo hiciste por ti misma? Sólo dime a quien quieres darle una lección. 

 

 


Capítulo 214 Pensé que eras un policía


La ira de Ángela había afectado a alguien inocente. Ella volteó a ver a Álvaro con enojo y dijo: —Fue tu buen amigo el que lastimó a mi mejor amiga. ¡Deberías darle una lección!

—... —"¿Qué pasó? —preguntó Álvaro. Álvaro tomó la mano de Ángela cuando ésta ya se iba y la acarició. 

Simón dijo en voz baja: —La investigación aún está en curso, pero ya casi está terminada. —El texto no podía haber sido enviado por él en absoluto, porque la hora mostraba que había sido enviado el día anterior por la tarde. Él estaba en una reunión en ese momento, y había dejado el teléfono cargando en su oficina. Había dos posibilidades: una, que alguien se había deslizado en su oficina y había usado su teléfono mientras él estaba en la reunión. Y la otra, que su teléfono había sido infectado por un virus. 

Gracia ya estaba detenida por agresión intencional. 

Si después de la investigación se demostraba que realmente había sido ella, definitivamente no dejaría que quedara libre por lastimar a su mujer y a su bebé. 

Ángela intentó lanzarse y golpear a Simón de nuevo, pero Álvaro la detuvo y le dijo: —No te preocupes, al menos espera hasta que salga el resultado de la investigación. 

Después de todo eran buenos amigos y se conocían muy bien. 

Ángela le devolvió la mirada a Álvaro. —No lo defiendas. ¡Es por él que Nancy está tendida en esa sala! —Señaló a Simón y le dijo: —Incluso si él y Gracia no tienen nada que ver entre sí, Nancy casi pierde a su bebé por su culpa. —En cuanto a Gracia, ella seguramente la haría pagar por lo que había hecho. 

—Sí, fue mi culpa. Todo fue mi culpa. Ángela, por favor, pídele a Nancy que intente animarse aunque no me perdone, ¿vale?

Ángela seguía agitada. —¿Cómo esperas que alguien se anime después de descubrir que su prometido y su hermana tenían una aventura? —le gritó. —Simón ¿sabes cómo ha tratado Gracia a Nancy antes? —preguntó Ángela. —¡Y así permitiste que Gracia estuviera cerca de ella! 

¡Y aún no he mencionado nuestra historia pasada juntas, cuando Nancy y yo resultamos heridas a causa de Gracia y de su madre! ¡Ellas le pagaron a la mafia para quitarle la vida a Nancy! —Ángela se había enterado más tarde, después de que Nancy le contara. Ella le había aconsejado que tuviera cuidado si se encontraba con Gracia. 

Cuando los delincuentes fueron capturados, cometieron un suicidio en masa, y las pistas que los vinculaban a Gracia se perdieron. 

—Pensé que eras un policía y que podrías proteger a Nancy mejor que yo, pero ¿cómo pudiste dejar que saliera lastimada? —A pesar de que Ángela estaba aliviada de que el bebé de Nancy estuviera a salvo, seguía muy enojada. 

Había confiado la seguridad y el bienestar de Nancy a Simón, pero nunca imaginó que él casi la dejaría tener un aborto espontáneo. 

Simón, sinceramente, no tenía idea de que Gracia fuera tan cruel y despiadada, y que quería que Nancy muriera. 

—Fue mi culpa. No he cuidado bien a Nancy. ¡Prometo que esto no volverá a suceder! —Simón le prometió a Ángela. Nancy podía escucharlos desde adentro porque estaban hablando muy fuerte. 

Después de notar la sinceridad en el rostro de Simón, Ángela comenzó a calmarse un poco. —No te preocupes, después de todo eres el padre del bebé. Le pediré a Nancy que lo piense con cuidado. ¿Qué te parece decirle a Nancy la verdad acerca de que tuviste una aventura con Gracia? —preguntó Ángela. 

Él se opuso de inmediato: —Soy un policía y no miento. Si digo que no lo hice, significa que no lo hice. 

— ... —Ángela respondió: —Está bien, confío en ti. Ten, esta es la medicina que la abuela me pidió que trajera. Esto ayuda a prevenir el aborto espontáneo. Debes preparar la sopa para Nancy y dejar que ella tome un poco. 

Había entrado en la sala para buscar la medicina que Lily le había enviado a Nancy y se la entregó a Simón. Él la tomó e inmediatamente dispuso que alguien hiciera la sopa. 

Para tranquilizar a Ángela acerca de la condición de Nancy, Álvaro hizo otra prueba y le aseguró que mientras ella permaneciera en cama y descansara lo suficiente, estaría bien. Después de eso, se dirigieron de nuevo a la Mansión Shengfeng. 

Poco después de que se fueron, Nancy se quedó dormida ya que se sentía débil y cansada. 

A las dos de la mañana, Simón la despertó suavemente. —Aquí, toma un poco de sopa, la acabo de calentar. 

Nancy negó con la cabeza, con ganas de volverse y darle la espalda a Simón pero preocupada por su cuerpo, no se atrevió a moverse. 

—Por favor, toma un poco de sopa, Nancy. Es bueno tanto para ti como para el bebé —insistió él. Simón tomó una cucharada de sopa, la sopló un poco y la acercó a los labios de Nancy. 

Nancy se pasó la lengua por sus labios rojos, lista para tomar la cuchara y el tazón de sus manos, pero él se negó e insistió en alimentarla personalmente. 

A la mañana siguiente, Simón se despertó por la vibración de su teléfono celular cuando estaba recostado junto a la cama. Abrió los ojos y vio que apenas eran las seis. Nancy seguía dormida. 

Luego se puso de pie con cuidado, salió al pasillo y atendió la llamada. 

—Sr. Simón, fue tal como lo sospechaba, su teléfono fue usado por otra persona. Alguien entró en su oficina, pero lo atrapamos. Es un hacker que se hacía pasar por un limpiador temporal en nuestras oficinas. ¿Le gustaría reunirse conmigo aquí o prefiere que vaya allá?

No era de extrañar que hubiera sido capaz de desbloquear su teléfono celular sin la contraseña. Se trataba de un hacker. Simón se frotó la ceja adolorida. —¿Quién le pidió que hiciera esto?

—Fue Gracia. Ella le dio al hacker 500 mil y luego el hacker le pagó a la compañía de limpieza. Los tres son responsables de esto juntos"

—Lo sé. No necesitas traer a esa persona aquí. Simplemente haz un video de su confesión y envíamelo —dijo Simón, quien suspiró aliviado. Finalmente tenía las pruebas necesarias para demostrar su inocencia. 

La evidencia convincente del video haría difícil que Nancy siguiera sin creerle, y gracias a eso volverían a estar juntos. Al mismo tiempo, Nancy se puso en contacto con Galo y le contó sobre todo esto. Galo le dio a Simón la evidencia que había encontrado la última vez sobre el intento de asesinato de Ángela y Nancy. 

Esta vez, Gracia no podría escapar. Ni Nancy ni Simón la dejarían escapar. 

Ángela estuvo muy ocupada por esos días. Iba a visitar a Nancy todos los días, y también había recibido la visita de Madina. 

Ángela miró a la mujer, quien estaba llorando y se sonaba la nariz, así que le dio unos pañuelos de papel. —Entonces, ¿acabas de divorciarte?

Madina estaba divorciada y no tenía derecho a ninguna propiedad después de su divorcio. Como dice el dicho, los perros no pueden cambiar el hecho de que les guste comer heces. Su esposo había seguido sometiéndola a violencia doméstica y además la engañaba. 

Ella tenía dos hijos. El niño estaba con su esposo, Esteban, y la niña se quedó con ella. De este modo, Madina se la pasaba llorando en la sala de estar, con el corazón roto, mientras la niña dormía en el dormitorio silenciosamente. 

—Hmm, esa mujer incluso tiene un bebé... Han pasado siete meses... No podemos seguir así —dijo Madina. El divorcio debió haber sido como una liberación para ella. 

La rabia de Ángela de repente se despertó. —¡Ese Esteban, le daré una lección!

Tomó el teléfono después de decir eso, buscando a alguien para que le diera una paliza a Spencer. 

—No tienes que hacer eso, Ángela. Ahora no tengo muchos amigos, así que no tengo más remedio que venir contigo. Gracias por aceptarme al menos por un tiempo —dijo Madina. Los amigos de Madina eran en su mayoría de 'clase media'. Si ella llegaba con un niño, eso les traería muchos problemas. Sólo Ángela era capaz de ayudarla. 

 

 


Capítulo 215 Ella irrumpió en nuestra casa con sus guardaespaldas y abofeteó a Raquel


Por supuesto, ella no planeaba quedarse allí por mucho tiempo. En ese momento, lo primero que tenía en mente era encontrar un trabajo para que ella y su hija no se murieran de hambre. 

—Puedes quedarte todo el tiempo que necesites. No será ningún problema porque Nancy y yo rara vez venimos aquí. Le diré a nuestra sirvienta que venga aquí para ayudar con el trabajo de la casa. —Ángela sentía pena por ella y su terrible matrimonio, especialmente ahora que se había convertido en madre soltera. 

Hinchándose de gratitud, Madina la tomó de las manos y dijo: —Muchas gracias, Ángela. Si no fuera por ti, estaríamos durmiendo en la calle esta noche. —Había quedado en bancarrota después del divorcio y, literalmente, no podía pagar un hotel en ese momento. 

—Está bien. Cuida bien de tu hija y no dudes en llamarme si necesitas algo. —Mientras decía eso, Ángela vio su reloj para ver la hora. Álvaro debía estar camino a casa en ese momento. Era hora de que regresara. 

Al darse cuenta de su gesto, Madina sintió que Ángela tenía prisa por irse "Parece que tienes prisa. No ves la hora de ver a tu marido, ¿eh?" Aunque sus ojos aún estaban rojos e hinchados debido al llanto, se había calmado y estaba de un humor más ligero. 

—Sí. —Ángela le devolvió la sonrisa tímidamente. Recordó que Álvaro le había dicho que fuera a casa temprano esa mañana y lo esperara allí. 

Su rostro resplandecía al pensar en su marido. Ver eso haría que cualquier mujer sintiera envidia, ya que así era como se veía estar enamorada. 

Madina le dio una palmadita en el hombro y le dijo: —Ángela, espero que siempre estés tan feliz como ahora. El Sr. Gu es un buen hombre. ¡No lo dejes escapar!

Conmovida por sus palabras, Ángela se acercó a Madina y le dio un abrazo. —¡No lo haré! —El juicio de Madina acerca de Álvaro había coincidido con el de ella: era un buen hombre. Ángela ya había estado con él el tiempo suficiente para saber que había elegido al hombre adecuado. 

Después de despedirse de Madina, ella salió del apartamento, entró en el CR que Álvaro le había comprado, y luego corrió hacia la Mansión Shengfeng. 

Conducir un súper auto CR hacía que llamara demasiado la atención, pero ella decidió soportar esa carga, ya que no le gustaba la idea de tomar un taxi cada vez que tenía que ir a algún lugar. 

Podía comprar un auto nuevo, uno que atrajera menos la atención en las calles. Pero aún así dejaría el problema sin resolver, ¿qué pasaría con ese auto sumamente caro? No podía dejar que se pudriera en el garaje. 

Además, lo había conseguido de una manera justa, pues se lo había regalado su esposo. ¿Por qué tenía que estresarse tanto al conducirlo con las calles? 

Después de sopesar los pros y los contras en su cabeza, Ángela finalmente decidió usarlo diariamente. 

Unos cuantos mensajes entraron mientras ella conducía. —Debe ser Álvaro —pensó. Esperó hasta que llegó a un cruce con un semáforo en rojo y tomó su teléfono para un escaneo rápido. 

Tan pronto como puso los ojos en el mensaje, Ángela se quedó en shock. Había pasado medio minuto desde que la luz se pusiera en verde, pero su auto seguía sin moverse. 

Los claxon comenzaron a sonar detrás del CR, pero todo el ruido parecía haberse desvanecido. Ángela, con los ojos fijos en la imagen y en el video en la pantalla de su teléfono, se hundió en pensamientos profundos. 

Los autos detrás de ella giraron y pasaron, maldiciéndola a través de la ventana. Ángela se quedó quieta hasta que un suave toque en su ventana la devolvió a la realidad. Era un policía, quien acababa de estacionar su motocicleta junto a su auto después de darse cuenta de la inusual situación. 

Estaba tan sorprendida por ese mensaje que le tomó bastante tiempo comprender que el policía le estaba pidiendo que bajara la ventanilla del coche. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había estado obstruyendo el tráfico por un buen rato. Apurada tratando de bajar la ventanilla, Ángela pisó accidentalmente el acelerador, lo que provocó que el auto rugiera y saliera disparado. Ella acababa de escapar de un policía justo en medio de un interrogatorio. 

Álvaro estaba esperando a Ángela, quien ya llevaba treinta minutos de retraso, en su departamento, cuando recibió una llamada de Samanta, la madre de Raquel. 

—Álvaro, debes detener a Ángela. ¡Ella ha perdido el juicio!

Agitado, él frunció el ceño y preguntó: —¿Qué pasa?

—¡Gracias por preguntar! ¡Te diré lo que pasó! Estaba en casa con Raquel. Sólo estábamos hablando. Entonces, de repente Ángela irrumpió en nuestra casa con sus guardaespaldas, se fue directamente encima de mi hija y la golpeó. ¡Oh Dios mío! ¡Esto es absolutamente intolerable! Y también tiene a Nita cautiva aquí. 

Veinte minutos después

Álvaro corrió hacía su auto tan pronto como colgó y sin pérdida de tiempo llegó a la casa de Raquel. 

Cuando entró en la habitación, encontró a una Ángela furiosa de pie en el centro de la sala de estar. La ira se le reflejaba en toda la cara. Junto a ella estaba Raquel, que había hundido su cabeza en el cuerpo de Samanta mientras usaba una mano para cubrir su rostro afligido. Nita estaba sentada en el suelo, con las manos atadas a la espalda. Cerca de ella estaba su madre, Francisca. 

Al ver que Álvaro entraba en la habitación, Francisca corrió hacia él y le preguntó: —Álvaro, mira lo que Ángela nos ha hecho. Ha perdido la cordura. ¡Insistimos en una explicación para este horrible comportamiento de su parte! 

Sin dejar de mirarla a ella, ni a ninguna otra de las personas en la habitación, incluida Nita, Álvaro se dirigió directamente hacia Ángela y le preguntó con suavidad: —¿Está todo bien?

Cuando se encontró con los ojos preocupados de Álvaro, Ángela de repente perdió ímpetu. Una profunda tristeza la cubrió cuando la ira que había llenado su pecho se desvaneció. Ella dijo: —¿Está todo bien? ¿No tendría que ser yo la que debería hacer esa pregunta? —La entristecía que su matrimonio estuviera en problemas justo después de que Nancy y Simón habían vuelto a estar juntos. 

'¿Por qué la gente no puede estar felizmente casada?', pensó. Habiendo presenciado la reciente crisis entre Nancy y su esposo, Ángela supo que era importante dejar que el cónyuge se explicara a sí mismo. 

Así que sacó su teléfono y le mostró a Álvaro la foto y el video que Nita le había enviado. La cara de él se oscureció al instante. 

Era una foto de él examinando el corazón de Rosa en Jianqiao Garden el día que se encontraron. Nada más había sucedido. Pero desde ese ángulo en particular, parecía que Álvaro estaba medio encima de Raquel, con su mano desabotonando su ropa. 

Desconcertado por la foto, después reprodujo el video. Los mostraba a él y a Raquel en la misma habitación. Estaba metiendo la mano en el bolsillo de Raquel buscando su medicina, con la espalda hacia la puerta. Sin embargo, el video obviamente había sido manipulado. A quien lo viera le daba la impresión de que él estaba abrazando a Raquel, cuya voz también se podía escuchar claramente en el fondo diciendo: —Álvaro, duele...

El video sólo parecía demostrar una cosa: él y Raquel estaban teniendo sexo. 

Asustado por lo que había visto, Álvaro le lanzó una mirada severa a Nita, quien instantáneamente retrocedió. Temblando de miedo, ella negó: —No fui yo...

Junto a ellos, Raquel bajó su mano, revelando su rostro culpable, y dijo: —Álvaro, déjame explicarte... No sabía que había cámaras ocultas en la habitación. 

Hizo que pareciera que no sabía nada de la cámara y sólo sentía pena de que alguien les hubiera tomado fotos. 

Sintiendo que la sangre le subía a la cabeza, Ángela apretaba los puños conforme una oleada de rabia la iba alcanzando. Justo cuando estaba a punto de arremeter contra Raquel, Álvaro intervino: —Es sólo una foto y un video. No significan nada. Estoy seguro de que Ángela no sacará conclusiones basándose en ellos. Ella confía en mí. 

Cuando terminó sus palabras, tomó la mano de Ángela. 

Ella lo miró confundida. '¿Puedo seguir confiando en él, aun cuando todas las pruebas contradicen sus palabras?', Ángela pensó para sí misma. 

Raquel se mordió el labio nerviosamente y miró a Nita, que obviamente estaba sorprendida por lo que había sucedido. Determinada a atenerse a su plan, Raquel insistió: —Álvaro, sabes lo que pasó, ¿por qué no lo admites? ¡Dijiste que me querías y que te divorciarías de Ángela por mí! Y...

—¡Suficiente! —El rostro de Álvaro se oscureció y su voz se volvió fría. 

Un tirón en su mano lo sacudió: Ángela estaba tratando de zafarse de su agarre. Él le soltó la mano. Tan pronto como estuvo libre, Ángela se acercó a Raquel y le dio una bofetada en la cara. 

Un grito doloroso fue lo siguiente que se escuchó. Esa era la segunda bofetada que Raquel había recibido de Ángela. 

Cuando ella acababa de entrar en la casa, se adelantó y lo primero que hizo fue darle una bofetada en el rostro a Raquel en cuanto la vio. —Maldita perra. Nunca pensé que fueras tan desvergonzada. Álvaro y yo estamos casados ahora. ¿Qué sucede contigo? ¡Ofreciéndotele y tratando de llevártelo lejos de mí!

Aunque la había golpeado bastante fuerte, Raquel no se enfureció. En cambio, sólo escondió su rostro afligido, lo que fue una sorpresa para Ángela, quien se sintió frustrada. Pero la mera idea de lo que había sucedido entre ellos la irritó nuevamente, así que presionó: —¿Por qué no dices nada en este momento? 

Raquel, tu relación con Álvaro ha terminado! Te fuiste por siete años. Lo siento pero una relación no puede sobrevivir así. ¿Por qué querrías volver ahora y sabotear la felicidad de otras personas?

Ángela acababa de casarse con Álvaro. Lo que estaba sucediendo en ese momento era demasiado para ella. 

Estirando su mano hacia Samanta, quien también estaba agitada, Raquel respondió: —Sí, tienes razón. Álvaro y yo tuvimos nuestra oportunidad. Pero ahora simplemente quiero darle otra. Todavía hay una posibilidad de que pueda recuperarlo, ¿no es así?

 

 





 

 

 


Capítulo 216 ¿Quieres que te perdone con una perla hueca?


—Ángela, Álvaro no te quiere en absoluto. Si te amara, no habría tenido sexo conmigo. 

—¿Sabes por qué se casó contigo sin siquiera proponértelo ni darte un anillo? Porque ya me había hecho una propuesta a mí y me había comprado un anillo... A él no le importas. Eres su segunda mujer. Hacerte una propuesta o darte un anillo no es importante para él. 

—Antes de que yo regresara, Nita se interpuso en tu camino para ganarse el corazón de Álvaro. Pero a partir de ahora, yo tampoco te dejaré vivir una vida feliz con él. Será mejor que te des cuenta de ello y te divorcies de él... —Dijo Raquel con sinceridad. Ella sabía que esas palabras lastimarían el corazón de Ángela... -----

Pero tenía que decirlas. 

Ángela se puso pálida, muy pálida. Ella se mordió el labio con fuerza. Cuando su labio estaba a punto de sangrar, sus guardaespaldas llevaron a Nita ante ella, completamente atada. Francisca la siguió, y comenzó a maldecir en voz alta cuando vio a Ángela. 

Cuando Álvaro llegó, el rostro de Nita se cubrió de miedo. Pero antes de eso, se había comportado complaciente y arrogante. 

Ella le había dicho altivamente a Ángela: —Te he dicho que todo lo que dicen los hombres no son más que mentiras. ¡Álvaro no te quiere! Sólo velo, tuvo relaciones sexuales con Raquel tan pronto como ella regresó. 

—¡También le prometió a Raquel que la dejaría regresar a Jianqiao Garden! Ángela, naciste en una familia rica. ¿No te has dado cuenta de que los hombres exitosos siempre tienen más de una mujer?

... 

¿Acaso ella no lo sabía? ¡En sus ojos, ella creía que Álvaro no era ese tipo de hombre! 

'La marca de mordida en la mano de Álvaro se la dejó Raquel a propósito, ¿no es cierto?', pensó. 

Raquel se había unido a Nita para arruinar su matrimonio. Ángela se esforzaba para luchar contra ellas. 

En ese momento, ella estaba esperando a Álvaro. Quería escuchar su explicación. 

Cuando volvió a abofetear a Raquel, Samanta corrió hacia ella como una loca. Afortunadamente, los guardaespaldas la detuvieron. Samanta no podía ayudar a Raquel, así que la maldijo con furia: —Mi hija no es ese tipo de mujer. ¡Ángela, si vuelves a lastimar a mi hija, te mato!

Ella trataba desesperadamente de proteger a su hija. 

Ángela se burló: —Tía, tu hija ha admitido que tuvo relaciones sexuales con mi esposo. Todo el mundo sabe que Álvaro ya está casado conmigo. Tu hija sedujo a mi esposo, y usted me está maldiciendo a mí, la víctima. ¿Al menos tiene conciencia?

Después de escuchar sus palabras, Samanta se quedó en silencio. Ángela tenía razón. ¿Quién no sabía sobre el matrimonio entre ellos? Ella le preguntó a su hija: —¡Raquel, tú no eres esa clase de mujer! ¿Estoy en lo cierto?

Samanta miró a su hija expectante. Ella creía que Raquel no había seducido al marido de otra mujer, ¡incluso si ese hombre era Álvaro! 

Cuando Raquel miró a su madre, sus ojos se pusieron rojos y llorosos de inmediato. Ella sacudió la cabeza y pensó que estaría mejor muerta en ese momento. 

Estaba a punto de admitir delante de su madre que era una amante... 

Al ver que toda esta farsa se desarrollaba frente a él, Álvaro simplemente se quedó ahí sin hacer nada. Cuando todos se calmaron, tomó la mano de Ángela y dijo: —No conspiren para hacerme daño. De ahora en adelante, no importa de quien se trate, si lastiman a mi esposa, yo, Álvaro, ¡no tendré piedad!

Al decir esas palabras, fríamente les lanzó una mirada a Raquel y a Nita. 

Poco después, volvió a decir: —Nita, lo que hiciste hoy lastimó a mi esposa. ¡No te lo perdonaré! Y es mejor que reces para que no encuentre evidencia de las otras cosas malas que has hecho. De otra manera... ¡Te destruiré!

Hizo hincapié en las últimas palabras que dijo. 

—Álvaro, ¿qué piensas hacer? —Nita lo miró con miedo. 

—¿Qué pienso hacer? Me amas, ¿verdad? —Como ella se atrevía a amarlo, debía aceptar su rechazo y su indignación. Y si tuviera la oportunidad, él mismo se encargaría de destruir ese amor. 

¡A Álvaro nunca le había importado ni le importaría el amor de Nita! 

Álvaro vio que Ángela ya se había calmado. Él sacó algo de su bolsillo, lo cual atrajo la atención de todos. Había una gran perla redonda en su mano, y se la dio a Ángela. 

¿Qué estaba pasando? ¿Quería complacer a Ángela con una perla? 

¡Ella no aceptaría ningún soborno! "¡Humph! —Ella se dio la vuelta. 

Álvaro no se enojó. En cambio, le sonrió y le susurró: —Cariño, no te enfades. Me disculpo. Todo es mi culpa. Es por mi culpa que hay tantos malentendidos. 

Puso la perla en la mano de Ángela mientras le susurraba. 

Ella apretó los dientes y la perla con fuerza. Algo no estaba bien... La perla era demasiado ligera. 

Estaba confundida, por lo que levantó la mano para observarla de cerca. La perla parecía estar hueca. 

Ángela tenía curiosidad. Álvaro la miró con una sonrisa y con los ojos llenos de amor. 

Los ojos de Nita se pusieron verdes de envidia. 

Ángela miró a Álvaro y le preguntó: —¿Quieres que te perdone con una perla hueca?

Aunque Ángela sabía que Álvaro nunca le daría una perla falsa, no pudo evitar burlarse de él. 

—Abrela" Álvaro había planeado darle esa perla por la noche durante una cena romántica en un restaurante. Pero las cosas habían cambiado. 

¿Abrirla? Ángela hizo rodar la perla sobre su palma, pero no sabía cómo abrirla. 

Finalmente, ella se molestó un poco y se la devolvió. —¡No la abriré! —'¿Por qué está haciendo un truco conmigo?'

Sin embargo, cuando la perla chocó con el pecho de él, se rompió en dos partes. 

Ángela extendió sus manos apresuradamente para atrapar la perla rota. Pero algo había salido de ella... 

Cuando recogió ese artículo, todos se sorprendieron. 

Esa cosa era... preciosa. Definitivamente valía mucho dinero. 

Si la perla valía alrededor de mil ochocientos millones de yuanes incluyendo la mano de obra, ese artículo, un anillo de diamantes, valía al menos... ¡800 millones... de dólares! 

Todo lo que Álvaro diseñaba era extraordinario. 

Raquel no cabía en sí de su estupor. Nita apretó los puños, y sus ojos inyectados de sangre estaban llenos de rabia y celos. 

Raquel y Nita pertenecían a la clase alta. Habían visto muchas cosas preciosas, pero era la primera vez que veían un anillo tan extravagante y caro. 

El anillo estaba hecho de perlas y diamantes. Lo que más había sorprendido a todos era la calidad de esas perlas y esos diamantes. 

 

 


Capítulo 217 Por qué demonios podría Ángela poseer el amor de Álvaro


El borde de platino del anillo estaba montado con diamantes de color azul oscuro. En su parte media, estaba engastado con una perla negra tahitiana grande, rara y costosa, también rodeada de muchos pequeños diamantes. 

La perla negra tenía un brillo misterioso bajo la luz, lo que atrajo la atención de todos. 

Álvaro, de hecho, había encargado esa perla negra antes de que hubiera registrado su matrimonio con Ángela. 

Le tomó mucho tiempo encontrar esa rara perla negra de Tahití. Por eso no le había dado el anillo a Ángela sino hasta ese momento. Había intentado por todos los medios seleccionar la más exquisita entre todas las perlas negras de Tahití, sólo para hacer ese anillo para Ángela. 

Al final, logró comprarle esa perla a un precio elevadísimo a una familia real británica. El origen de los diamantes azul marino estaba en Siberia. Era de excelente corte, hecho por cortadores de diamantes de Amberes. Esas piedras preciosas habían llegado a la Ciudad J apenas unos días antes. 

Cuando la perla y los diamantes llegaron, Álvaro inmediatamente gastó una gran cantidad de dinero empleando a un grupo de trabajadores profesionales para que trabajaran en el montaje del anillo, de modo que pudiera dárselo a su amada mujer en el momento adecuado. 

Ángela estaba estupefacta. Álvaro tomó el anillo de su mano y lo puso en su dedo anular. Era del tamaño correcto también. 

Inicialmente, él quería ponerle el anillo, que era el símbolo de su amor y de su unión matrimonial, en un momento y lugar romántico, pero ahora que había ocurrido algo urgente, tenía que adelantarse a su planes. 

Bajó la cabeza para besarle los dedos y dijo: —Cariño, volvamos a casa. 

Ángela todavía estaba en shock después de ver ese anillo. Aún no había vuelto a sus sentidos. Aturdida, él la condujo hacia la puerta. 

La rara y gentil mirada que apareció en el rostro de Álvaro sorprendió a todas las mujeres que presenciaban la escena. 

Cuando se abrió la puerta de la mansión, Nita Zhen gritó fuertemente: —¡Álvaro, no te puedes ir con ella! —¿Cómo era posible que Ángela tuviera el favor de Álvaro? 

Por ella, un hombre sin emociones como Álvaro hacía grandes esfuerzos por obtener lo que a ella le gustaba sin importar el costo. 

Por ella, alguien tan discreto como Álvaro había anunciado su matrimonio en Twitter y había gritado su amor a los cuatro vientos. 

Por ella, alguien tan frío como Álvaro la mimaba dedicándole miradas tiernas y amorosas. 

¡¿Por qué?! ¿Por qué Ángela se merecía todo esto?! 

... 

Lo que Ángela había obtenido de Álvaro era exactamente lo que Nita siempre había querido para ella. 

Lo había amado durante mucho tiempo. Nita creía que todas esas cosas le tenían que pertenecer a ella. ¿Por qué demonios podía Ángela poseer el amor de Álvaro, mientras que ella no? 

Álvaro no se dio la vuelta. Sacó el teléfono de su bolsillo y llamó a Conrado "Expongan esas fotos ahora —le indicó. 

'¿Fotos? ¿Qué fotos?', se preguntaba Nita. Álvaro se fue sin decirle de que fotos hablaba, pero Nita tenía un mal presentimiento. 

Fuera de la mansión de la familia Yin, sopló una ráfaga de viento frío, haciendo que Ángela se estremeciera. Entonces, ella finalmente volvió en sí. 

Al mismo tiempo, apartó la mano de Álvaro y gritó: —¡Suéltame!

Al deshacerse de su agarre, corrió hacia su auto deportivo CR. 

¿Qué? Mirando la mano que acababa de ser sacudida, Álvaro estaba confundido. Él le había dado el anillo, entonces, ¿por qué estaba enojada todavía? 

Entonces, recordó algo y corrió tras ella. Antes de que Ángela pudiera abrir la puerta del asiento del conductor, Álvaro la atrapó y la tomó bajo su control. La presionó contra el auto de una manera que podía malinterpretarse

Ella parecía haber sentido algo, así que se sonrojó y lo reprendió en voz baja: —¡Déjame ir!

Álvaro pasó sus brazos alrededor de su cintura, bajó la cabeza y le susurró al oído: —¡De ninguna manera! A menos que me prometas que no estarás enojada. 

Ángela se puso nerviosa en ese momento. Las posturas de ambos parecían sexuales, y alguien podía salir de la casa de la familia Yin en cualquier momento... Apresuradamente movió la palma de su mano y gritó: —¡Estoy enojada contigo! Déjame en paz. ¡Me tengo que ir!

Pero él no se movería una pulgada si ella no se calmaba. Se aferró a ella tan fuerte como pudo. 

El hombre no pronunció una sola palabra, pero de repente movió su cuerpo, como si tuviera un propósito al hacerlo. El cuerpo de Ángela al instante se puso rígido. Él... Él... ¡Qué bestia descarada! "¡Déjame ir! ¡O me enfadaré! —¡Oh Dios mío! ¿Qué iba a hacer él? Estaban frente a la casa de la familia Yin en un vecindario lleno de casas. ¡Alguien podría pasar en cualquier momento! 

—¿Sigues enojada conmigo?

Ángela se mordió el labio inferior. No quería rendirse. ¿Por qué no le permitía enojarse? 

Cuando vio que ella se mantenía en silencio y luchaba, Álvaro tomó sus brazos y la inmovilizó haciéndoselos hacía atrás, por lo que ella no se podía mover ni una pulgada. 

Su aliento caliente cayó sobre el lóbulo de su oreja. —Si todavía estás enojada, ¿qué tal si nos subimos al auto y...?" Dijo las últimas palabras de la oración en voz baja, para que sólo ella pudiera escucharlas claramente. 

Ángela sintió que su cerebro estaba a punto de explotar. ¿Cómo podía ser tan descarado? Querer hacer eso en el auto... —¡Bien, bien! Ya no estoy enojada. 

Ángela tuvo que ceder. Esa fue una decisión inteligente. '¡Eh! ¡Sólo espera y verás cómo te voy a castigar cuando volvamos a casa!', pensó ella. 

Álvaro se mostró satisfecho con su respuesta, así que le besó el cabello y la dejó en el asiento del pasajero del super coche CR. Luego, se sentó en el asiento del conductor. 

Ángela quería recordarle que él tenía su propio automóvil, pero después de pensarlo dos veces, no se molestó en preguntar porque sabía que alguien más se lo llevaría. 

Camino a casa, no importaba lo que Álvaro le dijera, Ángela simplemente se mantenía en silencio y miraba por la ventana. Su mano izquierda seguía frotando la perla del anillo. Pensaba que si pudiera poner esa perla en su sala de colección, entonces tendría un total de veinte perlas. 

Pero ese era el anillo de bodas que le había dado Álvaro, por lo que no podía guardarlo en casa. Sería mejor que lo usara todos los días. 

Entonces ella pensó que si lo usaba todos los días, el anillo podría dañarse por algo, y eso definitivamente la pondría muy triste... 

Cuando todavía estaba pensando en si debería usar el anillo a diario o no, el auto se detuvo firme. 

Ella asumió que habían llegado a casa. Cuando vio que Álvaro se desabrochaba el cinturón de seguridad, ella también se desabrochó el suyo. 

Después de que ella bajó del auto, descubrió que estaban frente al restaurante más lujoso de la Ciudad J. 

Ángela ya había estado ahí varias veces antes. Se requería una reservación previa de unos pocos días, y las comidas regulares eran muy caras. El precio de algunos de los platillos era igual al salario de un mes del salario promedio. 

Ángela se detuvo. Álvaro se acercó y la presionó contra el coche de nuevo, colocando sus brazos a ambos lados de su cuerpo. 

Luego se apoyó con una mano en el auto y la otra en el bolsillo de su pantalón, y con una apariencia hermosa y fresca, pero malvada, preguntó: —¿Qué? ¿Querías que te comiera primero a ti, antes de cenar?

Ante la seducción de Álvaro, Ángela no pudo evitar rendirse de nuevo. Ella sonrió y dijo: —No, no, primero cenemos. 

Después de que entraron al restaurante, ella se dio cuenta de que Álvaro había reservado todo el lugar para ellos dos. 

El restaurante estaba decorado especialmente para ellos, y estaba lleno del aroma de las rosas. 

Algunos gerentes vinieron y atendieron personalmente su mesa. 

Un músico comenzó a tocar el violonchelo y un sonido melodioso hizo eco en todo el salón. Los platos ya estaban preparados, por lo que se sirvieron de inmediato después de su llegada. 

 

 


Capítulo 218 ¡Porque debes haberla echado de menos, y ella acaba de regresar!


Con una docena de platillos delicados y costosos frente a ella, Ángela seguía sin tener ganas de comer. Se preguntaba: '¿Álvaro realmente cree que ya lo pedoné? ¿Así? ¿Sin explicaciones?'. 

En realidad, él iba a contarle todo más tarde. 

Pero Ángela no fue lo suficientemente paciente como para esperar hasta entonces. Álvaro sabía que Ángela no podría comer hasta que él le hubiera dado una explicación. Entonces, puso su plato con un filete en rodajas finas delante de ella y le explicó con suavidad: —Ángela, no pasó nada entre Raquel y yo ese día. Ella simplemente tuvo un ataque al corazón y yo la ayudé, eso es todo. Fue Nita quien inventó historias al respecto porque su propósito es destruir nuestra relación. ¿Entiendes?

Álvaro dijo todo eso de una manera muy casual, como si no fuera gran cosa. 

Ángela, por otro lado, se le quedó viendo, esperando que él dijera más. Pero no hubo continuación... 

Álvaro no comprendía por qué ella todavía lo estaba mirando y le preguntó: —¿Por qué sigues enojada? —Para él, todo debería haberse resuelto después de su explicación. 

Ella se mantuvo callada. 

Esto la había deprimido durante bastante tiempo, y ahora él esperaba que se resolviera con una breve explicación... En su mente, pensó: '¿Acaso soy tan ingenua?'. Entonces dijo: —¿Por qué debería creerte? Podrías haber inventado eso también. ¿Tienes alguna prueba de tu inocencia?

Álvaro dejó de cortar el filete, la miró a los ojos con cariño y preguntó: —¿Me dejarás hacer lo que yo quiera si te muestro esa prueba?

¿Qué le pediría que hiciera? Fuera lo que fuera, no debía ser difícil para ella hacerlo. A ella no le importaría hacer lo que él quisiera siempre y cuando Álvaro pudiera probar que no había pasado nada entre Raquel y él. —¡No hay problema! —¡exclamó ella sin vacilar! 

Los ojos de Álvaro brillaron con astucia, y luego llamó a Conrado. —Envíame el video de vigilancia de Jianqiao Garden a mi teléfono. Fui allí alrededor de las 7:00 p.m. el 6 de este mes. 

Antes de que Ángela se diera cuenta de lo que estaba haciendo, él llamó a Mariso y le ordenó: —Envíame el video de vigilancia de la sala de emergencias del hospital alrededor de las 7:30 p.m. del día 6 de este mes. ¡Tienes sólo cinco minutos para conseguirme eso!

... 

Cuando Álvaro terminó su llamada telefónica, le dijo a Ángela: —Fui a Jianqiao Garden a las 7:00 PM y me fui diez minutos después. Si algo hubiera sucedido entre nosotros, diez minutos hubieran sido... demasiado pocos. ¿No te parece?

¿Diez minutos serían demasiado pocos? Ángela no sabía a lo qué se refería. 

Pero su cara se puso roja como un tomate maduro cuando se dio cuenta del significado de sus palabras. 

'Este chico siempre habla tan sin rodeos...', Ángela se quejó en su fuero interno. Estaba demasiado apenada como para responderle de inmediato. Después de unos minutos, ella dijo: —El que sólo hayan sido diez minutos no basta. ¿Qué tal si ella tuvo un ataque al corazón en el minuto 8, causando que ustedes se detuvieran?

Álvaro estaba asombrado por su fecunda imaginación y siguió tratando de explicar con paciencia: —Ángela, si hubiera querido tener relaciones sexuales con Raquel, podría haber aprovechado la oportunidad hace siete años. —¿Por qué habría esperado tanto?

—¡Porque debes haberla echado de menos, y ella acaba de regresar! —Ángela argumentó. 

—... ¿De dónde sacas todas esas ideas extrañas? —preguntó él. 

—Además, también me he preguntado cuántas veces habrás tenido sexo con ella... —ella continuó. Recordando la primera vez que tuvieron relaciones sexuales, Ángela realmente dudaba que fuera su primera vez porque... él era muy hábil. 

Álvaro estaba bastante complacido por sus palabras y miró sus rosadas mejillas. —Bueno... Te lo puedo explicar en la cama —susurró él en sus oídos. 

—... —¿Qué diablos pasaba con él? ¿Por qué no podía pensar en nada más que en tener sexo con ella desde que salieron de la casa de Raquel? Ángela estaba sumamente desconcertada. 

Los videos de vigilancia de Jianqiao Garden y del hospital pronto llegaron al teléfono de Álvaro. Puso el teléfono frente a Ángela sin siquiera mirarlo y dijo: —Aquí está tu respuesta. 

En lugar de mirar esos videos, ella apartó el teléfono después de tragar la carne. 

No había detectado ninguna expresión de culpabilidad en su rostro desde que todo esto sucediera. Su compostura y comportamiento ya la habían convencido, por lo que ella confiaba en él incluso sin los videos. 

En un principio Álvaro se mostró confundido por su reacción, pero luego comprendió. Con una gran sonrisa en su rostro, dijo: —¡No olvides tu promesa!

Pronto descubriría lo que Álvaro quería que ella hiciera. 

Él estacionó su auto en un puente al que ya habían ido una vez. Pero esta vez, en lugar de caminar por el puente, llevó a Ángela al asiento trasero del auto. 

—¿Qué... ¿Qué quieres hacer? —Ángela tartamudeó. No se había dado cuenta de que tartamudeaba cada vez que se sentía nerviosa... A pesar de que Álvaro se comportaba normalmente, podía decir que algo iba a suceder. 

Él cerró la puerta y se sentó más cerca de ella. Con una sonrisa sexy en su rostro, le susurró a los oídos. —Cariño, bésame. 

—¿... Sólo un beso? ¿Aquí en el coche? —ella preguntó. '¿Realmente sólo se trata de esa petición tan simple?', ella se preguntó. La duda de Ángela era razonable porque Álvaro no estaría satisfecho con un simple beso. 

Y... tenía razón. 

Ese beso era sólo el comienzo. Después de eso, Álvaro puso su cabeza entre sus piernas antes de que ella puidiera recuperarse del beso. 

La mente de Ángela se quedó en blanco cuando se dio cuenta de lo que él acababa de hacer. 

... 

Un súper auto CR llegó al estacionamiento de la Mansión Shengfeng a medianoche. 

Álvaro se bajó de él con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Al ver que Ángela se quedaba atrás, le ofreció ayuda y dijo: —Déjame cargarte hasta la casa. 

Lanzándole una mirada feroz, Ángela respondió, con la mejillas sonrosadas. —¡No te molestes! —Era su boca la que estaba adolorida... no sus piernas. 

Álvaro rió a carcajadas al escuchar sus lindas palabras y la llevó en sus brazos. Luego, caminaron hacia el ascensor. 

Ángela estuvo a punto de gritar cuando de repente él la levantó. Ella se sintió segura después de pasar sus brazos alrededor de su cuello. 

—¡Álvaro, bájame o nunca más hablaré contigo! —Ángela gritó. En realidad, ella había dicho eso muchas veces esa noche, pero

él ignoró su amenaza y la siguió cargando en el ascensor. Cuando entraron en el apartamento, ella se comportó como una mansa oveja. 

Parándose de puntitas, tomó el rostro de Álvaro entre sus manos y dijo suavemente: —Álvaro... amor mio...

El deseo de él se desencadenó de nuevo por esas palabras, así que apretó los brazos que rodeaban la cintura de Ángela para acercar su cuerpo al suyo. 

Ángela estaba muy nerviosa, pero fingía estar tranquila. Aflojando su corbata, ella dijo: —Cariño, ya es muy tarde. Vamos a la cama. 

—Tienes razón —estuvo de acuerdo él. 'Es mejor irnos a la cama', pensó él. 

Ángela comenzó a desabotonarle la camisa después de tirar la corbata en el sofá. 

Él la levantó de nuevo después de haber desabotonado el último botón. Pateó la puerta del dormitorio para abrirla, puso a Ángela en la suave manta de terciopelo y se acostó con ella. 

Ella podía escuchar sus pesadas respiraciones mientras sus labios rozaban su cuello... 

El dormitorio parecía calentarse a medida que aumentaba su excitación. Ángela le arrancó la camisa. Así como sus pantalones... . 

Después de unos minutos, ella murmuró: —Me siento incómoda en esta posición. ¡Déjame montarte!

Álvaro se dio vuelta, y pronto ella estuvo encima de él. 

Ella observó su rostro y pensó en escapar... De repente, dijo: —Vaya, me duelen los pies. ¡Espera un momento!

Ella se deslizó lentamente de la cama y fingió revisar sus pies. Luego, salió corriendo de la habitación en un instante. 

Entró al azar en otra y cerró la puerta antes de que él pudiera atraparla. 

... 

 

 


Capítulo 219 Ángela, ¿mujer de quién eres?


Álvaro apretó los dientes mientras veía la puerta cerrada. Finalmente entendió por qué esa mujer había estado tan activa esa noche. 

Ella escapó intencionalmente momentos antes de que él hiciera su siguiente movimiento. 

'¡Bien hecho, Ángela, así que ya sabes cómo engañarme!', pensó Álvaro. 

Enojado tocó la puerta y dijo con voz ronca: —Sal ahora y me olvidaré de lo que me has hecho. 

Ella era la única persona en este mundo que podía jugar con todas sus emociones. 

—¡De ninguna manera! ¡Me hiciste bullying esta noche! ¡No voy a salir! ¡Te dejaré que te quemes con tu lujuria! ¡Eh! —Ángela se inclinó hacia la puerta y, mientras sacudía alegremente la cabeza, tocó el anillo de diamante en su dedo. 

A pesar de que había sido su culpa, él todavía había tenido el coraje de intimidarla y no le permitió enojarse con él. 

Ángela no era una persona que admitiera la derrota tan fácilmente. 

Gotas de sudor salían de la frente de Álvaro. Apoyó el puño en la puerta y le recordó: —Ángela, debes saber que no podrás ocultarte de mí para siempre. Tarde o temprano caerás en mis manos. 

... Ella sintió ganas de llorar. Sabía que tenía razón acerca de que ella no podía esconderse de él para siempre. Ella sollozó y se sintió impotente. 

Pero luego dijo: —Entonces, ¡deberías disculparte conmigo ahora!

Álvaro respondió:"... ¿Por qué?

—¡No necesitas una razón para disculparte con tu esposa! —ella dijo con una voz descontenta. 

Él cerró los ojos con amargura. Se sentía atormentado y no podía tolerar más esa sensación. Así que recurriría a cualquier cosa que pudiera hacer para que ella saliera. —Lo siento, cariño. Es mi culpa...

Ángela se sintió encantada de escucharlo disculparse. Tanto así, que alegremente abrió la puerta de inmediato, y como resultado, estúpidamente se puso en una posición peligrosa. 

Esa noche, Ángela se sintió mucho más miserable de lo que solía ser el caso. 

Hasta altas horas de la noche, el sonido ensordecedor de sus súplicas atravesaba las paredes el dormitorio. 

... 

A la mañana siguiente, todos los medios estaban concentrados en la misma noticia. 

No importaba si se trataba del periódico, el canal de noticias, una página web o incluso Twitter, todos tenían el mismo titular. —Nita Zhen, la experta autorizada en ginecología y obstetricia, pasó la noche en un hotel con un hombre misterioso. 

—Nita Zhen, la Maestra en Ciencias Médicas, pasó la noche con su Sr. Correcto. 

—Los dos días y noches secretas de la especialista con un hombre desconocido. 

... 

En las fotos, el rostro de Nita era muy claro, sin embargo, el rostro del hombre a su lado estaba borroso. Pero si la gente lo observara con más cuidado, descubrirían que el hombre de traje occidental parecía ser... Diago Luo, quien también era un CEO en el círculo de los negocios. 

Nita Zhen no estaba casada todavía, por lo que era normal que tuviera un novio. Esa noticia no tendría que ser tan importante para los medios de comunicación. 

Sin embargo, parecía que había alguien detrás de ello que quería que todo el mundo se enterara. 

Ahora todos sabían que Nita se había acostado con un hombre en un hotel, y algunas de las fotos porno tomadas en la habitación habían sido filtradas. La reputación de Nita quedaría arruinada si el hombre de la fotografía no fuera, de hecho, su novio. 

Muy pronto, Diago Luo hizo una declaración, quedando como el héroe del evento. Él les dijo a los medios de comunicación que era el hombre que se había quedado con Nita esa noche, que tenían una relación, y que él también le había propuesto casarse con ella. 

Ahora todos sabían que Nita Zhen era la mujer de Diago Luo. 

Eso era exactamente lo que Álvaro quería. Orilló a Nita a mantenerse lejos de él y dejó clara la relación entre ella y Diago. 

Ángela veía atentamente las borrosas fotos porno sentada en la oficina de Álvaro. Ella le preguntó al hombre que estaba a su lado: —Di la verdad, ¿cómo conseguiste estas fotos?

'¿Cómo pudo tomar estas fotos dentro de la habitación de un hotel? Esto no es normal'. 

Álvaro explicó que las fotos se las había entregado una mujer de otro hospital. Una mujer que lo amaba con locura, y quien creía que Nita era su novia. Cuando ella se enteró de que Nita había ido a un hotel con otro hombre, sobornó al empleado del hotel, entró en su habitación y colocó discretamente una cámara allí. Lo había hecho para obtener la evidencia y hacerle saber a Álvaro de la deslealtad de Nita para que así ellos rompieran, de modo que la mujer tuviera una oportunidad de acercarse a él. 

Sin embargo, esa doctora no sabía que Álvaro ya había registrado su certificado matrimonial con Ángela, porque había asistido a una capacitación confidencial en otro lugar durante todo el mes anterior. Ella no tenía ni idea de las noticias. 

—¿Entonces por qué arreglaste las cosas de modo que este asunto tuviera tanta publicidad? —preguntó Ángela. Ella realmente no entendía su propósito. Aunque muchas personas acosaban a Nita, también había muchas otras que simpatizaban con ella. Ellas creían que Nita no había hecho nada malo al estar con su novio, ya que todavía no estaba casada. Así que, de hecho, la exposición de dichas fotos no la había perjudicado demasiado. 

Álvaro la atrajo hacía sus brazos y le preguntó: —Ángela, ¿de quién eres mujer?

Ella bromeó: —Soy la mujer de otro hombre. 

Estaba siendo traviesa de nuevo. Él colocó suavemente sus manos alrededor de su cadera y dijo: —Tú eres mi mujer. La mayoría de la gente sabe que Ángela Si es la mujer de Álvaro Gu, ¿cierto?

Ángela se rió entre dientes. Después pasó sus brazos alrededor de su cuello y dijo: —Sí, Sr. Gu. Recuerda que te encargaste de que todo mundo se enterara a través de Twitter. 

El post en dicha red social acerca de su matrimonio se había convertido en un tema asombrosamente candente. 

—Bueno, ahora que Diago ha admitido ser el hombre de la foto, de ahora en adelante, cuando la gente hable de Nita Zhen, ¿en quién crees que pensarán? —preguntó Álvaro. 

—Um... En Diago Luo —respondió Ángela. 

—¡Sí! —Así fue como Álvaro había logrado alejar a Nita de su vida. Diago ahora era quien tenía que responder a la mayor preocupación de la gente. ¿Cuándo se esperaba que la pareja se casara? 

Álvaro había ganado dos cosas positivas con ese resultado. Por un lado, Diago podría casarse con la mujer que amaba; y por el otro, Nita se casaría con un hombre por el que no guardaba sentimientos de ningún tipo. 

Él pensaba que no había necesidad de considerar los sentimientos de Diago, puesto que él tampoco había considerado nunca los sentimientos de Ángela. Cuando Nita se había encargado de lastimar a Ángela una y otra vez, él había estado junto a Nita todo ese tiempo. 

—¿Y si Nita no está de acuerdo en casarse con Diago? —preguntó Ángela. Había una buena posibilidad de que, después de todo, Nita amara a Álvaro. 

Álvaro sonrió con confianza y dijo: —¡Incluso si Nita no está de acuerdo, sus padres lo estarán!

En el peor de los casos, él tendría que hacer algo a sus espaldas para mantenerlos unidos. 

Benito Li celebraría su boda al día siguiente, y su futura esposa era Camila Ren. Si Álvaro había logrado hacer que Benito se casara con una mujer que no amaba, por supuesto que no tendría problemas para hacer que Nita se casara con Diago. 

En la casa de la familia Zhen. 

—¡Crash! —Un elegante jarrón de porcelana color azul y blanco cayó al suelo y se rompió en pedazos. 

Al ver el jarrón roto en el suelo, a Jaime Zhen se le partió el corazón. Estaba valorado en alrededor de cientos o miles de dólares. 

Pero había sido su propia hija la que lo había roto, por lo que no podía pronunciar una palabra para recriminárselo. 

Francisca Du apartó a su hija para evitar que tirara la tetera y dijo: —¡Nita, detente! ¡Estas preciosas pertenencias son de tu padre!

—¡Déjame en paz! ¡Quiero deshacerme de ellas! —Nita apretó los dientes y gritó con resentimiento. Se había vuelto loca de celos. 

El mundo entero ahora era consciente del hecho de que ella se había acostado con Diago. ¿Ahora cómo iba a poder estar con Álvaro? ... 

—¡Crash! —El marco de cristal de una pintura al óleo se hizo pedazos al chocar contra el suelo. 

Jaime jaló apresuradamente a su hija y la reprendió: —¡Nita, ya has tirado a la basura cientos de miles de dólares en artículos! —¡Cientos de miles! Esa ya representaba una gran cantidad de dinero para Jaime. 

—¡Suéltame! ¿Por qué Álvaro tiene que tratarme de esta manera? ¡Todo por culpa de Ángela Si! ¡Todo es su culpa! —gritó Nita en voz alta. Ella había intentado vengarse de Ángela muchas veces, pero siempre tenía guardaespaldas que la protegían. Nunca había encontrado la oportunidad adecuada para hacerlo. 

—Nita, Diago es bastante bueno. No es una mala idea casarse con él. —Francisca trató de persuadir pacientemente a su hija. Su aventura ya era bien conocida por los demás. No tenía más remedio que casarse con Diago. 

 

 


Capítulo 220 ¡Hola hermano Ramiro y cuñada Laia!


'Nita tiene que casarse con Diago, o nadie más en la alta sociedad querrá casarse con ella, debido a las fotos que se filtraron', pensó Francisca. 

—¡Nunca me casaré con él! ¡Nunca! —gritó Nita furiosa, al tiempo que sus ojos se iban apagando, lo cual era un síntoma de su desorden mental. 

De repente, Nita subió las escaleras corriendo, Jaime y Francisca la siguieron rápidamente, sospecharon que ella podía estar enferma otra vez. 

Al entrar a su habitación, Nita cerró la puerta con seguro, llamó a Raquel y le dijo: —¡Raquel, nuestro plan ha fallado! ¡Escucha, necesito qué hagas todo lo posible para separarlos, de lo contrario, no puedo cumplir la promesa de que tu hijo estará bien! 

...

Francisca golpeó la puerta y dijo: —Nita, por favor, abre la puerta, mamá esta preocupada —ella temía que Nita enfermara de nuevo. 

Mientras tanto, Jaime le había pedido a su sirviente que trajera la llave de repuesto, la que usó para abrir la puerta. 

En el dormitorio, Nita estaba halándose el cabello y temblando, después de colgar la llamada telefónica con Raquel. 

Cuando Francisca se acercó a Nita, ella se detuvo por un momento y comenzó a reírse como una lunática, lo que sorprendió a Francisca y a Jaime. Pronto, Francisca se calmó y le ordenó al sirviente que estaba detrás de ella: —¡Ve a buscar la medicina! ¡Rápido!

Tan pronto como obtuvo la medicina, Francisca inyectó a Nita con habilidad, ya que había hecho esto muchas veces antes. Nita comenzó a calmarse gradualmente. 

La boda de Benito y Camila se llevaría a cabo al día siguiente. Ángela sostenía el brazo de Álvaro mientras asistían a la boda, llegaron a tiempo al hotel; y para ese momento la mitad de los invitados ya estaba esperando, su presencia atrajo las miradas de todos los invitados. 

—¡Oye, mira hacia allá! son Álvaro y su esposa —dijo una chica con entusiasmo. 

—¡Guau! ¿ella no es también la hija de Chuck?" "Ella nació en una familia rica —dijo otra chica con envidia. De hecho, no había ninguna mujer entre los invitados que no envidiara a Ángela. 

Otra chica estuvo de acuerdo. —Sí, es muy afortunada, especialmente porque es amada por los tres mejores médicos del mundo. 

—¡Mira! ¡Mira el anillo en su dedo! ¡Oh Dios mío! ¡Definitivamente es invaluable! —dijo un hombre, quien era un gerente y había trabajado en el negocio minorista de joyería durante muchos años. 

Sus palabras atrajeron la atención de la gente hacia la mano de Ángela, la imagen del anillo, los deslumbró a todos. 

Antes, cuando Álvaro sostenía la mano de Ángela al entrar al hotel, los invitados no notaron el anillo, pero cuando Ángela le dio la mano a un conocido, en ese momento, los invitados finalmente pudieron ver el anillo en su dedo. 

Mientras la conversación sobre su anillo se hacía más animada, una señora dijo: —Aunque no me entusiasman mucho de las joyas, puedo suponer que la perla negra en su anillo ha costado una gran suma de dinero. 

Otra mujer continuó: —¡Eso es seguro! escuché que Álvaro había comprado una perla de Tahití, que costaba mil millones de yuanes para su mujer, incluso oí que la Primera Dama del país C quería esa perla, y le propuso a Ángela comprársela muchas veces, pero que ella se negó. 

—Jesús, entonces, ¿realmente cuánto cuesta esa perla negra? —preguntó una mujer con una mirada de sorpresa. 

Una mujer que usaba unas gafas de montura negra y se encontraba a su lado, miró fijamente el anillo de Ángela durante unos minutos y luego respondió: —Esa perla también es de Tahití, de la colección de la familia real británica y ese diamante azul también es muy raro, además el proceso para hacer un anillo de esas dos joyas es muy complicado, por lo tanto, debe haber costado por lo menos, varios miles de millones de yuanes. 

... 

Cuando Ángela descubrió que todas las mujeres la miraban sorprendidas, no develó que era su anillo lo que realmente las asombraba. 

Mientras ella y Álvaro caminaban hacia sus asientos, escucharon una voz suave que llamó el nombre de Álvaro. 

Al darse vuelta, Ángela vio a una mujer vestida de rosa, que miraba a su esposo con ternura;

Álvaro asintió levemente hacia Raquel como muestra de respeto y se dirigió a su asiento con Ángela, quien la ignoró por completo. 

Después de que Ramiro y Laia se sentaran, Álvaro y Ángela entraron y se sentaron junto a ellos, Ángela, quien estaba sentada al lado de Laia, los saludó dulcemente: —¡Hola hermano Ramiro y cuñada Laia!

Laia, llevaba un vestido azul marino largo y el cabello recogido, y al escuchar el saludo de Ángela, le sonrió y respondió: —Hola, Ángela, ¡te ves muy hermosa! ¡es genial ser joven!

Probablemente las mujeres lucían más bellas cuando se sentían amadas, porque así era como Ángela se veía. 

La sonrisa de felicidad que reflejaba en su rostro, le daba un encanto muy diferente, y su vestido de colores brillantes junto con su corta capa rosa claro, reflejaban su delicada piel blanca, todo esto la hacía lucir muy atractiva. 

Claro, que si no fuera por la boda, Ángela no llevaría ese estilo, ella disfrutaba más vestir de manera informal y a la moda, en lugar de vestir elegantemente. 

De hecho, la ropa que llevaba en la mañana, no era la misma. 

Llevaba un traje color naranja, el cual había sido comprado por Taina y era última tendencia en moda de primavera. 

Este incluía un chaleco y una falda ajustada hasta la rodilla, aunque debido al frío, Ángela usaba un par de medias negras. 

Sin embargo, la forma sensual de su cuerpo provocó exitosamente el deseo de Álvaro. 

Así que no fue difícil imaginar lo fuerte que era el deseo de Álvaro por Ángela, ya que su falda terminó completamente destruida por él, cuando finalizaron en el guardarropa. 

Afortunadamente, y debido a la boda de Benito, él no había ido a trabajar en la mañana, de lo contrario, habría llegado tarde al trabajo, lo que hubiese sido otra gran noticia en el hospital. 

Ángela se sintió un poco tímida al escuchar el elogio de Laia y respondió: —También eres muy joven, sin saber tu edad, creo que estás en tus veintes —Ángela habló con sinceridad. Aunque Laia tenía casi 40 años, parecía 10 años más joven, esto era gracias al esfuerzo que hacía todos los días por mantenerse en forma, y siempre era bueno escuchar elogios. Después de haber escuchado toda la adulación, Laia estaba encantada con los elogios sinceros de Ángela, y con una sonrisa en rostro, le dijo a Álvaro: —Ángela es una buena chica, ¿cuándo vas a casarte con ella? no quiero esperar mucho tiempo, ese día prepararé un gran regalo para ti. 

Mientras conversaban, una voz débil los interrumpió: —Álvaro, ¿puedo sentarme aquí? —preguntó Raquel. 

La sonrisa de Ángela se desvaneció tan pronto como escuchó la voz de Raquel, '¡qué mujer tan atrevida!', pensó. 

Ángela estaba sentada entre Laia y Álvaro, por lo tanto el asiento al lado de Álvaro estaba vacío, lo que permitió que Raquel quedara de pie frente al asiento vacío, mientras miraba a Álvaro con una suave sonrisa en su rostro. 

Después de todo, la delicada Raquel no era tan maliciosa como Nita. Álvaro no la rechazó directamente, aunque con voz fría, respondió: —Si no hay otro lugar. 

Ángela se irritó al escuchar su respuesta, '¿Por qué no puede tratar a Raquel de la misma forma en que trata a Nita? ¿No es más fácil responder qué no? pensó ella con enojo. 

Pero la actitud fría de Álvaro, en nada molestó a Raquel, quien en lugar de eso, se sentó inmediatamente después de recibir el permiso. 

Y rapidamente se volvió hacia Laia y Ramiro, saludándolos: —¡Hola hermano Ramiro y cuñada Laia! ¡Me alegra de verlos aquí! —estas palabras hicieron que todos los presentes se sintieran incómodos. 

 

 





 

 

 


Capítulo 221 Tráeme a Nita Zhen


En el pasado, cuando Raquel Yin estaba en una relación con Álvaro, podía considerarse correcto que ella se dirigiese a ellos de la misma manera que Álvaro lo hacía. Sin embargo, incluso en este momento, ella los seguía llamando cuñado y cuñada delante de Ángela. ¿Acaso ella no sabía cómo respetar a Ángela? 

Ramiro Gu solo asintió levemente con la cabeza. Laia sonrió y respondió: —También acabamos de llegar. 

Laia pensó que sería mejor no intervenir en sus asuntos, ya que no tenía bien claro que era lo que estaba pasando entre Álvaro, Ángela y Raquel. 

Álvaro se quedó quieto y permaneció en silencio todo el tiempo, pero después de que Laia saludó a Raquel, de repente él le preguntó: —Raquel, ¿vas a ser la novia de Aarón?

Su pregunta desconcertó a Raquel. '¿Qué quiso decir con eso?', pensó dentro de sí. Posteriormente negó con la cabeza y respondió con honestidad: —No. 

Entonces Álvaro dijo: —Ya que en el futuro no estarás casada con nuestra familia Gu, por favor, de ahora en adelante, no te dirijas hacia Ramiro y Laia como cuñado y cuñada. De lo contrario, Ángela y la futura esposa de Aarón tendrán algún malentendido. 

La cara de Raquel cambió después de escuchar eso. Avergonzada, ella respondió: —Bueno, lo siento. Estoy acostumbrada a llamarlos de esa manera. Me aseguraré de prestar atención la próxima vez. 

¿Raquel era obediente con todos, o solo obedecía a Álvaro? No obstante, su existencia hizo que Ángela se sintiera bastante infeliz. 

De cualquier manera, Ángela se sintió mejor una vez que Álvaro le había espetado a Raquel. 

Justo en ese momento llegó la familia Zhen. Nita se veía igual que de costumbre. Sin embargo, los invitados seguían hablando sobre el amorío entre ella y Diago Luo. Justo como Álvaro lo esperaba, muchas personas le preguntaron a Francisca Du cuándo se casaría Nita con el señor Luo. 

Escuchar el nombre de Diago siendo mencionado todo el tiempo a su alrededor, molestó a Nita. Pidió que la excusaran y dejó su asiento para ir al sanitario de damas. 

Cuando llegó a la puerta, Nita notó que una figura familiar entró en uno de los retretes. 

La puerta estaba cerrada, por lo que no podían verse entre sí. 

Nita se percató de que había una cubeta dejada por el conserje en el sanitario de damas y todavía contenía un poco de agua. Ella sonrió y se le ocurrió una idea retorcida. 

En el retrete, Ángela terminó y se arregló la ropa, luego presionó el botón para descargar el inodoro. 

Tan pronto como ella abrió la puerta, un baño de lluvia cayó sobre ella. ¡No, eso no podía ser lluvia! Ella estaba en el retrete, ¿de dónde pudo salir la lluvia? 

Levantó la cabeza y escuchó los sonidos de zapatillas de tacón que huían. Ignorando el estado en el que estaba, Ángela salió corriendo tras la persona. 

A la vuelta de la esquina, Ángela vio a una persona con un vestido marrón. Le gritó a la persona: —¡Detente ahí!

Tenía que descubrir quién le había jugado ese truco sucio. Ella no la dejaría escapar con tanta facilidad. 

La persona vestida de marrón entró rápidamente al salón de bodas. Con un terrible aspecto en su rostro, Ángela corrió hacia la entrada del salón y de repente se detuvo. Se dio cuenta de que si entraba al salón en su estado actual, deshonraría a la familia Gu. 

Respiró hondo y se volvió hacia la camarera que estaba a su lado, que se sorprendió al encontrarla de esa manera. Ángela le exigió: —Por favor, entra y ayúdame a pedirle a mi esposo, Álvaro Gu, que venga aquí. Dile que lo estoy esperando y que es muy urgente. 

El teléfono estaba en su bolso, a un lado de Álvaro. No tenía más remedio que pedirle ayuda a la camarera. 

Señaló a la persona que estaba sentada en la primera fila, pero descubrió a Álvaro charlando con Raquel, y esta escuchaba con tanta atención que parecía que casi apoyaba la cabeza sobre el hombro de él. 

Todo esto agitó mucho a Ángela. 

No dejaría el asunto a un lado hasta que contra-atacara a quienes la habían molestado. 

En el escenario, el anfitrión de la boda animaba con entusiasmo al novio para que besara a la novia. La camarera caminó a lo largo de la pared y luego llegó a la primera fila de asientos. 

Pero había mucha gente allí y, como camarera, no era apropiado que se abriera paso entre la multitud. Así que tuvo que decirle a la persona que estaba sentada a un lado: —Hola, ¿podría pasarle un recado al señor Gu? Por favor, dígale que su esposa tiene algo urgente que decirle y lo necesita ahora. 

Desafortunadamente para Ángela, la persona sentada a un lado era Francisca Du y sentada junto a ella estaba Nita. 

Cuando escuchó lo que la camarera había dicho, sonrió y le dio un vistazo a Álvaro. Entonces le dijo a la camarera: —¡Vuelve y dile a Ángela que Álvaro está teniendo una alegre charla con su prometida, por lo que no tiene tiempo para preocuparse por sus asuntos!

'¿Qué?' La camarera se sintió desconcertada y miró a Nita. Todos ellos eran invitados de la familia Gu, y no había manera de que ella pudiera ofender a ninguno. 

La mujer que esperaba fuera del salón era la hija de la familia Si y esposa del señor Gu. ¿Cómo podía ella decirle que Álvaro no tenía tiempo para preocuparse por sus asuntos? 

Entonces la camarera miró hacia donde estaba Álvaro y se dio cuenta que efectivamente hablaba con Raquel, que parecía estar muy divertida con él. 

'¿Qué debo hacer? Realmente no puedo entender el complicado mundo de estas familias adineradas', pensó la camarera. 

De repente, con una sola mirada penetrante de Nita, rápidamente captó la indirecta. Volvió a caminar junto a la pared y salió discretamente del salón de bodas. 

En el escenario, la siguiente etapa era la de presentar a los ancianos. El señor Ren y la señora Ren todavía no estaban a gusto mientras enfrentaban a Benito. 

De cualquier manera, deseaban ver que Benito cuidara a su hija de manera responsable. 

Benito fue muy cooperativo y llamaba al señor Ren y a la señora Ren como padre y madre. Esto los hizo muy felices. 

Junto a Benito estaba Helen Gu, que estaba enfurruñado en silencio durante todo el proceso e ignorando a las personas que estaban chismeando sobre ella. 

Bajo el escenario, Álvaro miró su reloj de pulsera para consultar la hora. Se dio cuenta de que Ángela ya se había ausentado por más de seis minutos. Se preguntó por qué ella aún no había regresado. Quería irse tan pronto como Ángela regresara porque no quería que Raquel se siguiera acercando para hablar con él. Raquel seguía mencionando sus recuerdos del pasado, pero a él no le interesaba lo que estaba diciendo, ya que no podían volver al pasado, por lo tanto no tenía ningún sentido en absoluto. 

La mortificada camarera se acercó a Ángela y le contó sobre Nita y su madre. 

Tenía miedo de herir los sentimientos de Ángela, así que le dijo que no pudo acercarse a Álvaro, pero otra mujer le dijo que le pasara el mensaje. 

'¿Qué? ¿Álvaro está charlando alegremente con su prometida? ¿No tiene tiempo para preocuparse por mis asuntos?', repitió Ángela en su mente. 

Ella apretó los dientes con ira y trató de calmarse. Esta era la ceremonia de boda de Benito Li y Camila Ren. Ella no quería mostrarse en público como una revoltosa. 

En ese momento, uno de los guardaespaldas asignados que se escondía en la esquina se acercó a ella y le preguntó: —Señora Gu, ¿qué sucede? ¿Qué puedo hacer para ayudarle? —El hombre era el guardaespaldas de Álvaro. 

Los guardaespaldas que trabajaban para Álvaro se dirigían hacia Ángela como la señora Gu, mientras que los guardaespaldas de Gonzalo siempre la llamaban Ángela o señorita Si. 

—Sí. La ceremonia terminará pronto. Cuando haya terminado, por favor tráeme a Nita Zhen —ordenó Ángela. Ángela miró fijamente a Álvaro, quien aún estaba hablando con Raquel. Todo debió haber sido culpa de él. Debió haber provocado a Nita para que actuara de esa manera. 

Ahora, ella estaba parada afuera del salón, sufriendo de frío debido a la treta de Nita y sin embargo, ahí dentro estaba él teniendo una conversación alegre con Raquel. 

Ángela se volvió irrazonable cuando comenzó a enfurecerse con rabia. 

Nita y Raquel habían dicho muchas cosas para provocar problemas entre Álvaro y ella. Ahora que su mente se estaba llenando con todas esas palabras, no pudo evitar preguntarse si Álvaro realmente había olvidado a Raquel o no. 

Álvaro siempre fue tan paciente con Raquel en comparación con cómo había tratado a otras mujeres. 

Tomemos a Nita como ejemplo. Él podía ser muy impaciente con Nita. 

Cuando la ceremonia concluyó, el guardaespaldas entró inmediatamente al salón y sacó a Nita. 

 

 


Capítulo 222 Dale primeros auxilios.


En el momento en que concluyó la ceremonia de boda, Álvaro se levantó de su asiento para irse. Tenía que encontrar a Ángela, ya que había estado fuera durante más de diez minutos. 

Se giró para hallar al guardaespaldas de Ángela discutiendo con Nita. Le hizo sospechar y por ello se acercó a ellos para preguntar: —¿Qué pasó? ¿Dónde está Ángela?

—Señor Gu, la señorita Ángela estuvo parada en la entrada durante diez minutos, pero ahora está en el patio trasero del hotel —respondió el guardaespaldas. 

'¿Ella estuvo parada en la entrada durante diez minutos? ¿Por qué?'

—¿Qué le pasó? —le preguntó Álvaro al guardaespaldas. No le prestó atención a Nita. 

Nita respondió de inmediato: —Álvaro, Ángela les pidió que me llevaran. Yo no sé qué pasó. 

—¡Entonces llévatela! —Álvaro interrumpió bruscamente a Nita antes de que ella pudiera terminar de hablar, se dio la vuelta y se alejó. 

Raquel vio que Álvaro se iba, por lo que se apresuró a ir hacia él y le preguntó: —Álvaro, hay demasiada gente por aquí. ¿Puedo salir contigo?

Álvaro miró alrededor de los cientos de personas en el comedor, no dijo nada y se adelantó. 

Raquel siguió a Álvaro en dirección al patio trasero. Le tomó a Álvaro casi tres minutos en encontrar a Ángela porque no sabía exactamente en dónde estaba. 

A la distancia, se veía a Ángela empujando hacia la piscina lo que parecía ser una sombra oscura, la cual gritó mientras caía adentro. 

Esto sorprendió a Álvaro, quien se acercó solo para encontrar a Ángela en un estado desagradable. Con una mirada fría en sus ojos, preguntó: —Ángela, ¿quién te hizo esto?

Ángela temblaba de ira, miró furiosa a Álvaro, lo ignoró y se aferró a la chaqueta que le había dado el guardaespaldas. 

Álvaro le arrebató la chaqueta a Ángela y se la arrojó al guardaespaldas, quien solo llevaba una camisa. Después se quitó su propia chaqueta azul oscuro y la puso sobre ella. 

En la piscina, Nita gritó: —Ayuda... . No sé... Nadar... Glub... Álvaro... Ayúdame...

Raquel miró a Nita, la cual estaba aterrorizada y clamando por ayuda. Esto la hizo sentirse feliz y pensó para sí misma: '¡Ella se lo merece!'. 

Ángela apartó a Álvaro, miró fijamente a Raquel por detrás de él y dijo: —Ustedes dos estaban teniendo una conversación bastante amena, ¿verdad? Y ahora, de la nada, ¿de nuevo se preocupan por mí?

Él entendió claramente que Ángela estaba enojada, así que le preguntó al guardaespaldas que estaba a su lado: —¿Qué pasó?

El guardaespaldas bajó la cabeza y dijo: —Alguien derramó una cubeta de agua sobre la señora Gu cuando estaba en el baño. La señorita Zhen fue la única persona que iba saliendo en ese momento. Entonces... ...

Era bastante evidente que fue Nita. 

Álvaro entendió lo que había sucedido y le ordenó fríamente al guardaespaldas: —Ve a conseguir una habitación para mi esposa. Compra un juego de ropa nueva, pide que preparen una sopa de jengibre y que sea entregada en la habitación. —Álvaro ignoró la adversidad que sufría ella y sostuvo a Ángela en su pecho, que estaba completamente mojada. —Cariño, ¿cómo no pudiste decirme sobre esto?

Nita seguía luchando intensamente en la piscina, pero nadie le prestó atención. 

Ángela apartó a Álvaro: —No seas pretencioso. Cuando yo estaba siendo agredida, tú y tu prometida estaban teniendo una conversación encantadora. No podía esperar a que te tomaras el tiempo para preocuparte por mí, ¿verdad?

... De verdad quería hablar sobre el momento en que ella lo vio hablando con Raquel, pero en cambio dijo: —Primero regresemos a la habitación, o te enfermarás. —A pesar de la oposición de Ángela, la cargó por un costado y comenzó a caminar. Luego señaló a Nita y le pidió a otro guardaespaldas: —Sácala y espera por nuevas órdenes. 

—Sí, señor Gu. 

Después de un rato, Raquel se acercó a la piscina y observó con satisfacción cómo Nita era sacada del agua por el guardaespaldas. 

Mientras Nita estaba inconsciente, ella la pateó con fuerza en varias ocasiones. Si el asesinato fuera legal, ¡definitivamente habría matado a Nita y Alonso! 

El guardaespaldas atestiguó la escena totalmente impactado y con asombro. 

Raquel disimuló su mirada y ordenó al guardaespaldas: —¡Sálvale la vida! ¡Dale primeros auxilios!

El guardaespaldas: —... —¿De verdad? ¿Primeros auxilios? ¿Él? 

Raquel, con una expresión de disgusto en el rostro, preguntó: —¿Qué? ¿No escuchaste a Álvaro decir que esperaras por nuevas órdenes? Si no la salvas, ella podría morir y Ángela sería responsable de su muerte. ...

Antes de que ella pudiera terminar, el guardaespaldas se enderezó y presionó sus labios sobre los de Nita para administrarle primeros auxilios. 

Al final, cuando Nita escupió el agua y comenzó a recobrar la conciencia, Raquel le ordenó al guardaespaldas que la mantuviera en alguna habitación del hotel. 

Sacó algo de su bolso y lo añadió en un vaso de agua mientras el guardaespaldas no prestaba atención. Posteriormente, se lo entregó al guardaespaldas: —¡Haz que se lo tome!

Inicialmente, fue Nita quien le dijo a Raquel que lo pusiera en el agua de Ángela, pero nunca había tenido la oportunidad de hacerlo. 

A Raquel nunca se le ocurrió que un día pudiera permitir que Nita tomara una cucharada de su propia medicina. 

Supervisó personalmente al guardaespaldas y esperó hasta que Nita hubiera bebido del vaso. Como era de esperar, la cara de Nita comenzó a sonrojarse y comenzó a sentirse excitada sexualmente. 

El guardaespaldas no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo, cuando Raquel ordenó: —¡Viólala!

—... —El guardaespaldas se quedó sin habla. Atónito, miró a Raquel, quien tenía una expresión impasible y tartamudeó: —Yo... no puedo hacerlo. 

Después de todo, sería un acto criminal. 

Raquel respondió: —No te preocupes, haré que se borren todos los videoclips. ¡Por supuesto, lo mantendré en secreto por ti! ¿No le parece sexualmente atractivo el cuerpo de la señorita Zhen? —Nita comenzó a arrancarse la ropa mientras comenzaba a excitarse. 

Al percatarse de esto, el guardaespaldas comenzó a sentirse excitado. Tenía unos treinta años, pero ninguna chica se casaría con él porque era un hombre vulgar. 

¿Cómo podría uno no ser tentado por una situación como esta? Más importante aún, Nita era la enemiga del señor y la señora Gu, así que debería estar bien. 

—¿Guardarías el secreto por mí? —El corazón del guardaespaldas estaba acelerado, y no podía apartar los ojos del cuerpo de Nita. 

Raquel abrió su billetera y sacó un montón de dinero en efectivo: —Toma el dinero. Haz lo que digo. Estamos en esto juntos. ¿Ahora me crees?

Ante la tentación del dinero y el sexo, el guardaespaldas se guardó el dinero en el bolsillo, se quitó la chaqueta y acostó a Nita en la cama. 

Raquel apretó los puños mientras atestiguaba lo que estaba sucediendo frente a ella. —Nita, ahora tú también puedes probarlo. Ahora sabrás cómo se siente estar con alguien que no te agrada. 

Sacó su teléfono para grabar el incidente en el momento crucial. Al final, se fue rápidamente mientras contenía sus náuseas. 

En la suite presidencial. 

Ángela finalmente tomó una ducha caliente. Se puso un camisón y salió. Álvaro la estaba esperando con un tazón caliente de sopa de jengibre. Al ver a Ángela salir, le hizo un ademán y dijo: —Ven aquí, nena. 

 

 


Capítulo 223 ¿Él trata tan bien a todos sus pacientes?


Ángela tarareaba lentamente mientras lo ignoraba y luego se escondió bajo el edredón. 

Álvaro puso el tazón de sopa a un lado de la cama y bajó la cabeza para besar los labios de Ángela. —¿Por qué estás enojada conmigo? —preguntó él. 

Ya tenía muchas ideas en su mente sobre cómo persuadirla cuando se enfadaba con él. 

—No me beses. ¡Ve y besa a tu prometida! —Ángela lo apartó y se limpió los labios con la mano. 

—¡Ángela, ya te lo he dicho, eres mi esposa, y Raquel ya no es mi prometida! —No le importaba hacer énfasis en este punto otra vez. 

—¡Huh! ¿Ella ya no es tu prometida? Entonces, ¿por qué conservas la casa en el Jianqiao Garden? ¿Por qué conservas los anillos de compromiso? ¿Y por qué le hablaste de una forma tan íntima recién? Álvaro, todavía tienes sentimientos por ella. No me mientas más —Ángela se sintió aún más agraviada con cada palabra que dijo. Ella sentía que sin importar las consecuencias, Álvaro siempre trataría a Raquel de manera diferente a las otras mujeres en su vida. 

Aunque podía sentir que Álvaro la amaba más, había una gran posibilidad de que él las hubiera querido a ambas. 

Álvaro tomó el tazón de la cabecera de la cama, puso una cucharada de sopa delante de sus labios, y dijo: —Toma un poco de esto, te lo contaré todo. 

—¿Por qué debo hacerte caso? —Ella todavía estaba enojada. 

—¿Estás segura de que no quieres tomar algo de sopa?" Sus ojos brillaban con una luz inusual mientras escudriñaba audazmente su cuerpo de la cabeza a los pies. Ángela se percató de su mirada e inmediatamente abrió la boca para tomar una cucharada de sopa. 

Ángela quería quitarle el tazón, pero Álvaro no se lo permitió y continuó dándole de comer pacientemente. Ella estaba empezando a sentirse impaciente. 

Finalmente, cuando se terminó la sopa, Álvaro dejó el tazón a un lado y le limpió la boca. —¡La casa en el Jianqiao Garden ha sido vendida! —dijo él. El comprador aún estaba en su viaje de negocios. Álvaro tenía miedo de que Ángela se enojara por esto, así que le pidió a Conrado que buscara otro comprador. Los procedimientos formales ya habían concluido. 

—Pero los anillos —hizo una pausa y dijo: —Raquel se ha llevado los anillos. —Cuando Raquel se enteró de que estaba vendiendo la casa, lo llamó y le pidió que no lo hiciera. 

Pero él no estaba de acuerdo con ella. Raquel tuvo que ceder y sacar todas sus pertenencias de esa casa. 

—En la ceremonia de boda, tuvimos una breve conversación sobre el pasado. Eso es todo, no hay nada más entre nosotros. —Raquel parecía estar muy contenta de hablar de los recuerdos del pasado. Álvaro era médico y entendía lo importante que era para un paciente con una enfermedad cardíaca estar de buen humor. Así que susurró unas palabras para consolarla, y no dijo nada más. 

Después de explicárselo a Ángela, la miró y le preguntó: —¿Sigues enfadada?

—¡Sí, deja a esas dos mujeres en paz de ahora en adelante! —dijo Ángela. Empezó a calmarse, pero ahora era consciente de que Nita y Raquel nunca se detendrían hasta que rompiera con Álvaro. 

Álvaro sonrió, besó sus labios y dijo: —¡Sí, nena!

Si no fuera porque Álvaro se sentía culpable por Raquel, él no habría sentido la necesidad de hablar con ella en absoluto. 

—¿Y en cuanto a Nita? —dijo Ángela. 

—Lo que sea que quieras hacer con ella, te apoyaré —dijo Álvaro. No sólo la apoyaría, sino que también la ayudaría con la venganza. 

Ángela recordó el incidente cuando Nita puso una serpiente en su casillero. Ella dijo: —La última vez ella puso una serpiente en mi casillero. Sólo le di una pequeña lección. Pareció como si yo hubiese sido muy benevolente con ella. 

Mientras jugaba suavemente con su dedo anular, Álvaro pensó que también podría haber sido demasiado suave y clemente con Nita. Él sugirió pacíficamente: —¿Qué tal si la hago vivir con una boa constrictor por un par de días?

Ninguno de los hospitales emplearía a Nita según las instrucciones de Álvaro. Sin embargo, Nita aún no había cambiado su forma de ser. Ahora la odiaba aún más. 

Puede que no se de cuenta de su culpa hasta que la muerte la mire a la cara y sea demasiado tarde. A Álvaro no le importaría esforzarse más para que se diera cuenta de su derrota. 

'¿Una boa constrictor?', Ángela tembló al pensarlo. Ella le recordó: —Está bien, depende de ti. Pero no la mates. —Si Nita muriese, Álvaro sería responsable de su muerte. Ángela no le permitiría destruir su brillante futuro por culpa de Nita. 

—Sí, ya sé qué hacer. ¿Te sientes mejor ahora? —La ayudó a cubrirla con un edredón. Todavía hacía frío, y él estaba preocupado de que ella se enfermara. 

Ángela asintió con la cabeza, hizo una pausa, y luego se arrojó a los brazos de Álvaro. Ella puso sus brazos alrededor de su cintura, hizo un puchero con los labios y dijo: —No, no me siento bien. 

Su linda voz lo divirtió. Álvaro se rió, la abrazó con fuerza y le dijo: —¿No te encuentras bien? No te preocupes, soy bueno lidiando con eso. Déjame curarte. 

—Está bien. 

... Luego pestañeó y observó cómo Álvaro se movía sobre su cuerpo. Se preguntaba si Álvaro curaba a sus pacientes de la misma manera. 

'¿Trata tan bien a todos sus pacientes?', pensó ella. 

Por la tarde, un hombre abrió la puerta de una habitación del hotel, marcó un número y dijo: —Oye, amigo, tengo un buen trabajo para ti. ¿Estás interesado?

El guardaespaldas al otro lado de la línea vaciló, miró la puerta cerrada de la suite presidencial y dijo: —Estoy vigilando la puerta de la habitación de la señorita Si. No tengo tiempo de ir. 

—No hay problema. ¿No está Benja ahí también? Baja ahora, iré arriba y te reemplazaré. —El hombre colgó. Nerviosamente escudriñó la desordenada habitación mientras sus piernas temblaban. 

Muy pronto, otro guardaespaldas bajó. Vio al primer guardaespaldas apoyado en la pared para sostener su cuerpo. Perplejo, le preguntó: —Amigo, ¿estás bien?

El primer guardaespaldas señaló la habitación y dijo: —Hay una mujer en la habitación. Ella fue drogada. Estoy cansado, ¿quieres divertirte? —La droga era muy fuerte. Tuvo relaciones sexuales con Nita tres veces, pero ella seguía teniendo energía para más. 

El otro guardaespaldas lo miró con desprecio y le dijo: —No, ya lo has hecho con ella. No tengo ningún interés en ella ahora. 

El primer guardaespaldas con las piernas débiles le dijo en un tono misterioso: —¿Sabes quién está en la habitación? —Luego le susurró un nombre al oído y le contó brevemente toda la historia. 

Cuando el otro guardaespaldas oyó que la mujer que estaba dentro era la arrogante Nita Zhen, empezó a dudar. 

El primer guardaespaldas con las piernas débiles le vio dudar, así que de repente le empujó dentro de la habitación y cerró la puerta. 

Apretó los dientes y corrió escaleras arriba hacia la suite presidencial. 

En la habitación, cuando el segundo guardaespaldas vio el estado desordenado de la habitación y a la mujer acostada en la cama, empezó a jadear. Finalmente, perdió el control y se lanzó sobre Nita. 

En su sueño, en un momento Nita sintió como si estuviera volando por encima de las nubes y luego cayendo en el siguiente. El sentimiento era muy extraño para ella. 

Después de un largo rato, cuando sintió que estaba a punto de asfixiarse, finalmente se quedó dormida. 

Cuando se despertó, ya estaba muy oscuro afuera. Se giró en la cama, pero sintió que le dolía todo el cuerpo, como si la hubiera atropellado un auto. 

Pronto se dio cuenta de que algo andaba mal con su cuerpo e inmediatamente se sentó en la cama. 

Bajo la tenue luz, inspeccionó toda la habitación y su cuerpo. —¡Ah! —Ella gritó y rápidamente tiró del edredón para cubrir su cuerpo. 

 

 


Capítulo 224 Arrójenla


'¿Quién... quién... ¿Quién era el hombre? se preguntó cuando empezó a llorar. 

'¿Qué pasó después de que me quedé dormida?', trató de recordar. Lo último que recordaba era que Ángela la había empujado a la piscina, y nadie vino a ayudarla. 

'¿Qué pasó cuando perdí la conciencia? ¿Quién me se acostó conmigo?', se sintió preocupada al hacerse estas dos preguntas. 

Como era doctora, sabía claramente lo que le había pasado a su cuerpo, pero quería saber quién era el hombre que había tenido relaciones sexuales con ella. 

... 

Cuando encendió la lámpara de la cama, se dio cuenta de que la habitación estaba hecha un desastre, y percibió un olor repugnante, lo que la hizo sentir náuseas. 

Condones usados aventados en el suelo. Había... seis condones. 

'¿Podría un solo hombre haber usado seis condones, o esto significa que fui violada por hombres diferentes?'

Nita comenzó a temblar y gritar solo al pensar que eso había sucedido. '¡Ah! 

¿Quién me hizo esto? ¡Maldito! Ah!', rugió por dentro. 

'Tengo que encontrar al bastardo que me hizo esto. ¡Y cuando lo haga, lo mataré!', planeó. 

Esto fue un golpe fatal para ella, pues tenía la vida perfecta. Era el modelo perfecto a seguir y disfrutaba la sensación de ser admirada. Solo había tenido relaciones sexuales con Diago una vez, lo cual sucedió en realidad porque no tuvo opción. 

Pero ahora, ante la posibilidad de que varios hombres la hayan violado, era imposible mantener la calma. 

Sin embargo, si ese hombre era Álvaro, no se habría molestado. Su rostro se sonrojó con esta suposición. 

Luego llamó a dos hombres para ayudarla a investigar lo que había sucedido en la tarde, pero los meseros dijeron que no sabían nada. Cuando solicitaron el video de vigilancia, el guardia de seguridad del hotel afirmó que la cámara de vigilancia en ese piso estaba rota. Nita no confiaba en lo que dijeron, así que fue al departamento de seguridad en persona, pero desafortunadamente la cámara estaba rota, como dijo el guardia. 

Esto la enfureció, ya que era la única forma en que podía encontrar las respuestas que estaba buscando. No podía llevar los condones usados al hospital para pruebas. 

... Tenía miedo de que la gente descubriera su secreto, y no quería correr ningún riesgo que afectara su reputación. 

No tenía más remedio que aceptar la amarga situación en silencio. 

Salió del hotel a medianoche. Todavía estaba conmocionada y enojada por lo que le había sucedido esta tarde, por lo que no notó que dos hombres se le estaban acercando. La agarraron en una minivan y se marcharon. 

Una vez dentro, le ataron las manos con lazos y le taparon la boca. Nita no tuvo oportunidad de correr o gritar por ayuda. 

La furgoneta se detuvo para estacionarse. Ella seguía muy asustada. Parecía un lugar muy tranquilo porque no podía oír ningún sonido. 

Solo una luz tenue les ayudó a ver el camino. 

El edificio al que fue trasladada era muy brillante y bien custodiado, lo cual

hizo que su miedo se intensificara aun más. 

Había un hombre sentado en un sofá de cuero con una mirada fría en su rostro. Delante de él, había una gran sala de cristal con dos pitones dentro. 

Al ver los pitones, Nita quiso vomitar. Tenía el mal presentimiento de que algo horrible iba a pasar. Quería preguntarle a Álvaro cuáles eran sus intenciones, pero su boca estaba sellada. 

Los hombres que la trajeron, la tiraron delante de Álvaro. Levantó la cabeza y miró al majestuoso hombre que estaba sentado frente a ella. 

La expresión cálida y triste en sus ojos hizo que Álvaro se sintiera enfermo. Sin dudarlo, ordenó. —¡Arrójenla!

Siguiendo sus órdenes, los dos hombres se acercaron a ella y trataron de llevarla a la habitación con pitones. 

'¿Me va a alimentar a estos pitones? ¡No! ¡No! ¡No puedes hacer eso!', suplicó en su corazón. —... Mmm... —intentó resistirse. Trató de hablar, pero no se podía entender lo que decía debido a la cinta en su boca. 

Álvaro supo que estaba aterrorizada, y dijo. —¡Esperen!

Su palabra le dio esperanza. Luego se volvió a mirarlo con gratitud, e hizo más ruidos tratando de comunicarse. 

—¡Arranca eso! —ordenó. '¡No me molestan sus temerosos gritos ni su lucha inútil porque se lo merece!', pensó Álvaro. 

El hombre le arrancó la cinta de su boca de inmediato, justo como Álvaro había ordenado. 

A pesar del dolor, sus ojos estaban fijos en Álvaro. Nita dijo. —¡Por favor! ¡No me hagas esto! Sabes que te amo. Y... ¿eras tú? ¿Eres el hombre que durmió conmigo esta tarde?

Indiferente a la esperanza y la emoción en sus ojos, Álvaro respondió lentamente: —Esta tarde dormí un poco... . con mi esposa. ¡No contigo!

Era ridículo que Nita pensara que Álvaro era el que había dormido con ella. Incluso si ella estuviera desnuda, Álvaro, sin dudar, le ordenaría a los dos hombres que la arrojaran a los pitones. 

'¿Se acostó con su esposa, Ángela?', ella estaba sorprendida. —Entonces, ¿quién era el hombre en la cama conmigo? —gritó. Lo iba a mantener en secreto, pero ya no podía controlarse a sí misma. 

De verdad esperaba escuchar algo positivo de él. 

'¿Me veo como que me importa?', pensó Álvaro. Él no quería perder más tiempo con ella y ordenó de nuevo. —¡Arrójenla!

'¿Qué?', Nita estaba muy confundida. Entonces los dos hombres la agarraron por los brazos de nuevo. Comenzó a gritar histéricamente. —Álvaro. . ¡Ah! ¡Por favor no! ¡No! Por favor... Álvaro, por favor! —suplicó. 

Nadie la ayudó. Finalmente, la arrastraron a la puerta de la sala de cristal con los pitones. Una vez que se abrió la puerta, un pitón extendió su cabeza de inmediato siseando con la lengua. Cuando se acercó a Nita, ella gritó de nuevo. —¡Ah! ¡No! Arvin, por favor... . ¡Por favor, ayúdame!

Estaba temblando tan violentamente que casi se desmayaba. 

No importaba cuánto gritara, nadie se acercó para ayudarla. 

Después de tirarla a la habitación, los dos guardias del cuerpo cerraron la puerta inmediatamente. Estaban cansados de escuchar sus gritos. 

Nita gritó aun más fuerte porque todo su cuerpo estaba entrelazado por uno de los pitones. No se dio cuenta de que estaba en un suburbio aislado. No había mucha gente ahí afuera, así que lo que estaba haciendo en este momento era completamente inútil. 

En lugar de mostrar piedad, Álvaro dijo. —Es una pena que a mi esposa no le gusten los pitones. De lo contrario, le hubiera gustado ver esto. 

Luego sacó su teléfono y le envió un mensaje de texto a Ángela. —¿Te gustaría ver algunas fotos?

A Ángela le costó un poco, pero aun así se negó. —¡Nunca!

En la habitación de los pitones, Nita finalmente se desmayó de miedo. 

—Señor Gu, ella se desmayó —informó uno de los guardias. Lo que no mencionó fue que también había mojado los pantalones. 

Después de poner su celular en el bolsillo, Álvaro se levantó y dijo. —¡No le quiten los ojos de encima! Eviten que los pitones se la coman. 

Dejen que se quede adentro por un día, y luego llévenla de vuelta a su casa. 

—¡Sí, señor! —respondió el guardia. 

Cuando se subió al auto, Álvaro le ordenó a Mariso. —¡Investiga lo que le pasó a Nita esta tarde en ese hotel y dame la respuesta mañana!

Como Nita no sabía quién la violó, a él no le molestaba obtener la respuesta para ella. 

—¡No hay problema! —dijo Mariso. Mariso estaba en el camino correcto ahora. Incluso se pintó su cabello rubio de negro otra vez. 

 

 


Capítulo 225 Vieja


Antes, Mariso Jia solo se vestía con ropa informal, pero ahora vestía un conjunto de traje formal, estilo occidental. 

Su transformación se debió a las enseñanzas de Álvaro. Los padres de Marisa apreciaban mucho la ayuda de Álvaro y se sentían muy agradecidos con él. 

El nuevo Porsche negro comenzó a disminuir la velocidad cuando llegó a la casa de la familia Gu. Pero cuando estaban a punto de llegar a la puerta, Mariso de repente pisó a fondo el freno y las dos personas en el automóvil salieron lanzadas hacia delante. 

—¡Mierda! —Mariso no pudo evitar soltar una mala palabra. 

Por suerte, él ya había comenzado a disminuir la velocidad. Si fuese manejando por el camino a una velocidad de 100 kilómetros por hora, como de costumbre, habría golpeado y matado a la persona que estaba frente al auto. 

Álvaro miró con indiferencia a Francisca Du, quien estaba fuera del auto. Ella estaba estirando los brazos para detener el auto con su cuerpo, ignorando todo peligro. 

Parecía que ella no se alejaría ni un centímetro si Álvaro no saliera del coche. 

Mariso se desabrochó el cinturón de seguridad, se levantó del asiento del conductor y tenía la intención de alejar a Francisca. Pero antes de que él pudiera tocar a Francisca, ella fue directamente al asiento trasero del Porsche y golpeó la ventana, gritando: —Álvaro, ¿dónde está Nita? Déjala ir. ¡De lo contrario, llamaré a la policía!

Nita había desaparecido desde el momento en que finalizó la ceremonia de boda al mediodía. Ella preguntó por su paradero, así que se enteró de que los guardaespaldas de Ángela se la habían llevado. 

Alguien también le dijo que Ángela había empujado a Nita a la piscina. 

Pero nadie sabía qué había pasado con Nita después de eso. 

Francisca ya se había encontrado antes con Ángela en casa de los Gu, pero la malvada Ángela evitó su pregunta. 

Ángela ya era la nuera de la familia Gu, reconocida tanto por los miembros de la familia Gu como por la ley, por lo que incluso Sandra Du, que era la hermana mayor de Francisca y tía de Álvaro, no podía regañar tan fácilmente a Ángela. 

Al final, Francisca se había puesto ansiosa, por lo que miró con furia a Ángela y la confrontó para que le dijera el paradero de Nita. 

Pero Ángela la miró con los ojos entrecerrados sin pronunciar una sola palabra. Luego tomó el brazo de Lily Mei y subió las escaleras. 

Todos los miembros de la familia Gu eran personas inteligentes. No intervinieron en los asuntos entre Ángela y Nita y simplemente dejaron que ellas por su cuenta resolvieran sus problemas. 

¡Bien! Si los miembros de la familia Gu no quisieron intervenir en sus asuntos, entonces no lo harían. ¡Pero para Francisca, era molesto que inclusive le restringieran el acercarse un solo centímetro a Ángela! Ya fuera Lily o Aarón Gu, todos trataban de mantener a Francisca lejos de Ángela. 

¡Obviamente querían proteger a Angela! Francisca de verdad se volvió loca por eso. 

Ella falló en traer de vuelta a su hija y se tuvo que ir. Cuando estaba a punto de salir de la casa de los Gu, Sandra la detuvo y le dijo en secreto que Álvaro aún no había regresado. Estaba segura de que si Ángela se quedaba esa noche en la casa de los Gu, entonces Álvaro definitivamente también se quedaría allí. 

Por lo tanto, Francisca decidió esperar a Álvaro cerca de la puerta. Se quedó esperando por mucho tiempo y casi se quedó dormida. Pero de repente vio a un Porsche conduciendo hacia la casa de los Gu. 

Sabía que era el automóvil de Álvaro, porque ella había llegado al hotel muy temprano para reunirse con sus amigos antes de que comenzara la ceremonia de boda de Benito Li. Y logró ver a Ángela y Álvaro salir de este Porsche cuando llegaron al hotel. 

—¡Oiga! ¡Vieja! ¿Sabía usted que los perros bien portados no se cruzan en el camino? —le gritó Mariso a Francisca. Mariso solía pasar el rato con sus salvajes y maleducados amigos, por lo que aún necesitaba más tiempo para mejorar sus modales. 

Al escuchar sus palabras maleducadas, Francisca se puso aún más furiosa, así que ella soltó: —¿Quién te crees que eres? ¡Deja que Álvaro venga a hablar conmigo!

'¿Hacer bajar a Álvaro? ¿Esta vieja no le teme al señor Gu?', pensó Mariso. Luego le hizo un gesto a Francisca para que continuara: —Está bien, está bien, vieja. ¡Por favor vaya a hablar con el señor Gu usted misma!

Pero Francisca miró la ventana cerrada y se preguntó cómo podría hablar con Álvaro. ¿Debería ella seguir golpeando la ventana? "Álvaro, sal. ¡Tengo algo que preguntarte! —exigía Francisca. 

La ventana bajó lentamente, y ella pudo ver un lado de las mejillas de Álvaro. —¡Si quieres a Nita, pídele que se disculpe sinceramente con mi esposa el próximo mes en su fiesta de cumpleaños! —dijo Álvaro. 

'¿Pedirle perdón a Ángela?'. —¿Por qué Nita debería hacer eso? ¡Fue Ángela quien al mediodía empujó a mi hija a la piscina! ¡Álvaro, no te hagas el tonto! ¡Tengo un testigo! —Francisca sabía que Álvaro siempre justificaba los errores de Ángela, por lo que ya había ocultado al testigo, en caso de que pudiera necesitarlo para testificar contra Ángela. 

—Fui yo quien empujó a Nita a la piscina. Tu testigo estaba equivocado —dijo Álvaro. 

—¡Álvaro! Cómo puedes... ¡Has ido demasiado lejos! ¿Cómo puedes tratar a Nita de esa manera? Ella te ha amado desde que ambos eran jóvenes. ¿Cómo puedes lastimar a una mujer que te ama tanto? —Las manos de Francisca comenzaron a temblar. Cuando su hija aún era una colegiala, logró echar un vistazo a su diario y descubrió lo mucho que amaba a Álvaro... 

Sin embargo, Álvaro ni siquiera trató de proteger a una mujer que lo amaba tanto. En su lugar, incluso intentó matarla. 

—Ella puede amar a quien quiera. Eso no es asunto mío. 

Francisca quedó atónita por las palabras frías y despiadadas de Álvaro. Ella se tambaleó hacia atrás y dijo con incredulidad: —Mi hija es tan ciega como para haberse enamorado de un hombre así...

Al ver toda la escena, Mariso pensó para sí mismo: 'Álvaro es realmente... extraño. ¿Por qué no explicó lo que pasó? Si no lo hace por él, al menos debería explicarlo por Ángela'. Mariso no pudo evitar agregar: —Anciana, permítame contarle. Tu hija derramó un cubetazo de agua sobre Ángela cuando estaba en el baño al mediodía. ¿Siquiera sabía usted sobre eso?

Mariso supuso que Francisca no lo sabía, juzgando por la forma en que ella estaba confrontando a Álvaro, y actuando como si su hija fuera inocente. 

La verdad era que Francisca realmente no tenía idea de lo que sucedió, así que se quedó atónita al escuchar las palabras de Mariso. Después de un rato, ella abrió la boca y tartamudeó: —Es probable que... Ángela haya comenzado primero. 

Álvaro perdió la paciencia y ya no quería hablar con ella. Él subió la ventanilla para evitar ver su cara. 

Cuando Francisca recobró el sentido, el Porsche ya había sido conducido hacia la casa de los Gu, y la puerta se cerró poco después. 

Al subir las escaleras para ir a su dormitorio, Álvaro sonrió cuando supo que vería a su mujer en la habitación. 

Abrió la puerta y entró. Solo había una lámpara de noche encendida y un bulto debajo de la colcha que lograba verse en medio de su cama. 

Cuando recordó que había estado antes cerca de los suburbios, Álvaro reprimió su deseo de besar a Ángela y primero fue al baño. 

Después de ducharse, Álvaro se deslizó dentro de la colcha. 

Sostuvo en sus brazos a la mujer dormida, se acercó más a ella, le dio un pequeño beso en los labios y dijo: —Cariño, he vuelto. 

Él realmente quería despertarla y tener más momentos dulces con ella. 

De repente, la mujer dormida abrió mucho los ojos, se echó a reír y dijo: —¡Sorpresa! Jajaja...

¡Aún no se había dormido! Ella simplemente estaba leyendo un libro electrónico en su teléfono. Cuando escuchó el sonido del auto en la planta baja, Ángela inmediatamente apagó su teléfono y fingió estar dormida. 

Afortunadamente Álvaro no se acercó primero a ella y entró al baño. Él no sabía que ella fingía que estaba durmiendo. 

Al instante, los ojos de Álvaro brillaron... con un destello de sorpresa. Descubrió que su esposa se estaba volviendo más y más encantadora. Era tan linda que él realmente quería que ella se fundiera con su cuerpo... 

Besó apasionadamente sus labios para detener su risa. Ahora Ángela temía de su pasión. Así que ella lo apartó antes de que él comenzara sus movimientos imparables y dijo: —Basta. ¡Sólo quiero abrazarte y dormir!

Ella lo dijo en tono de puchero, lo cual funcionó a la perfección. Como se esperaba, Álvaro detuvo sus movimientos, mientras jadeaba por aire. 

La abrazó fuertemente en sus brazos, olió su aroma para calmarse y le preguntó: —¿Por qué todavía no te has dormido?

 

 





 

 

 


Capítulo 226 Mi novio es Álvaro


—Te estaba esperando. —Ahora que ella estaba acostumbrada a tenerlo cerca, no dormiría bien sin él a su lado. 

Sólo agarrándole la cintura, recostada en sus brazos y sintiendo los latidos de su corazón podía sentir una sensación de seguridad y felicidad. 

—Tonta, estoy demasiado ocupado todos los días. No me esperes después de las diez. —Antes de estar con Ángela, nunca regresaba a casa antes de las doce, y a menudo viajaba por negocios. 

Pero después de estar con Ángela, hacía todo lo posible para salir temprano del trabajo y volver a casa antes de las doce. En cuanto a los viajes de negocios, dejaría que su asistente lo hiciera, si es posible. 

—Sí. Está bien. —Ella estuvo de acuerdo, pero aún así lo esperaría hasta que él volviera a casa, incluso después de las diez. 

—Mi amor. —Álvaro la besó en los labios. 

En la silenciosa y oscura noche, la pareja se susurró cariñosas palabras, llenando la habitación de dulzura. 

Entonces vino el refunfuño de la mujer: —¡Álvaro, no quiero hablar más contigo!

—¿En serio? Entonces, ¿quieres hacer algo más conmigo?

—Ni siquiera lo sueñes. ¡Me voy a dormir!

—¡Bueno!

Pero unos minutos después, mientras dormía, Ángela sintió que las manos de Álvaro se movían: —Álvaro, si no te duermes ahora, mañana por la noche dormiremos por separado. 

—... —Entonces, Ángela se durmió profundamente. 

Antes de que Nita fuera liberada, una noticia sobre ella se difundió por todos los sitios y programas de noticias. 

Esta vez, fue mucho más escandaloso, y.... más asqueroso. 

Un video pixelado de un hombre, que no se parecía a Diago, teniendo sexo con Nita fue subido a Internet. 

Como la última vez, solo la cara de Nita no estaba pixelada. Su rostro estaba claramente expuesto para que todos lo vieran. 

La familia Zhen fue despojada instantáneamente de su estatus debido al comportamiento inmoral de Nita. 

La prensa se congregó en la puerta de la familia Zhen, y algunos incluso fueron a entrevistar a Diago. 

Cuando los reporteros se apresuraron para ver a Nita, una camioneta sin licencia se detuvo. La puerta de la camioneta se abrió, y una mujer fue arrojada. Entonces, la camioneta se alejó rápidamente. 

La mujer lucía tan mal que los periodistas no la reconocieron. El vestido andrajoso apenas cubría su cuerpo. Con su pelo sucio y desordenado, se rió como una idiota y dijo: —Jajaja, Álvaro, he vuelto. Estoy en casa. 

Ya había llamado la atención de los reporteros debido a su aspecto desaliñado. Al escuchar el nombre de 'Álvaro', algunos periodistas se acercaron a ella de inmediato. 

—¡Dios mío! ¡¿No es Nita? !

—¿Esa es Nita? ¿Cómo terminó ella así? Parece una loca"

—Parece que fue violada de nuevo... Rápido. Vamos a entrevistarla. 

... 

Todos los reporteros asediaron a Nita, con varios micrófonos y cámaras que apuntaban a su sucia cara. 

Nita había tratado con la prensa muchas veces en el pasado. Después de todo, ella era una figura prominente en el campo de la ginecología y obstetricia. Había aparecido en revistas médicas y había sido entrevistada muchas veces. 

En el pasado, aunque no era una reina, nunca había caído tan bajo. Era la primera vez que la gente la veía así. Se le hicieron muchas preguntas: —Señorita Zhen, ¿es verdad lo que pasó en el hotel?

—¿Pensaste en cómo afectaría al Sr. Luo cuando hiciste eso?

—Mencionaste el nombre del Sr. Gu. ¿Cuál es su relación?

... Nita sonrió con suficiencia, señaló con el dedo a unos reporteros y dijo: —¿Qué estás diciendo? ¿Dónde está Álvaro? ¿Dónde está él? ¡Yo lo extraño mucho!

Su respuesta causó un tumulto. Uno de los reporteros respondió de inmediato: —Srta. Zhen, el Sr. Gu y la señorita Si ya están comprometidos. ¿No es inapropiado confesar tu amor en público?

—¿Quieres ser la tercera rueda?

—¿No es tu novio el Sr. Luo? ¿Por qué estás diciendo el nombre del Sr. Gu?

... 

Ante todas estas preguntas, Nita movió su desordenado cabello largo y sonrió con satisfacción: —¿La tercera rueda? Mi novio no es Diago. ¡Es Álvaro!

—...

Para los reporteros, Nita acababa de lanzarles una bomba. Los fotógrafos tomaron sus cámaras y siguieron presionando el botón del obturador hacia ella. 

Alguien incluso puso un video en vivo, lo que causó el caos en Internet. Toda la familia de Nita estaba siendo atacada por los internautas. 

En la casa de los Zhen

El mayordomo corrió apresuradamente hacia el estudio, llamó a la puerta y dijo: —Señor, algo pasa. Su hija está siendo asediada por los reporteros afuera. 

Al enterarse de la noticia, Francisca se levantó de la silla, ansiosa, y ordenó al mayordomo: —¿Qué? ¡Que alguien traiga a Nita adentro!

Tras el rescate de varios guardaespaldas, Nita, que estaba diciendo tonterías todo el tiempo, fue traída a la casa. 

Al ver a su hija, Francisca supo que estaba enferma de nuevo. 

Después de que Francisca le inyectó la medicina a Nita, se calmó gradualmente y se quedó dormida en la cama. 

Jaime miró la transmisión en vivo en su teléfono y caminó ansiosamente en la habitación de Nita, sin saber qué hacer. 

Francisca se calmó e inmediatamente pidió a la gente que borrara los videos y las fotos. 

Pero era demasiado tarde. Mucha gente ya los había visto. 

Después de que Nita se despertó sana y salva, descubrió que su reputación estaba totalmente arruinada. La antigua autoridad gineco-obstétrica era ahora una persona odiada por todos. 

No sólo eso, sino que Ángela y Álvaro habían ganado muchos seguidores. Muchas personas enviaron mensajes privados al Twitter de Álvaro, diciéndole que se mantuviera alejado de Nita y protegiera a Ángela. 

Para sorpresa de la gente, Álvaro les respondió... 

En el hospital, Ángela tomó el teléfono de Álvaro, tecleó y dijo: —Gracias. Ángela y yo estaremos bien. 

—... Ángela es mi esposa. Definitivamente cuidaré de ella. 

En este momento, Mariso, que estaba entregando algunos archivos, entró. Ángela lo detuvo. —Mariso, ven acá. Ayúdame a responder. ¡Estoy exhausta!

Para mejorar la imagen de su marido, ella había estado respondiendo a cientos de fanáticos de Álvaro. ¡Qué amable de su parte! 

Mariso dijo en tono desagradable: —Ángela, no es que no quiera ayudarte. Álvaro tiene tantos fans. Es imposible responder a todos ellos. 

Ángela masajeó sus adoloridas manos y dijo: —¡Haz tu mejor esfuerzo!

Marisa asintió de mala gana. —¡De acuerdo!

Tomó el teléfono de Ángela y comenzó a responder, pero... —¿Cómo hago esto?

Ángela le hizo un gesto con la mano y le dio una palmadita en el asiento de al lado: —Ven aquí. ¡Te mostraré! —Estaba tan cansada que no quería moverse en absoluto. 

 

 


Capítulo 227 Recuerda que ahora estoy casada


Mariso obedientemente se sentó y comenzó a escribir como Ángela le había pedido. 

Después de terminar la operación, Álvaro se cambió de ropa y fue directamente a su oficina. Al entrar en la habitación, descubrió que Ángela y Mariso estaban allí dentro. 

Los dos estaban sentados muy cerca el uno del otro, con los ojos fijos en su teléfono mientras murmuraban algo y luego se echaron a reír. 

La cara de Álvaro se volvió sombría al ver la escena. Él los llamó bruscamente: —¡Mariso, Ángela!

Volteando hacia arriba para saludarlo, Ángela respondió alegremente: —Hola, cariño, has vuelto. Ven a ver lo que hemos escrito para tus fans. ¡Esta vez nos la debes en grande! —Ella ignoraba que Álvaro estaba molesto, ni sabía que él se había molestado porque estaba sentada demasiado cerca de Mariso. 

Para su propia sorpresa, Álvaro encontró alivio en su corazón por la forma en que Ángela lo llamó. 

'Ella me acaba de llamar cariño, pero está cómodamente sentada tan cerca de otro hombre. ¿En qué estará pensando ella?', pensó Álvaro con tristeza. —Mariso, ¿no tienes nada que hacer esta tarde? —preguntó Álvaro. 

Mariso iba a decir que no tenía mucho que hacer en ese momento, así que vino aquí para ayudar a Ángela a responder los comentarios en línea. Pero entonces, sintió que algo estaba mal con la voz de Álvaro, así que reprimió sus palabras. Después de trabajar con Álvaro durante algún tiempo, había desarrollado la capacidad de detectar su mal humor incluso antes de ver su aspecto. 

Cuando levantó la cabeza y vio la cara de Álvaro, se convenció de que Álvaro no estaba de buen humor. 

Al buscar en su cabeza una razón que pudiera haber causado el mal humor, de repente Marisa se dio cuenta de que estaba sentado justo al lado de Ángela. ¡Estaban sentados muy cerca el uno del otro! 

Horrorizado por este descubrimiento, Mariso puso el teléfono en las manos de Ángela, se levantó del sofá y corrió hacia la puerta. —Señor Gu, recuerdo que hay algo que necesito hacer esta tarde. Será mejor que empiece ahora mismo. ¡Nos vemos!

Tan rápido como un rayo, se había ido en un abrir y cerrar de ojos. 

—¿Qué le pasa? ¿Está todo bien? Parecía tener mucha prisa —preguntó Ángela. Ni siquiera tuvo la oportunidad de decirle una palabra más a Mariso. Apagando la pantalla del teléfono, Ángela se levantó del sofá y se topó con la cara descontenta de Álvaro. 

Al instante, supo que su mal humor surgía de los celos. 

'¿Está celoso de nuevo?', Ángela se rompió la cabeza averiguando la razón por la que se puso así. 

Todo lo que ella había estado haciendo durante la tarde fue responder a los comentarios que las fanáticas de Álvaro le habían dejado. ¿No debería ser ella la que tenía el derecho a estar celosa? 

Justo cuando Ángela se estaba frustrando por saber el motivo exacto que había molestado a Álvaro, sintió una gran fuerza empujándola hacia adelante. Con los brazos de Álvaro ahora alrededor de su cintura, ella tuvo que mirar hacia arriba y escuchar lo que él tenía que decir. —Ángela, ¿acabas de encerrarte en una habitación con otro chico e hiciste algo de lo que no me he enterado? ¿Debería preocuparme por eso?

... '¿Mariso y yo?' "¡Oh, Dios mío! ¿En serio? ¡No estábamos haciendo nada! Todo lo que hicimos fue responder por ti a los comentarios de tus fanáticas. ¡Señor celoso! —Intencionalmente, Ángela destacó el hecho de que Álvaro tenía demasiadas fanáticas. 

'¿Señor celoso? ¿Es ese otro apodo?'. Sin embargo, respecto a este, Álvaro no estaba realmente interesado en él. 

—Un hombre y una mujer encerrados en una habitación, sentados muy cerca uno del otro... Ángela, ¿crees que soy estúpido?

—... —Es cierto que estaban solos en esa habitación. ¿Pero sentados muy cerca uno junto al otro? Sabiendo ahora lo que había estado molestando a Álvaro, Ángela miró apresuradamente a donde ella y Mariso justo hace un momento habían estado sentados. Pero el hecho era que ella no podía recordar dónde estaba sentado Mariso, ni si estaban sentados cerca o no. 

Al ver que ella obviamente estaba despreocupada por lo que había hecho, a Álvaro le resultó difícil mantener por más tiempo una cara seria. Inclinándose hacia adelante, él le dio un suave mordisco en el labio. —No vuelvas a hacer eso otra vez, ¡o te haré saber para qué es realmente un marido!

'Un marido es para... '

Ángela no pudo resistir una sonrisa. Entonces, ella preguntó en voz baja y juguetona mientras deslizaba sus brazos alrededor del cuello de Álvaro: —Oh, cariño, ahora que lo pienso, me pregunto para qué sirve un marido.... 

—¿De verdad te lo preguntas? Tal vez debería mostrártelo ahora. —Arrojando sobre el escritorio los archivos en su mano, Álvaro se agachó un poco y levantó a Ángela en el aire. 

A pesar de que ella intentó coquetear con él, Ángela no esperaba que él realmente hiciera algo. Con pánico, se apresuró a negar con la cabeza y exclamó: —¡Cariño, espera! Entiendo tu punto. Lo que pasó hoy no volverá a pasar. ¡Lo prometo!

Al ver que ella se dio cuenta de lo que había hecho, especialmente porque involucraba a otro tipo, realmente le preocupaba, finalmente Álvaro dejó escapar una sonrisa. —Esto es lo más parecido. 

Ángela se mordió el labio mientras reflexionaba sobre cómo, una vez más, Álvaro había ganado por la mano. Aún sin superarlo, ella le dio un mordisco repentino en el cuello cuando él estaba a punto de bajarla. 

Pronto, un chupetón surgió. 

Emocionada por haber dejado una marca de sí misma allí, Ángela se soltó de su abrazo entre risas. 

Y salió corriendo de la oficina de Álvaro antes de que él pudiera atraparla. 

Después del trabajo, Ángela se subió a su automóvil y salió del Hospital Yao. 

Tenía que irse sola a casa porque Álvaro estaba dirigiendo esta noche otra operación urgente. 

Apenas había pasado su coche por la puerta del hospital cuando una motocicleta que salía de la nada se detuvo justo enfrente de su coche, impidiéndole el paso. 

Sorprendida por lo repentino del movimiento, Ángela pisó apresuradamente el freno. Gracias al excelente sistema de frenos del súper auto, ella fue capaz de detenerlo antes de que se produjera cualquier daño. 

Con el corazón aún latiendo con fuerza, Ángela reconoció al hombre en la motocicleta. Se desabrochó el cinturón de seguridad, abrió la puerta y salió enfadada del coche. —Oye, Fausto, ¿qué te pasa? ¡Alguien podría salir lastimado! 

Haciendo caso omiso de su reprimenda, Fausto se quitó el casco y le sonrió tan pronto como se bajó de su motocicleta. 

Luego, dio por sí mismo un pequeño recorrido alrededor del CR, escudriñando centímetro a centímetro antes de regresar con Ángela. —Entonces, este es el súper auto que Álvaro te compró...

—Sí. ¿Qué tiene? —preguntó Ángela con mal humor. Todavía estaba enojada con Fausto, quien la hizo detenerse bruscamente, casi matándolos a ambos. 

—Hmm... ¿Qué tal si te compro dos de estos y sales a cenar conmigo esta noche? —Con el pulgar apuntando hacia el CR, Fausto le sonreía a Ángela mientras decía esto. 

—No, gracias. Me voy a casa esta noche. ¡Y recuerda que ahora estoy casada! —se negó Ángela, sacudiendo la cabeza. 

Sabía bien que no debía ir con él, ya que ella y Álvaro ya habían tenido bastantes peleas por culpa de Fausto. 

—Sé que estás casada, pero ¿cuál es el problema? ¿Quién dice que una mujer casada no puede cenar con su amigo?

—... —Ángela se quedó sin palabras. —Tienes razón. No es gran cosa, pero.... 

—¿Entonces que estás esperando? ¡Sube, vámonos! Conozco este restaurante increíble. ¡Te encantará! —Antes de que ella pudiera decir algo, Fausto puso su casco en las manos de Ángela. 

Entonces, un tipo emergió del costado y siguiendo las instrucciones de Fausto, se subió al auto de Ángela y se marchó. 

Aquellos que no supieran habrían pensado que era algún tipo de robo o algo así. 

—Oye, Fausto, ¿a dónde rayos estás llevando mi auto? —El CR era un regalo de Álvaro, por lo que Ángela lo apreciaba con mucho cariño. A pesar de que sabía que recuperaría el auto, aún así, el ver a un hombre extraño llevándoselo le preocupaba. '¿Y si el auto se rayara o chocara contra algo?'. 

Al ver que ella no se movía, Fausto tomó el casco de las manos de Ángela y se lo puso en la cabeza. —Relájate. ¿No viven tú y Álvaro en la Mansión Shengfeng? Ya le dije que lleve allí el coche. Por cierto, era el piloto de carreras número uno del año pasado, así que no te preocupes por sus habilidades de manejo —dijo Fausto con frialdad. 

—... Tenías todo esto planeado, ¿verdad?

—¡Sí, por supuesto! —Sin tratar de ocultar nada, Fausto lo admitió de inmediato. —Hackeé la computadora de Mariso para verificar el horario de tu esposo. Ahí, vi que tendría una operación importante esta noche, lo que significa que no va a estar contigo. ¡Así que aquí estoy!

—... —Ángela se quedó sin palabras una vez más. Levantando su visera, ella agitó su mano, con el anillo de matrimonio puesto, esto frente a Fausto y remarcó nuevamente: —Ahora estoy casada, así que tengo límites. No puedo ir contigo. ¿Y si mi esposo se enoja por eso? ¿Tienes un plan para eso también?

 

 


Capítulo 228 ¿Álvaro Gu es amigo de Purple Charm?


'¿Quieres que engañe a Álvaro? ¿Puede incluso un hombre engañar a otro hombre?', Fausto Li imaginó en su mente el extraño escenario. Sacudió vigorosamente la cabeza y por todo el cuerpo se le puso la piel de gallina. 

—No hay problema. ¡Que sea un secreto para tu marido! —Fausto dio unas palmadas en el asiento trasero de su motocicleta e instó: —¡Vamos, toma asiento!

Pero Ángela aún se rehusaba. —Fausto, pero mi marido. 

—Detente, detente, por favor. Deja de repetir la palabra 'marido' una y otra vez. ¡Ya lo he escuchado cientos de veces! Bueno, para serte honesto, hoy es mi cumpleaños. ¿Te gustaría salir conmigo? —preguntó Fausto. 

... Ángela dudó al instante: 'Es el cumpleaños de Fausto'. 

Ella dijo: —Pero... No tengo ningún regalo para ti. 

Fabián negó con la cabeza y dijo: —Está bien. ¡Si vienes conmigo ahora, tu compañía compensará un gran regalo de cumpleaños!

—Pero, mi marido, él se pondrá.... —'¡Él se pondrá celoso!'. 

—Por favor, por favor. Soy un pobre soltero, así que por favor ya no menciones más a tu esposo para herir mis sentimientos. ¿De acuerdo? Sé que estás casada, pero aún tienes la libertad de hacer amigos, ¿verdad? Podemos ser solo amigos. ¿A menos que sientas algo por mí? —Fausto hizo la última pregunta con una pícara mirada en sus ojos. 

Ángela puso los ojos en blanco y le dijo: —¡Eso es imposible! ¡Está bien! ¡Iré contigo!

Tan pronto como se sentó en la motocicleta de Fausto, al instante Ángela comenzó a arrepentirse. ¿Cómo podía ella caer en su trampa tan fácilmente? 

Ella oró y deseaba que su 'señor celoso' no se enterara de esto. 

Fausto estaba teniendo su fiesta de cumpleaños en su casa. Cuando Ángela llegó allí, vio que había muchas otras personas en la fiesta. 

Su casa estaba bien decorada y toda llena de colores. Había un pastel de cumpleaños de seis pisos, y muchas botellas surtidas de vino tinto importado, licores, cerveza, champán y otras bebidas colocadas en el centro. 

Cuando vieron que Fausto había regresado, lo saludaron de inmediato: —¡Oye, amigo! ¡El hombre del momento por fin ha regresado! —"¿Quién es esta chica bonita? ¿Ella es tu novia? ¿Por qué siento que la he visto en algún lugar? —preguntó uno de sus amigos. 

—¿Novia? ¡No sabía que Purple Charm tenía una novia! —dijo otra amiga suya. Parecía estar bastante celosa. Ella inspeccionó a Ángela con ojos de envidia. 

Fausto tomó a Ángela en sus brazos y respondió: —¡Sí, por el momento ella es mi novia!

Ángela se sorprendió por sus palabras y dijo: —¡Oye, oye! Fausto. 

—¡Silencio! No arruines el momento. Solo sé mi novia por una noche, ¿sí? Ve a la mujer que acaba de hablar ahora. La odio mucho, pero ella sigue persiguiéndome. Por favor, ayúdame a deshacerme de ella. ¿Por favor? —Fausto bajó la cabeza para susurrar en el oído de Ángela. 

—Pero, yo tengo marido. Si sigues comportándote así...

—¡Tu marido no se enterará! ¡Tómalo con calma! —Fausto levantó las cejas y le dio unas palmadas de consolación en el hombro. 

Ángela se estaba frustrando. Ella se arrepintió de ir allí en primer lugar. Si Álvaro descubriese que ella estaba fingiendo ser la novia de otro hombre, ciertamente no estaría feliz por eso. 

Ángela siguió con tristeza a Fausto y se pararon en medio de la fiesta. Alguien les entregó dos botellas de cerveza, pero Fausto le ayudó a Ángela a rechazar su botella de cerveza. Él dijo: —Ella no puede beber cerveza. Tan solo dale algo más para beber. ¡Oye, amigo mío, tráeme una botella de jugo!

De inmediato, Ángela obtuvo su botella de jugo. 

Aunque Fausto no dejó que Ángela bebiera cerveza, los otros invitados insistieron. Comenzaron a gritar con entusiasmo: —¡Órale! ¡Estás protegiendo a tu novia tan bien! Amigo, ¡entonces tendrás que beberlo en lugar de tu novia!

—¡Está bien! ¿Beberás dos botellas de cerveza o una botella de licor? ¡La decisión es tuya! —repitió alguien más. 

—¡Dos botellas de cerveza! —dijo Fausto. Rápidamente abrió las dos botellas, y las bebió mientras todos gritaban y silbaban. 

Todos los amigos de Fausto eran muy amables y agradables. Tenían más o menos la misma edad de Ángela, así que se hizo amiga de ellos rápidamente. 

Incluso se divirtieron más cuando empezaron a cortar el pastel de cumpleaños. Cómo era de esperarse, los jóvenes se estaban divirtiendo de manera irresponsable. Tomaron rebanadas del pastel de cumpleaños y comenzaron una pelea de comida. 

Ángela ya había bebido unos cuantos sorbos de vino tinto bajo la presión de la gente durante el juego, pero ya no se atrevía a beber más. ... 

La noche se hizo cada vez más oscura. Ángela se tambaleaba mientras salía del castillo junto con los otros huéspedes. 

Fausto sostuvo su brazo y la persuadió para que se quedara allí: —Ángela, estás borracha. Quédate aquí. Te enviaré de vuelta a casa mañana por la mañana. 

Ángela ya estaba un poco mareada aún cuando solo había bebido menos de un vaso de vino tinto. 

Ella sacudió la cabeza en un esfuerzo por recobrar sus sentidos. Extendió la mano para mostrarle su anillo a Fausto y dijo: —Estoy casada. ¡Quiero irme a casa ahora!

Si ella no regresaba a casa, su esposo se enojaría con ella. Aunque tenía sueño, todavía era capaz de irse a casa. 

Fausto decidió rendirse. Estaba a punto de pedirle a su ama de llaves que le trajera su casco, cuando escuchó a alguien decir: —¡Ese es el super coche CR! ¡Oh, Dios mío! ¿Quién lo condujo hasta aquí?

—Escuché que el señor Gu le dio a su esposa un super coche CR. ¿Está aquí su esposa?

... 

La felicidad de Fausto se evaporó al instante. Le dio unas palmadas a Ángela, que todavía estaba aturdida, y dijo: —¡Mira! ¡Alguien ha venido a recogerte!

Ángela le dio una palmada en el hombro y dijo: —¿Por qué me golpeaste?

Fausto dijo: —... Tu querido esposo está aquí. 

—¿Qué? ¿Estás bromeando?" Ángela pensó que le estaba haciendo una broma, así que le pellizcó el brazo. 

Fausto saltó hacia atrás de una manera exagerada y protestó: —¡Ay, duele! ¡Ángela, estás usando demasiada fuerza!

Su reacción hizo que Ángela se echara a reír. El hombre que estaba sentado en el automóvil fue testigo de toda la escena, y a su parecer, su interacción se veía como la de una pareja bromeando de manera encantadora. 

—El hombre que está saliendo del auto es el asistente de Álvaro Gu, Conrado, ¿no es así? —preguntó alguien. 

—¿Álvaro Gu es amigo de Purple Charm? —preguntó alguien más. 

—No lo sé. —respondió otro. 

Pero a continuación, de repente, Ángela gritó y corrió hacia el súper auto CR. Cuando la oyeron gritar, la multitud de inmediato le abrió el paso. 

A pesar de que Álvaro estaba enojado, sentado en el auto, de inmediato abrió la puerta, salió y tomó los brazos de Ángela mientras ella se tambaleaba para llegar al auto. 

—¡Oh, Dios! ¡Ese es Álvaro Gu!

—¡Sí! Pero, ¿por qué está sosteniendo a la novia de Purple Charm?

—¡Órale! Tienes razón. ¿Esta mujer le está siendo infiel a Purple Charm?

Cuando los invitados comenzaron a hablar sobre Ángela, Fausto le pidió a su ama de llaves que alejara a todos sus amigos. 

Con una cara como el trueno, Álvaro sostuvo firmemente a la mujer en sus brazos. Le lanzó una mirada aguda a Fausto y le advirtió: —¿Realmente quieres volver con la familia Li?

Los ojos de Fausto se encendieron con rabia. Luego se burló: —Siento pena por Ángela. Ella perdió su libertad de hacer amigos después de casarse contigo. ¿Sabes lo mucho que se divirtió Ángela la noche anterior? Señor Gu, usted es un hombre muy ocupado. Supongo que no pasa mucho tiempo con Ángela, ¿verdad?

Continuó: —Ángela es tan joven. Apenas poco más de 20 años, pero ella está casada contigo. Antes de que se casara contigo, era capaz de experimentar las maravillosas alegrías del mundo. Y ahora, ella tiene que entregarse a ti todo el tiempo en Ciudad J. ¡Ella es tan miserable! —En realidad, Fausto también tenía el corazón roto. La mujer de la que estaba enamorado estaba apasionadamente enamorada de este hombre. 

 

 


Capítulo 229 El 'señor celoso' estaba en casa.


Después de escuchar lo que Fausto había dicho, Álvaro guardó silencio por unos segundos. Luego levantó a Ángela, que estaba aferrada a su pecho y dijo: —Cómo nos llevemos entre nosotros no es de tu incumbencia. 

Conrado ya los estaba esperando con la puerta del carro abierta. Álvaro llevó a Ángela al interior del carro y se fue. 

Fausto se quedó solo y parado en el viento después de que se fueron. Estaba aturdido y confundido. 'Es cierto. Ella ama a Álvaro. Incluso si simplemente se queda con Álvaro sin hacer nada, ella será feliz', pensó. 

Cuando Álvaro y Ángela iban de camino a casa, sucedió algo interesante. 

Ángela se presionó contra Álvaro y dijo: —Ala, ¿cómo supiste que yo estaba aquí? Usted vino aquí sólo para recogerme. ¡Es muy amable de su parte!

Cuando ella habló, su aliento apestaba a alcohol. A Álvaro no le gustaba el olor, así que la apartó. 

Ángela se sintió menospreciada por ello. Ella se abalanzó sobre él y le dijo: —Ala, quiero dormir. 

—¿Quieres dormir? Ángela, ¿no crees que primero merezco una explicación? —Más temprano esa noche, Álvaro dejó la mesa de operaciones un poco antes porque la operación que él había dirigido había sido exitosa. Después de que llegó a la Mansión Shenfeng, descubrió por alguien más que Ángela estaba con otro hombre. 

Justamente escuchó a alguien decir que Ángela era la novia de Fausto. ¿Su novia? Ángela era su esposa. ¿Cómo se atreve a convertirse en la novia de otro hombre? ¿Acaso a ella no le importaban sus sentimientos? 

—¿Quieres una explicación? Está bien, te daré una. ¡Pero primero necesito dormir un poco! —Ángela se retorció en sus brazos como una niña. 

Después de encontrar una posición cómoda, se quedó dormida al instante en menos de medio minuto. 

... 

Cuando Ángela abrió los ojos, se encontraba a plena luz del día. Se dio la vuelta sobre los brazos de Álvaro. —Bueno, Ala, ¿no tienes trabajo que hacer?

Álvaro parecía un poco molesto. ¿Por qué estaba así? 

—Solo estaba esperando a que te despertaras —dijo en voz baja. 

Había estado esperando toda la noche. 

—¡Oh, ahora estoy despierta! Esto es raro. ¿Por qué esta vez no me duele la cabeza? —Ella usualmente tenía un terrible dolor de cabeza a la mañana siguiente después de haber tomado alcohol. 

Álvaro la miró con frialdad. 'No tienes dolor de cabeza porque te di sopa para aliviarte de los efectos del alcohol', pensó él. 

—Ángela"

—¡Sí, señor! —Ángela respondió de inmediato y se acercó a él con una sonrisa mientras él pronunciaba su nombre con un tono más serio. 

Obviamente Álvaro estaba enojado. ¿Pero estaba enojado con Ángela sólo porque fue a la fiesta de cumpleaños de Fausto? 

Álvaro entendió que ella quería evitar sus preguntas, así que la apartó de sus brazos. Se miraron el uno al otro. 

Ángela no estaba dispuesta a ceder. Ella se le acercó de nuevo y lo abrazó. Pero Álvaro la empujó de nuevo. 

Ella lo intentó una y otra vez, pero falló repetidamente. Ángela apretó los dientes. Luego se acercó un poco más y deslizó su mano debajo de la colcha para agarrar algo. Álvaro se sorprendió. 

Ángela negó con la cabeza complacientemente y dijo: —Eres de mente cerrada. ¡Álvaro es un hombre de mente cerrada!

Con una explosión de fuerza, Álvaro la inmovilizó y dijo: —¡Puedes elegir qué tipo de castigo quieres!

Ángela hizo un puchero: —No hice nada con Fausto. Yo únicamente fui a su fiesta de cumpleaños. ¿Por qué eres de mente tan cerrada?

Álvaro se burló de ella. Se acostó nuevamente a su lado y le preguntó: —Fuiste a su fiesta de cumpleaños, pero ¿como quién fuiste allí? ¿Cómo mi esposa o cómo la novia de Fausto? —La noche anterior, había escuchado un rumor y por eso le pidió a Conrado que investigara. Lamentablemente, el rumor resultó ser cierto. 

Ángela puso los ojos en blanco con culpa y respondió: —No estaba de acuerdo con él, pero Fausto no me dio la oportunidad de rechazarlo. Me presentó como su novia a los invitados. 

—¡Si no estuvieras de acuerdo, nadie podría haberte obligado!

—... Bueno, tendré cuidado la próxima vez y nunca lo volveré a hacer. —Por desgracia, ella tendría que evitar a Fausto cada vez que lo viera porque había un 'señor celoso' en casa. 

Álvaro escuchó lo que Ángela tenía que decir y después fue al baño de mal humor. 

... '¿Todavía estará enojado conmigo?', pensó ella. 

Rodó sobre la cama y de repente tuvo una idea. Salió de la cama enseguida y llamó a la puerta del baño. —Cuando coqueteabas con Raquel y Nita, ¡yo no era tan cerrada de mente cómo tú! —dijo Ángela audazmente. Olvidó que cuando se sentía celosa, tampoco quería hablar con Álvaro. 

Álvaro no le respondió a Ángela. Ella sólo podía oír el sonido del agua del baño. 

Ángela se quedó sin palabras. 

'Bueno, ahora él está enojado. Debería consolarlo. 

Después de todo, él siempre me ha consolado pacientemente cuando yo he estado enojada', pensó. 

Álvaro salió del baño. Miró a su alrededor y descubrió que Ángela no estaba en el dormitorio. 'Ella debió haberse enfadado conmigo y se fue', pensó. Se puso un poco nervioso, así que rápidamente salió de la habitación cubriéndose con una toalla de baño. Cuando vio a Ángela en la cocina preparando el desayuno, se sintió aliviado. 

Cuando Ángela entró en el dormitorio con el desayuno, Álvaro ya estaba vestido. —Álvaro, sé que estás muy ocupado, ¡pero espero que puedas desayunar antes de irte! —dijo ella. 

Había muchos tipos de comida en el refrigerador, así que ella pudo preparar algo elegante. 

Álvaro se puso su reloj, se ajustó las mangas, le dio un vistazo y dijo: —No voy a comer eso. 

—... —La cara de Ángela se entristeció. Parecía que Álvaro todavía estaba enojado con ella, por lo que no quería comer el desayuno que ella cocinó. Pero a él le gustaba comer platillos cocinados por ella. 

—¿Estás seguro de que no quieres desayunar? Si no comes, me enfadaré contigo. O, ¿preferirías comer el desayuno preparado por Raquel o Nita porque estás enojado conmigo?

Álvaro no sabía cómo responder a eso. ¿Qué tipo de lógica era esa? 

Cuando se negó a desayunar, él esperaba que ella dijera algo para calmar su enojo. 

Álvaro guardó silencio y salió de la habitación. Cuando Ángela vio que estaba a punto de irse, apretó los dientes y lo espantó al bromear: —¡Si no desayunas, llamaré a Fausto y dejaré que se coma la comida!

Las manos de Ángela se estremecieron cuando lo miró a los ojos. En ese momento, ella quería tirar el plato y huir. 

En cambio, ella lo miró, reunió todo su coraje y dijo: —Cociné tanta comida. ¡No puedo simplemente tirarla a la basura!

Álvaro escuchó lo que Ángela había dicho, luego entró en el comedor y se sentó a la mesa. 

Ángela se rió en voz baja y lo siguió. Entonces recogió media yema con los palillos, la sostuvo junto a los labios de Álvaro y dijo: —¡No me gusta comer yema!

Álvaro lo sabía. Cuando ella no quería comer yema, él solía dársela en la boca o la comía él mismo. 

Pero esta vez, él dijo: —¡Tírala!

—Tirarla a la basura sería un desperdicio de comida. —Ángela dejó su plato y puso sus brazos alrededor del hombro de él. Ella continuó persuadiéndolo: —Ala, sé que estás enojado, pero te casaste conmigo, así que ahora vivimos juntos. Ahora que vamos a vivir juntos para siempre, será mejor que lo comas. 

—... —Fue la primera vez que Álvaro escuchó a Ángela decir tantas explicaciones absurdas. 

—Ya eres la novia de otro hombre. ¡No tengo que comer la yema por ti! —Si Álvaro estaba enojado, las consecuencias podrían ser muy serias. 

 

 


Capítulo 230 No me acosté con él


Ángela tuvo que confiar en sus métodos efectivos para persuadir a su obstinado esposo, volvió a poner la yema de huevo en el plato y se limpió las manos con un pañuelo de papel. 

Luego, agarró a las mangas de Álvaro y se disculpó con él. —Ala, lo siento. Tuve la culpa. Aunque no fue del todo culpa mía, pero aún así me disculparé contigo. Por favor, perdóname, ¿sí?

Era la mayor concesión que podía hacer. 

Álvaro dejó el tenedor y le preguntó: —¿Ahora te das cuenta de que fue tu culpa?

—Sí, Sí. ¡Ya lo sé! —Ángela se disculpó con sinceridad. 

—Termina tu desayuno en cinco minutos, luego vístete en quince minutos y sal conmigo —instruyó Álvaro. De hecho, incluso sin que Fausto le recordara la noche anterior, Álvaro siempre supo que Ángela seguía siendo juguetona como una niña. 

Ya había planeado salir con ella hoy y también era consciente de que Ángela por fin se disculparía con él. 

A Ángela se le cayó el rostro cuando lo escuchó, miró su desayuno y respondió: —¿En cinco minutos? ¡No hay forma de que pueda terminar esto en cinco minutos y no puedo vestirme en solo quince! —Por lo general, las mujeres tardaban más de quince minutos en maquillarse y vestirse antes de salir. 

Álvaro la miró con los ojos entrecerrados y dijo: —En ese caso, me iré solo. 

—¿Ir a dónde?

—A divertirme"

... Cuarenta minutos más tarde, Ángela agarró su bolso y terminó de prepararse para salir con Álvaro. 

Luego de abordar el avión, descubrió que Álvaro ya había empacado su equipaje y los había llevado al avión. 

Ángela miró al hombre arrogante, sin palabras. '¿Ya me había perdonado? Entonces, ¿por qué se molestó tanto con la disculpa? Cielos, ¡Qué hombre malvado!', pensó Ángela. 

Ahora ella empezaba a emocionarse con el viaje sorpresa, se había olvidado por completo del descontento y preguntó: —Ala, ¿a dónde vamos a divertirnos? ¿Por qué sigues usando tu traje occidental?

Estaba vestido como si fuera a trabajar y no por diversión. 

—Al país Green Cold —Él le respondió a secas y continuó navegando en su celular. 

Por supuesto que él la ignoraba y la hacía sentir infeliz. Golpeó la mesa con la palma de su mano y gritó: —¡No voy a ir! ¡Quiero bajarme del avión! —Ángela se levantó de su asiento y caminó hacia la puerta de la cabina, que estaba cerrada. 

—¿Es así como muestras tus disculpas? —Álvaro la enfrentó con una voz enojada, ya que aún recordaba que Ángela había fingido ser la novia de Fausto en su fiesta de cumpleaños la noche anterior. 

Ángela se dio la vuelta, lo miró y le dijo: —Me disculpé contigo durante toda la mañana, eres tan malo. No te he sido infiel, pero ¿por qué me tratas así todavía?

—Has asistido a la fiesta de cumpleaños de Fausto, como su novia. Para mí, eso es lo mismo que ser infiel —Álvaro le espetó. 

Ángela se defendió y dijo: —¡No me acosté con él!

Esto enfureció a Álvaro aún más. Al instante, la situación se convirtió en una discusión agresivo. 

Luego se miraron en silencio, ya que ninguno estaba dispuesto a aceptar la derrota. Al fin, Ángela no pudo soportar su mirada fría y rompió el silencio primero; dijo: —Creo que no me quieres en absoluto. ¡Tomaste mi única falla y aprovechaste esta oportunidad para romper conmigo, para que puedas estar junto a Raquel Yin! ¡Por fin puedes restaurar tu relación con ella, sacandome fuera del camino! Dime la verdad, ¿Raquel ya te espera en Green Cold?

—¿Qué tiene Raquel que ver con esto? —preguntó Álvaro confundido. Se sorprendió de nuevo por la lógica irrazonable de Ángela. 

Ángela, furiosa en rabia, se sentó en el sofá frente a él y dijo: —Por supuesto que está relacionada con esto, los hombres son codiciosos. Mientras comen un plato, sus ojos miran al siguiente. Como hombre, no eres una excepción. ¡Lo más probable es que nos quieras a los dos!

—¡Ángela, no hagas un escándalo por nada! —Regañó Álvaro con severidad. Ella fue la que salió con otro hombre anoche. ¿Cómo consiguió las agallas para enojarse? 

Desde que comenzaron la relación amorosa, esta era la primera vez que Álvaro la regañaba de manera tan severa. Ángela se sintió molesta y sus ojos se enrojecieron. —¿Estoy haciendo un escándalo? Mira, ¡nunca me habías hablado de esta manera antes de que Raquel regresara! ¿No ves cómo me estás tratando? Álvaro, ¿no te avergüenzas de ser tan codicioso?

—... —Ella se volvía cada vez más irrazonable. Álvaro se levantó de su asiento y se acercó a Ángela, la sostuvo en sus brazos y le exigió. —Ángela, tan solo termina esto y cálmate. Solo ve a Green Cold conmigo y ¡no digas una sola palabra hasta que el avión aterrice!

—Tengo mi derecho a hablar, no puedes decirme qué hacer. ¡Álvaro, si no quieres que me vaya, puedo bajarme del avión ahora!

—¡Es demasiado tarde! —dijo Álvaro. Y tenía razón, era muy tarde. El avión ya había despegado cuando Ángela estaba demasiado enojada para darse cuenta. 

Comenzó a ponerse ansiosa y las lágrimas caían por su rostro, e insistió. —¡Entonces saltaré! ¡Suéltame! ¡No quiero quedarme contigo!

Sus lágrimas derritieron el corazón de Álvaro. —¿Por qué lloras? No llores —insistió Álvaro. 

—Quiero llorar. ¡Estás tan enojado conmigo! ¿Me casé contigo solo para que me regañes?

... Álvaro no quería perder más tiempo discutiendo. Ángela era aún más terca que él cuando se enojaba. 

Suspiró y secó las lágrimas de sus mejillas de una caricia y le dijo: —No llores, vamos a divertirnos. 

—¡No me toques! No quiero salir a divertirme contigo, no me amas ni un poco. Em.... —De repente, sintió que algo presionaba sus labios con tanta fuerza que ya no puedo hablar, La cabina estaba otra vez en silencio y la puerta se abrió de repente, y Conrado salió del asiento del pasajero en la cabina del piloto. Cuando vio lo que estaba sucediendo en la cabina, Conrado se dio la vuelta de inmediato y dijo: —Lo siento, lo siento mucho. ¡No quise interrumpir!

No esperaba que Álvaro perdiera el control sobre sí mismo y le hiciera el amor apasionadamente a su esposa en la cabina. 

Solo quería ir al baño, pero se encontró con ellos accidentalmente. 

La pareja se acomodó la ropa. Ángela miró por la ventana, sonrojada, y Álvaro recuperaba su compostura y se sentaba a su lado. —¡La próxima vez, ve y toma un avión solo! —le dijo a Conrado. 

Él se quedó mudo, era tan inocente. 

Ángela no pudo evitar defenderlo diciendo: —Tú eres el descarado, no culpes a Conrado. 

Conrado apreciaba la amabilidad y consideración de Ángela. 

Álvaro ya había regresado a su estado normal, pero ahora su rostro se oscureció nuevamente;

su cambio de humor confundió a Ángela; se suponía que las mujeres siempre eran un poco impredecibles, sin embargo, pensaba que su marido era más impredecible que una mujer. 

Señaló al hombre que se dirigía hacia el tocador, Álvaro sostuvo a Ángela y le dijo: —Si te vuelves a aliar con él, lo arrojaré del avión de inmediato. 

Ángela estaba estupefacta, se merecía el apodo 'Sr. Celos'. 

Conrado también se quedó sin palabras, se juró a sí mismo que cada vez que Ángela y Álvaro estén juntos en la cabina, prefería morir por contenerse que entrar a la cabina para usar el baño. 

 

 





 

 

 


Capítulo 231 Te extraño tanto


La joven pareja se había reconciliado cuando el avión aterrizó en la región de Green Cold, aunque la verdad es que no estaban realmente enojados. Ellos sólo se pelearon porque los habían puesto en una situación embarazosa en un momento determinado, después de que se bajaron del avión, Álvaro acercó a Ángela a su pecho. —¿Hey qué estás haciendo? ¡Puedo caminar sola! —los sirvientes estaban esperándolos en autos separados. —No te bajaré si aún estás enojada —dijo Álvaro. —No estoy enojada contigo —respondió ella. Todos los miraban, así que Ángela se sentía cohibida, pero él no la bajó, no fue hasta que se subieron al auto cuando Álvaro la soltó de sus brazos. 

En el hotel, este le dijo a Ángela que descansara en la habitación, mientras él se dirigía a la sala de reuniones de arriba, ella ya había descansado en el avión, por lo que no se sentía agotada en absoluto. Cuando Álvaro se fue, Ángela vio la piscina desde el balcón y pidió a la recepción que le enviara un traje de baño, ella nadó como una sirena feliz durante un largo rato. 

Cuando ella salió a la superficie y se secó el rostro mojado, vio a una mujer, después se frotó los ojos para asegurarse de que no fuera una ilusión y luego gritó: —¡Cuñada!

Estrella sonrió y le pasó una bata de baño. —Ah, entonces te escondías bajo el agua... con razón no podía encontrarte —dijo ella. 

Ángela salió de la piscina, se envolvió en la bata de baño y exclamó: —No esperaba que estuvieras aquí. 

—Bueno, tu hermano dijo que él y Álvaro tienen una reunión y después de eso se tomarán unos días de descanso, así que me trajo aquí —respondió Estrella. 

—¿Dónde están mis sobrinos? —preguntó Ángela. Las dos mujeres se sentaron en las sillas reclinables y enseguida, dos camareras les sirvieron sus bebidas. 

—Mi hijo mayor está en casa de nuestra madre, mientras que el menor está en casa de Ire —los hijos de Estrella casi nunca le causaban preocupaciones. 

—Realmente los extraño, tráelos a Ciudad J cuando tengas tiempo —Ángela amaba a sus dos sobrinos, cada vez que los veía, les llevaba muchos regalos. Los dos chicos también la querían mucho, siempre querían ver a su tía. 

—Bueno, ¡te los traeré en cuanto regrese! Incluso Chano le hizo una rabieta a tu hermano porque no los trajo a verte —exclamó Estrella. 

Ángela sonrió amablemente ante la mención de sus dos sobrinos. —¡Mi obstinado hermano! ¿Por qué no los trajo a visitarme? —dijo ella con una mueca en el rostro. 

—¡Amas tanto a los niños! ¿Por qué no tienes uno con Álvaro? —dijo Estrella sonriendo. 

Ángela se frotó el abdomen inconscientemente, pensando en cuándo ella y Álvaro tendrían un bebé. —Quiero, pero no sé por qué todavía no tenemos uno —dijo ella. 

—No te preocupes, no han vivido juntos el tiempo suficiente, deja que las cosas fluyan, ¡siempre sucede cuando menos lo esperas! —Estrella estaba hablando de sí misma, nunca pensó que quedaría embarazada de su primer hijo después de su primera noche con Gonzalo... Ella estaba segura de que lo hicieron mientras no estaba ovulando, por lo que no usó ningún anticonceptivo, pero aún así sucedió. 

La situación con su segundo hijo era la misma, Gonzalo quería tener una hija en ese momento, pero a pesar de tres meses de esfuerzos, Estrella todavía no podía quedar embarazada. Cuando llegó el quinto mes, su ansiedad por ser padres nuevamente ya había pasado y entonces se dieron cuenta que ella estaba embarazada una vez más... pero no era una niña. 

—Sí, no me preocupo, ¡no he disfrutado lo suficiente! —Ángela planeba viajar cuando su relación con Álvaro se estabilizara. 

—¿Cuándo es tu boda? —preguntó Estrella sin pensarlo demasiado, lo cual molestó a su cuñada. —No lo sé... Álvaro no ha mencionado nada sobre eso —había pasado bastante tiempo desde que obtuvieron su licencia de matrimonio, pero él nunca le había mencionado algo acerca de una ceremonia, ni le había preguntado qué tipo de boda quería. 

Una mujer siempre quería una fiesta con muchos invitados, pero quizás... Álvaro estaba tan acostumbrado a ser tan discreto que sólo quería una ceremonia sencilla y con poca gente. 

Bueno... sinceramente... incluso si realmente no hubiera boda, el amor de Ángela por él seguiría siendo el mismo. 

Ya habían obtenido su licencia y su matrimonio había sido legalizado, así que eso era suficiente para ella, aunque, para ser honesta, Ángela todavía sentía que algo faltaba. 

Estrella notó la mirada perdida de su cuñada, así que se sentó a su lado y dijo: —Todos pueden ver que Álvaro te ama demasiado, así que no debes preocuparte por eso, quizás esté demasiado ocupado en estos días, pero comenzará a prepararse para la boda después de que todo se haya calmado. 

Ángela asintió, pues sabía que él estaba muy ocupado todos los días. 

De todos modos, ya eran oficialmente marido y mujer y ella había sido aceptada por la familia Gu, ¡la boda no era realmente importante! 

Los dos médicos volvieron a la hora del almuerzo, Ángela corrió a los brazos de su hermano con entusiasmo en cuanto este entró en la habitación. —¡Hermano, te he extrañado mucho! —dijo ella. 

No obstante... alguien la agarró de la espalda cuando acababa de tocar el hombro de Gonzalo. Ella no pudo dar un paso más, Ángela se dio la vuelta y vio que Álvaro tenía una expresión de molestia en su rostro. Él la acercó de vuelta a sus brazos y dijo: —¡Cómo te atreves a tocar a otro hombre de nuevo! ¡No has aprendido de las lecciones aun! —Álvaro estaba enojado de nuevo, acababan de pelearse por culpa de Fausto y ahora ella tenía el descaro de abrazar a otro hombre. 

—Pero... cariño, ¡él es mi hermano! ¡Nuestro hermano! —dijo Ángela. 

—Aunque sea tu hermano, ¡también es un hombre! —respondió Álvaro. 

Gonzalo se frotó las cejas, pasó uno de sus brazos alrededor de su propia esposa y se metió la otra mano en el bolsillo del pantalón, diciendo burlonamente: —¡Ángela, te has conseguido un monstruo de ojos verdes!

—¡Sí! Él es el Señor Celoso —dijo Ángela afirmando seriamente. 

Señor Celoso... Álvaro no tenía idea de que Ángela le había puesto un nuevo apodo. —¡Prepárate para esta noche! 

¡Te daré una lección! ¡Eres una chica mala! —le murmuró él al oído, Ángela se sonrojó y después sacudió los brazos de Álvaro, como para cambiar el tema. —¡Quiero comida! ¡Tengo tanta hambre! —ella corrió hacia la puerta para cubrir su vergüenza. 

Las dos parejas, ambas con camisas combinadas, ahora estaban sentadas en el comedor, Ángela y Álvaro estaban en batas blancas y camisetas, mientras que Gonzalo y Estrella traían puestas batas y camisetas negras. 

Las cuatro personas giraron la cabeza mientras caminaban por la carretera, Ángela pensó que todos iban a pasar el rato, pero cuando llegaron a la orilla del mar, Álvaro le dijo que se despidiera de su hermano y de su cuñada. 

Eso era porque los dos hombres habían decidido pasar el tiempo con sus propias esposas antes que cualquier cosa, habían decidido salir juntos en su último día aquí, ellos pensaron que era una buena idea, por lo que se separaron una vez que llegaron a la orilla de la playa. 

Hacía más calor en Green Cold que en Ciudad J así que llevaban pantalones cortos y ropa holgada, Ángela se quitó las zapatillas y se metió en el mar a disfrutar de la frescura del agua. 

 

 


Capítulo 232 Álvaro no estaba avergonzado


Después de jugar alegremente en la orilla del mar por un rato, Ángela saludó a su hombre en la orilla. —Ven, ¡es tan bonito aquí!

Disgustado, Álvaro miró el mar lleno de otros turistas, ¿qué tal si tenían los pies malolientes o alguna otra cosa? "¡Viene para acá! —le dijo a Ángela. 

—¡Vienes tú! —dijo ella observando claramente el disgusto de Álvaro, pero como estaban divirtiéndose, ¡no podían ser demasiado exigentes! 

—¡Viene! —él era un hombre de principios, le había pedido a Ángela que volvierar así que tenía que hacerlo. 

Ella hizo una mueca y dijo: —No seas tan quisquilloso, ¡sólo viene acá!

—Mejor vamos a otro lugar —insistió él, negándose a ceder. 

Ángela hizo un puchero y se dio la vuelta, si él no quería estar con ella, entonces podía irse. 

Justo cuando ella estaba a punto de ignorar a Álvaro y disfrutar del agua, un alto extranjero vestido con una colorida camisa la saludó. —¡Hola! belleza, ¿te gustaría pasar el rato juntos?

Antes de responder, Ángela pudo sentir una mirada intensa desde atrás, lo pensó un poco y respondió: —¡Está bien! ¿A dónde vamos?

El hombre señaló alegremente a un grupo de jóvenes extranjeros a cierta distancia. —Todos mis amigos están ahí, vamos a ir de paseo en yate, ¿te gustaría venir?

—Mmm... ¡sí, vamos! —ella titubeó un poco pero finalmente aceptó para provocar a Álvaro. 

Cuando estaba a punto de irse con el hombre extranjero, vio de reojo hacia atrás... entonces se dio cuenta que Álvaro estaba rodeado de bellas mujeres. 

Él dijo algo y las chicas se rieron tan fuerte que sus cuerpos temblaron, ¡era increíble! ¿Cómo podría Álvaro ser así? 

El enojo de Ángela creció como la marea, entonces dejó al extranjero, corrió a través del agua hacia Álvaro y dijo: —Oye, ¿qué le estás haciendo a mi marido?

Las mujeres que hablaban con Álvaro la oyeron y se dieron la vuelta, vieron a una mujer parada en el agua, con las manos en la cintura, mirándolas enfurecida. Ella lucía... un tanto adorable. 

Las chicas miraron su ropa y vieron que llevaban camisetas de pareja, algunas de ellas se fueron decepcionadas. 

Sólo una mujer, vestida con un sensual bikini, miró a Ángela de forma desafiante, después se acercó a Álvaro y le dijo suavemente: —Guapo, ¿por qué llevas camisas de pareja con aquella flacucha? Tú deberías estar conmigo, ¿qué no ves que tengo una mejor figura? —Luego de que terminó de hablar, la mujer colocó sus pechos cerca de los brazos de Álvaro, al ver esto, Ángela no pudo contener más su rabia, él cambio totalmente su semblante debido al comportamiento inapropiado de la mujer. —¿Qué dices? ¿Te quedas conmigo? —la mujer asintió y siguió coqueteando con Álvaro. Dios santo, él era tan atractivo, ¡si ella pudiera hacerlo suyo, estaría en el séptimo cielo esta noche! 

—¡No, no estás mejor que ella! —estas frías palabras hicieron que la mujer se quedara pensativa un momento. 

—¿Qué? No sabes lo que dices —dijo la chica. 

—Sólo mira lo obscena que eres —respondió Álvaro con indiferencia, quitándose la chaqueta para ponerla en los hombros de aquella mujer. 

Después, se quitó los zapatos y los calcetines, se llevó a Ángela al mar y la acompañó, ella estaba estupefacta, mientras que el rostro de él lucía tranquilo, como si nada hubiera pasado. 

—¿Ya no quieres jugar? —le dijo Álvaro a Ángela, quien se había quedado parada sin decir nada. 

Ella sacudió la cabeza, ¡por supuesto que quería seguir jugando! "Sí, juguemos. ¡Vamos a jugar! —respondió ella. 

Conseguir que Álvaro viniera al agua no fue cosa fácil, ¿cómo podría perder esta oportunidad? 

Al ver esto, el extranjero rascó la parte de atrás de su cabeza y dudó si debía invitar a Ángela a seguir con él, pero el hombre que la acompañaba era intimidante... era mejor olvidar esa idea. 

Después de que el extranjero se fue, Álvaro sostuvo la cintura de Ángela, la besó en los labios y dijo: —¡No coquetees con otros hombres o estarás muerta!

¡Por supuesto que él no la mataría! Solamente era un decir para expresar que se volvía loco de celos al saber que ella atraía tantas miradas. 

Ángela le hizo una mueca graciosa y le respondió sarcásticamente: —No me juzgues, mirate a ti mismo, en cuanto me fui, atrajiste a muchas chicas hermosas. 

—Ellas vinieron solas —respondió él. 

—Lo mismo hizo el extranjero, me acusaste como si yo lo hubiera invitado —dijo Ángela. 

—Si hubieras venido conmigo, nada hubiera pasado —las palabras de Álvaro la dejaron desconcertada, sin importar lo que hubiera pasado, todo era culpa suya... 

Ángela apretó los dientes, saltó repentinamente y tiró a Álvaro hacia abajo dentro del agua. 

El ruido atrajo a muchos ojos curiosos, de pronto, Álvaro se giró de forma varonil y besó los labios de Ángela, entonces la gente comenzó a gritar y silbar, esperando algo más emocionante... 

Ella se arrepintió de haberlo tirado al agua porque se había ido con él, pero, ¿por qué seguía besándola sin parar? 

Todos los estaban observando, ¿acaso Álvaro no se sentía avergonzado? 

De repente, una ola surgió del mar, con la ropa y el pelo empapados, la pareja todavía estaba profundamente inmersa en su apasionado beso... 

Finalmente, en medio del bullicio de la gente, Álvaro soltó a Ángela que estaba debajo de su cuerpo, ella se quedó sin aliento, por lo que él la levantó. Rápidamente, Ángela se cubrió los ojos con las gafas de sol en la cabeza y dijo: —Ah... ¡qué malo eres! ¿Cómo podremos quedarnos aquí ahora? Dederíamos movernos de lugar. 

La gente había sido testigo de lo que hicieron, ¡que embarazoso! 

Álvaro sonrió, le acarició el largo cabello mojado y dijo: —¿Por qué no volver a nuestra habitación... voy a jugar contigo allí.... 

Ángela lo pellizcó con fuerza en su brazo y dijo: —¡Cómo puedes ser tan lascivo! ¡Todo el tiempo estás pensando en sexo!

¡Él siempre estaba pensando en meterla en la cama! ¡Qué pervertido era Álvaro! 

Este la levantó hasta su pecho y la llevó a la orilla a pesar de la mirada de los demás. —Vamos a cambiarnos la ropa, estamos empapados —Álvaro no quería que ella se enfermara. 

—¡No, quiero ir a bucear! —respondió Ángela. 

—Está bien, vamos a bucear, pero primero, vamos a cambiarnos —Álvaro se quitó los zapatos y tomó la delantera hacia el hotel. 

—¡Primero vamos a bucear y luego nos cambiamos! —para expresar su vergüenza y su ira, ella se fue intencionalmente contra él. 

—¿Quieres intentarlo una vez más? —dijo él dándose la vuelta hacia Ángela. 

—¿Intentar qué? —Álvaro cambió el tema tan rápido que ella no pudo responder. 

—¡Esto! —él se agachó y besó sus

labios color carmín... 

—Mira a la pareja que se acaba de besar en el mar, ahora se están besando aquí de nuevo, ¡sus hormonas deben estar en su apogeo! —dijeron algunas personas que pasaban por ahí. 

 

 


Capítulo 233 Por lo que puedo ver en tus ojos, sé que eres mi hombre ideal


—Tu beso fue tan salvaje. ¿Por qué te detuviste? ¡Queremos ver más!

Ángela se sonrojó, llena de vergüenza. Ella mordió suavemente el labio de Álvaro, así que él frunció ligeramente el ceño pero la siguió abrazando con fuerza. 

Más tarde, él sintió su rechazo y la soltó. 

De camino al hotel, Ángela castigó a Álvaro pellizcándole los brazos. 

Ángela se sentía muy avergonzada al ser vista besándose con Álvaro en público. 

Cuando regresaron al hotel, habían olvidado su plan de ir a bucear y se fueron juntos a la cama. 

Finalmente salieron de su habitación al atardecer. Ángela se precipitó hacia el muelle con entusiasmo. 

Álvaro aminoró el paso y disfrutó de la bella figura que corría hacia la orilla del mar. 

Después de unos minutos, Ángela dejó de correr. Ella se quedó sin aliento y miró a Álvaro. Luego, se puso las manos en la cara y le gritó a Álvaro: —¡Oye! ¿Te sientes cansado, tío Álvaro? ¡Todavía tengo mucha energía de sobra!

'¿Cansado? ¿Tío Álvaro?', Álvaro se confundió con la manera en que Ángela lo llamó. Solo era cuatro o cinco años mayor que ella. ¿Cómo podía ella llamarlo de esa manera? 

Pero Álvaro no mostró ninguna expresión en su rostro y solo le hizo un gesto para que ella se acercara. 

Ángela sabía que era una trampa, así que rechazó su orden. Ella dijo esas palabras sólo porque había una gran distancia entre ellos y Álvaro no podría atraparla. 

Entonces, ella le hizo una mueca y dijo: —Adiós. —Se dio la vuelta y corrió hacia adelante. 

De repente, Ángela fue sujetada fuertemente por Álvaro, haciéndola soltar un grito. Ella se sorprendió cuando él la abrazó por detrás. Nunca había esperado que Álvaro pudiera correr tan rápido. 

Susurró junto a su oído: —Ángela, ¿acabas de decir que yo estaba cansado? ¿Qué tal si te muestro mi energía de nuevo?

—No, por favor. ¡Perdóname, mi querido esposo! —Ángela se volvió hacia él y le rodeó el cuello con los brazos para pedirle perdón. 

Él besó sus labios y le preguntó: —¿Qué pasa si no quiero perdonarte?

—Umm... ¿Qué tal mañana por la noche? —Ella sonrió y le susurró al oído. 

Álvaro sostuvo su cintura con más fuerza y le advirtió: —Cariño, si te atreves a mentirme, ¡te atacaré con violencia!

Ángela asintió: —Eso lo sé claramente. No te mentiré. ¡Créeme!

—Está bien. 

Ángela abrazó a Ángela y vieron juntos la puesta de sol con alegría en sus corazones. 

Ángela sugirió que fueran a bucear juntos, pero se arrepintió tan pronto como llegaron al lugar. 

—En realidad, le tengo miedo al agua, así que no quiero ir a bucear. —Cuando tenía dieciséis años, Chuck la llevó a bucear en Maldivas, pero estaba tan asustada de las aguas profundas que regresó rápidamente después de bucear por poco tiempo. 

Para Ángela, el mar... era muy peligroso. 

Álvaro besó su largo cabello y la consoló: —No te preocupes. Yo iré contigo. 

—¡No! No quiero ir a bucear. Solo quiero comer algo de mariscos. ¡Regresemos y comamos mariscos! —Ángela lo persuadió. Ella tomó su brazo y trató de jalarlo hacia atrás. 

—Los mariscos que capturemos nosotros mismos sabrán más deliciosos. Confía en mí, nena. —Álvaro trató de persuadirla. 

Ángela se convenció con esta idea y Álvaro siguió consolándola: —Siempre estaré contigo en el agua. No hay nada de qué preocuparse. 

... 

Finalmente, Ángela aceptó su propuesta y saltó al agua con Álvaro. Además de un fotógrafo, Álvaro dispuso de dos buceadores profesionales para que los siguieran y así garantizar la seguridad de Ángela. 

Con la compañía de tanta gente, Ángela ya no tenía miedo. 

Dentro del mar poco profundo, Ángela se divirtió mucho. Pero cuando vio el mar profundo, se aterrorizó una vez más. 

Se sentía como si hubiera un monstruo merodeando para atraparla, así que Ángela se dio la vuelta para huir. Pero Álvaro la abrazó y sacudió la cabeza para indicarle que estaba allí. 

Luego, se acercó más a ella y le tocó la cara con la cabeza. 

Aunque Álvaro no dijo nada, Ángela pudo deducir lo que él quería decir. 

Sus ojos le dijeron que él estaba allí para ayudarla a superar su miedo al profundo mar azul. 

Ángela se conmovió y sus ojos se pusieron rojos... Ella le agarró la mano con fuerza. Luego, nadaron juntos hacia el mar profundo. 

Ella se asustó cuando se encontraron con un gran banco de peces. Pero se calmó cuando se dio cuenta de que Álvaro estaba justo a su lado. 

Cuando se encontraron con algunas tortugas, ella le apretó la mano con más fuerza. 

Más y más peces grandes se acercaron a ellos. Ella lo miraba cada vez que estaba asustada. 

Y él siempre la miraba con ojos llenos de cariño. 

De repente, una canción de amor vino a la mente de ella. —¿Con quién me pondré un hilo rojo? ¿A quién estoy esperando? Canto sólo para alguien con todo mi ser. Por lo que puedo ver en tus ojos, sé que eres mi hombre ideal...

Ángela nadó hacia Álvaro y lo abrazó con todas sus fuerzas. 'Álvaro, te amo tanto!'. Sus ojos le decían a él. 

Álvaro la miró con una sonrisa. Se veía mucho más guapo que antes. 

Ella iba a perder su agarre, pero él le tomó la mano con fuerza y la llevó a tocar algo extraño. Cuando descubrió lo que estaba tocando, dejó escapar un grito. 

Ahora, ella estaba molesta con Álvaro. 

La llevó a tocar el caparazón de una gran tortuga... 

Pero se calmó rápidamente cuando se dio cuenta de que la tortuga no le haría daño. Lanzó una mirada de enojo a Álvaro y nadó hacia adelante de inmediato. 

Su reacción espontánea al tocar a la tortuga había sido tomada por el fotógrafo. 

Al ver los hermosos corales, tiró de la mano de Álvaro y los señaló para que los viera. 

Álvaro asintió con la cabeza. Él entendió de inmediato lo que ella quería decir. 

Los corales aquí eran hermosos, y ella quería uno para sí. 

De camino a la costa, recordó que el caparazón que ella recogió en ese entonces en la playa y que discretamente puso en secreto en el bolsillo de Álvaro, todavía era apreciado por él, adornando su estante. 

Soltó la mano de Álvaro y nadó en dirección al fondo del mar. Entonces, ella tomó una hermosa concha y se la dio a Álvaro. 

Álvaro sonrió, pero fingió tener una expresión de desprecio. Luego, él la guió para regresar a la costa. 

Ángela estaba confundida. ¿Por qué Álvaro le hizo tal expresión cuando sus ojos le decían que le gustaba mucho esa concha? 

'Tal vez es demasiado orgulloso para admitir que le gusta', supuso Ángela. 

Después de haber llegado a la costa, Álvaro la llevaría a cenar. 

En la puerta de un restaurante de cuatro estrellas, Álvaro estaba a punto de entrar, pero Ángela lo hizo retroceder. Señaló el puesto de comida cerca del restaurante, y él lo miró desconcertado. 

Entonces, entendió lo que ella quería decir... Ella quería cenar en un puesto de bocadillos que se veía sucio y desordenado. 

—¡No! —Álvaro rechazó su propuesta inmediatamente. Luego, la arrastró al restaurante. 

—Escúchame, Ala. ¡Mis amigos me dijeron que las comidas en estos puestos de bocadillos son deliciosas! Vamos a probarlas... —Ángela lo persuadió. 

Él la rechazó una vez más: —¡De ninguna manera!

—¡Es verdad! ¡La probé una vez, y la comida estaba muy rica! —Ángela no se rindió. 

—¡No! —Álvaro le respondió con un tono duro. 

 

 


Capítulo 234 ¿No tenías miedo de que te sangrara la nariz?


—Ala grande... ¡no me quieres en absoluto! —dijo Ángela con una mirada sombría. 

Álvaro se quedó perplejo por su declaración, si él la amaba o no, ¿ella ya lo sabía? 

—Si es verdad que me amas, ¿por qué no jugaste conmigo en el mar? Si me amas, entonces ¿por qué no comes en los puestos de comida conmigo? Si me amas, ¿entonces por qué no escuchas mis palabras? ¡Significa que no me amas en absoluto! —dijo Ángela suspirando. ¡Estaba harta de que Álvaro siempre antepusiera su obsesión por la limpieza! 

Álvaro se sintió desconcertado y frotó sus párpados, ¡esta mujer tenía tantos argumentos tan irracionales! 

—Ahora que estamos de vacaciones, finalmente me doy cuenta de lo incompatibles que son nuestros estilos de vida, teníamos una vida simple en Ciudad J, por lo que podíamos vivir en armonía, sin factores externos, pero ahora... —dijo Ángela al ver su rostro confundido. 

—¡Ángela! —gritó él. 

—Sí, dime... —respondió ella. 

—Sólo quieres que coma esas cosas en los puestos contigo, ¿verdad? —dijo Álvaro. ¿Acaso tenía que andar por las ramas para culparlo? ¡Si él no la amara, ni siquiera estaría aquí con ella! 

Álvaro nunca se había quejado de Ángela cuando esta no consideraba sus sentimientos, pero ahora, ella no dejaba de culparlo... Él suspiró profundamente, ¡sentía que realmente tenía una relación de amor-odio con Ángela! 

—¡Sí! ¡Eso es lo que quiero! —dijo ella. 

Ambos mantuvieron en silencio durante un par de minutos, luego, captando la mirada de aflicción de Ángela, él volvió a ceder ante sus deseos. 

Finalmente, ella logró su objetivo al llevar a Álvaro a un puesto de barbacoa en la calle. 

Un menú fue colocado delante de ellos, Ángela se lo dio a Álvaro, quien tenía una mirada de disgusto. —Yo invito, ¡ordena cualquier platillo que se te antoje! —dijo ella con dulzura. 

—Por favor, ordena lo que quieras —dijo él con indiferencia, ya que no se le antojaba nada del menú. 

Sabiendo su disgusto, Ángela ordenó por los dos. 

Pero durante la cena, inesperadamente Álvaro tomó sus palillos y movió el plato de ostras frente a él... 

Confundida, Ángela miró al hombre que estaba comiendo ostras de una manera elegante y le preguntó: —¿No dijiste que no comerías nada aquí?

Álvaro puso otra ostra en su plato y respondió: —Hay algo de comida que sí como. 

Luego, bajo la mirada inquisitiva de Ángela, él comenzó a comer... diez ostras en total. Ella comió un trozo de pescado y le preguntó: —Parece que no es la primera vez que comes ostras, ya que nunca has tenido novia y habías comido tantas ostras en el pasado, ¿no tuviste miedo de sangrar por la nariz?

Álvaro no había comido tantas ostras en el pasado y tampoco respondió a su pregunta, pero dijo: —Tengo una reunión mañana por la mañana, si todo va bien, puedo terminar antes del mediodía —si no le iba bien, tendría que trabajar hasta la tarde. 

—¿Y qué? —dijo Ángela, ella se cuestionó cuál era la conexión entre su reunión y su pregunta. 

—No quiero que te aburras —dijo Álvaro. 

—¿Entonces...? —Ángela estaba aún más desconcertada, ella todavía no podía entender lo que él quería decir. 

—Así que... haré que no puedas levantarte de la cama mañana, para que pueda dormir en el hotel durante el día hasta que termine mi trabajo y luego podamos salir juntos —respondió Álvaro con una sonrisa perversa. 

—Sr. Álvaro, ¿acaso no tienes vergüenza? ¿Tus fanáticas saben que eres así? —respondió Ángela, a quien casi se le atoraba el jugo de coco en la garganta al escuchar lo que él había dicho. 

—¿Crees que soy descarado? —él le quitó el caparazón a un cangrejo y lo puso en su plato. 

—¡Sí, muy descarado! —respondió ella asintiendo con la cabeza. 

Álvaro le lanzó una mirada muy... malvada y astuta. 

Consciente de esto, Ángela tomó apresuradamente el cangrejo que había descascarado y lo puso delante de su boca diciéndole: —¡Cómetelo! —pero él se negó. 

—¡Debes comerlo! —insistió ella, pero Álvaro se negó de nuevo. 

—Si no lo comes... estarás rechazando mi gesto de darte de comer, lo cual significa que no me amas —de pronto, Ángela cambió su tono imperativo por uno de sufrimiento, ella nunca le había dado de comer a nadie en la boca, excepto a sus dos sobrinitos. 

Inicialmente, Álvaro quiso asustarla con su comportamiento indiferente, pero cuando vio su mirada afligida, su corazón volvió a ablandarse, así que bajo los astutos ojos de Ángela, decidió comer el marisco de su mano. 

Cuando ella estaba a punto de retirar su mano, Álvaro la atrapó y le chupó el dedo, diciendo: —Delicioso...

¡Sus ojos coqueteaban descaradamente! 

Ángela rápidamente retiró su mano como si hubiera recibido una descarga eléctrica, para cubrir su timidez, ella fingió estar enojada y dijo: —¡Come tu comida!

Al ver su rostro enojado, Álvaro no pudo rechazar nada que ella le diera de comer y se lo comió todo, ¡bien! Por el momento, él permitiría que Ángela le diera lo que quisiera de comer, pero cuando volvieran al hotel más tarde... tenía innumerables ideas para volver a la habitación con ella. 

Después de la cena, Ángela propuso dar un paseo para digerir la comida y Álvaro estuvo de acuerdo, él entró a una tienda, compró dos botellas de agua y luego le entregó una a Ángela, después usó la mitad de la botella para enjuagarse la boca. 

Hacía frío en la costa esa noche, así que Álvaro llamó a Conrado para que les trajera los abrigos, cuando este último llegó con los abrigos en sus manos, vio a Álvaro abrazando a Ángela fuertemente, dándole calor. 

Esta escena tan amorosa y cálida bajo la luz de la luna hizo que Conrado no quisiera abrir la boca para interrumpirlos, pero teniendo en cuenta la salud de Ángela, tenía que hacerlo, por lo que dijo: —Sr. Álvaro ya llegué. 

Este se dio la vuelta y tomó sus abrigos de las manos de Conrado, primero le ayudó a Ángela y luego se puso el suyo. 

Después de que Conrado se fue, mientras paseabas por la playa, la pareja se susurró de vez en cuando, bromeando afectuosamente, bajo el cielo estrellado, él besó labios de su amada y le dijo cariñosamente: —Cariño, te amo. 

Profundamente conmovida, Ángela se aferró a él y le dijo suavemente: —Cariño, yo también te amo. 

Entonces Álvaro la besó de nuevo, tenía ganas de besarla hasta el fin de los tiempos... 

Como él habría dicho, a la mañana siguiente, Ángela no podía levantarse, al mediodía, cuando Estrella regresó después de divertirse afuera, le pidió a su cuñada que almorzara con ella. Fue entonces cuando finalmente se levantó de la cama, Ángela se acarició los ojos somnolientos con agua fría para refrescarse, todavía tenía mucho sueño. 

Se preguntó si estaba enferma ya que no podía recordar en qué momento se había quedado dormida, ella todavía quería dormir incluso sin importar si ya era mediodía. 

Ángela se lavó los dientes, pero de repente pensó en algo, mordió el cepillo de dientes con los labios y se puso la mano derecha en la muñeca izquierda para sentir su pulso. 

Habían pasado dos minutos, pero ella todavía no podía encontrar nada malo, así que se rindió y decidió dejar que Álvaro tomara su pulso después de su trabajo, sólo para ver si estaba enferma. 

Ángela se vistió rápidamente y después salió del hotel sosteniendo el brazo de Estrella. 

En casa de la familia Zhen en Ciudad J

Con un rostro pálido y cansado, Nita estaba tirada en la cama, ella enfermó después de haber sido encerrada con dos pitones al mismo tiempo la última vez, ella aún no podía recuperarse. 

Sentado al lado de su cama mientras la miraba seriamente, Diago Luo dijo: —Nita.... —Él dudó, no había recibido ninguna explicación de ella sobre lo que había sucedido la última vez. 

Nita le preguntó fríamente: —¿No me prometiste investigar quién me envió al hotel ese día?

Diago respiró profundamente y le dijo: —Es un guardaespaldas... el guardaespaldas de Ángela. 

 

 


Capítulo 235 He dicho que me casaré con Nita


'¿El guardaespaldas de Ángela?', Nita agarró sus sábanas con furia. —¡Ángela me hizo esto! ¡Sí, debe haber sido ella! —gritó Nita. 

—Ángela y Álvaro están en el país de Green Cold, sin ese guardaespaldas, si tú quieres, puedo traerlo ante ti, para que puedas interrogarlo —dijo Diago. A él ya no le importaba su amistad con Álvaro, ¡Ángela había cruzado la línea al herir a Nita! Ella le había pedido a su guardaespaldas que tratara mal a Nita y ¡él no podía dejar las cosas así por más tiempo! 

—¡Tráelo! —dijo Nita. ¡Ella tenía que vengarse! y si descubría que Ángela era la persona que estaba detrás de todo esto, ¡no la dejaría en paz fácilmente! 

Media hora después, Diago le dio el medicamento a Nita y le pidió a sus hombres que llevaran el guardaespaldas escaleras arriba. 

Tan pronto como Nita vio al guardaespaldas, sus ojos se llenaron furia y resentimiento, ¡ella reconoció al hombre! ¡innegablemente, era uno de los guardaespaldas de Ángela! 

El hombre estaba con la cara pálida, asustado y débil, miró distraídamente hacia otro lado, lo que indicó su culpabilidad. 

—¿Ella te ordenó que me hicieras esto? —Nita preguntó, al tiempo que apretaba los dientes. Cuando ella se dio cuenta de que se había acostado con aquel hombre tan repugnante que estaba frente a ella, casi se desmaya. 

'¿Ella? ¿Nita se refería a Raquel Yin?', se preguntó el guardaespaldas. Él asintió de inmediato. —¡Sí!, señorita Zhen, lo siento.... —El guardaespaldas se disculpó con ella, inclusive quiso arrodillarse para mostrar su sinceridad. 

'¡Así que es cierto! ¡fue Ángela quien lo hizo!'. Nita estaba muy irritada, y sentía aún más odio por Ángela. 

Ella juró en su mente, '¡Ángela Si! ¡no escaparás de mí!'. 

Al mirar al hombre que se había acostado con la mujer que amaba, Diago se acercó y lanzó un golpe a la cara al guardaespaldas, sin embargo, el guardaespaldas reaccionó tan rápido que atrapó el puño de Diago, evitando el golpe. 

Él... no hizo esto a propósito, era un guardaespaldas y sus reflejos estaban entrenados para evitar de cualquier peligro. 

Así que cuando Diago le lanzó otro golpe, él no se defendió. 

Nita se sintió un poco mejor cuando vio que el hombre que la había violado era golpeado. 

Cuando Diago regresó a la casa de la familia Luo, era tarde en la noche. 

Tan pronto como entró en la casa, vio a sus padres sentados en la sala de estar, con cara de preocupación. 

—Papá, mamá, ¿por qué no se han ido a la cama todavía? —Diago estaba de pie junto al sofá, entonces su madre se levantó del sofá, se acercó a él y le preguntó con ansiedad: —Diago, tu secretaria me dijo que saliste de la compañía muy temprano en la tarde, ¿a dónde fuiste?

Diago hizo una pausa y dijo: —Tenía algo de que encargarme. 

Su padre lo miró con severidad y le preguntó: —¿Fuiste a ver a Nita Zhen? —Diago no intentó negarlo, y

al ver su reacción, su madre se puso más ansiosa. Ella lo acusó. —Diago, la reputación de Nita está totalmente arruinada, ahora ella es tan repugnante como una rata de alcantarilla, ¿por qué fuiste a verla?

Diago miró fríamente a sus padres y dijo: —¡He dicho que me casaré con Nita!

Su padre golpeó su muleta contra el suelo con fuerza y lo reprendió: —¡Cállate! ¡no permitiré que una mujer tan repugnante se case con un miembro de la familia Luo! El escándalo de Nita no solo había sido conocido en la Ciudad J, sino también en todo el mundo, ¿cómo podía permitir que su hijo se casara con una mujer así? 

—¿Qué quieres decir con lo de 'mujer repugnante'? papá por favor, cuida tus palabras, ¡Nita también es una víctima! —Anteriormente, en la casa de la familia Zhen, él descubrió que Nita había sido violada por un guardaespaldas cuando se encontraba inconsciente. 

—El punto clave no es si ella es una víctima o no, ¡el punto es que no permitiré que una mujer tan repugnante como ella se case con un miembro de la familia Luo! —su padre terminó la discusión en un grito. La atmósfera entre el padre y el hijo se puso tensa repentinamente, siempre había sido fácil desencadenar conflictos entre el padre y el hijo, así que antes de que esto se convirtiera en una pelea irreparable, la madre de Diago intentó convencer a su hijo: —Diago, tu padre está diciendo esto por tu propio bien, ¿no escuchaste lo que Nita le dijo a los reporteros?

¡Nita les ha dicho a todos que ella ama a Álvaro y que es su novia! 

¡Bien! Ellos podían olvidar todos los otros asuntos de Nita, ya que no era gran cosa que una mujer confesara su amor por un hombre, sin embargo, el hombre al que le confesó su amor era Álvaro, y él estaba casado. ¿Ella por qué hizo eso? 

¿Cómo podía Diago tener una mujer así como su futura esposa? 

Diago, por supuesto, conocía las palabras que Nita le había dicho a los reporteros; él hacía mucho tiempo sabía de su amor por Álvaro, entonces respondió con amargura: —Ahora ella solo me tiene a mí, ¡no puedo abandonarla! —al terminar sus palabras e ignorando la desaprobación de sus padres, se retiró a su habitación. 

De repente su padre se sintió mareado, se apoyó en el sofá, cerró los ojos, se calmó gradualmente y finalmente se sintió mejor. 

... 

Ángela disfrutó mucho del tiempo en el país de Green Cold, pues estuvo allí durante una semana, había hecho muchas cosas con Álvaro. Fueron a bucear, pasearon por las calles antiguas, comieron la comida más deliciosa, cruzaron la carretera más ancha y escalaron la montaña más hermosa... 

Tomaron un paseo en un globo aerostático, con vista al hermoso paisaje del país de Green Cold, pasearon por la playa y se besaron bajo el cielo estrellado. 

También discutieron acerca de si su primer hijo sería una niña o un niño. 

Fueron a pescar y pescaron camarones y cangrejos en un río. 

Bajo un árbol de bendición de amor, colgaron un candado y desearon que su amor prosperara. 

... 

El último día de su viaje, junto a Gonzalo y Estrella, fueron de compras al centro comercial más grande del país Green Cold. 

A la mañana siguiente, Álvaro y Ángela regresaron a la Ciudad J. 

Después de llegar a la Mansión Shengfeng, Ángela se acostó rápido y se quedó profundamente dormida, debido al cansancio de la semana pasada. 

Justo cuando Ángela se durmió, el teléfono de Álvaro sonó. 

Él silenció su teléfono, la besó en la mejilla y fue a contestar el teléfono en el estudio. —Sí. 

—Señor Gu, es cierto que Raquel Yin tiene un hijo, pero el niño no está con ella, aún desconocemos el paradero del niño, además sentimos que algo inusual está sucediendo entre Raquel y Nita, pero no hemos descubierto qué es.... —Mariso Jia le reportó a Álvaro lo que había investigado. 

—¿Hay alguna noticia sobre Alonso Geng? —preguntó Álvaro. 

—No, está desaparecido, después de dejar el Hospital Yao, no ha regresado al lugar donde solía vivir. 

—Bueno, entonces, ¿has descubierto lo que le sucedió a Nita el día de la boda de Benito Li?

—Sí, fue Raquel quien le pidió al guardaespaldas de Ángela que llevara a Nita a la habitación del hotel, después de eso, ella salió de la habitación, pero el guardaespaldas no salió.... —Cuando Mariso encontró al guardaespaldas, vio moretones en su cara, parecía que alguien ya lo había golpeado, así que el guardaespaldas ahora estaba bajo su vigilancia. 

—Tráeme el guardaespaldas, necesito interrogarlo —dijo Álvaro. Era posible que el guardaespaldas no le contara la verdad a Mariso, por lo que Álvaro pensó que sería mejor interrogarlo personalmente. 

Álvaro tenía razón, Mariso había interrogado al guardaespaldas antes de llevarlo al lugar de Álvaro, pero este no dijo nada. 

Al final, cuando vio a Álvaro, el guardaespaldas le contó con honestidad todo lo que había sucedido ese día. Él rogó. —Sr. Gu, me equivoqué, me perdí en la lujuria del momento, todo esto es mi culpa, por favor, deme otra oportunidad.... 

—¿Qué te de una oportunidad más para hacer qué? —Álvaro miró al guardaespaldas que estaba asustado. 

—Dame... una oportunidad más para proteger a la Sra. Gu... —dijo el guardaespaldas. 

—La señora Gu no está herida y a mí no me importan tus asuntos personales —dijo Álvaro. 

... 

 

 





 

 

 


Capítulo 236 Estar ocupado no era excusa.


Después de que el guardaespaldas se fue, Conrado entró: —Señor Gu, he reservado la isla que usted mencionó, pero el yate todavía tiene un pequeño problema. Tendremos que esperar un poco más ya que la fábrica no tiene en existencia suficientes productos terminados. 

—¿Por cuanto tiempo? —preguntó Álvaro. 

Conrado respondió: —Alrededor de dos meses. 

'¿Dos meses? Espero que Ángela no se preocupe'. —¿Y respecto al vestido de novia?

—Los diseñadores están en una gira mundial y terminarán en aproximadamente medio mes —respondió Conrado. Los diseñadores de vestidos de novia que Álvaro invitó eran algunos de los mejores diseñadores del mundo. Desafortunadamente, eso significaba que todos tenían horarios increíblemente ocupados para poder coincidir. Sin embargo, Álvaro se las arregló para ir un paso adelante de los demás. 

—Está bien. 

Ayer, Álvaro investigó para averiguar lo que estaba pasando por la mente de Ángela. Ángela dijo: —Si una mujer pudiera casarse con el hombre de sus sueños, no se preocuparía por las fechas de la ceremonia de boda. Si el hombre tiene algunas dificultades, está bien si no se llega a tener una ceremonia de boda. Mientras la ley, sus familiares y amigos estén allí para reconocer y acreditar el matrimonio, con eso debería ser lo suficiente. 

... Ángela era el amor de su vida. ¿Cómo no podía él darle una ceremonia de boda? No solo le daría una ceremonia, también se aseguraría de que fuera la mejor. 

Al día siguiente, cuando Ángela se despertó, Conrado había entregado muchos regalos. 

Había corales, conchas, productos de belleza del mar, fotos de ella y Álvaro buceando juntos y recuerdos de los lugares que habían visitado. Tantos de ellos. 

Había dos pares de corales de primera calidad y diferentes colores. Ángela puso un par en la mesa de té en su sala de estar, y el otro par lo llevaría a la casa de la familia Gu. 

En cuanto al caparazón, quería que Álvaro lo tuviera, ya que ella lo había recogido del fondo del mar para él. 

Ella podría dar algunos pequeños recuerdos a Nancy y Madina. Madina tenía una hija que amaría este tipo de cosas pequeñas. 

Cuando los compró, Álvaro se había burlado de ella y preguntó si eran para su futuro bebé. 

Ángela pensó en la expresión de Álvaro de ese entonces y se sonrojó. Se tocó el vientre inconscientemente. Ella seguía olvidando hacerse un chequeo en el hospital o incluso dejar que Álvaro le tomara el pulso. 

Tenía que asegurarse de que su cuerpo estuviera sano y fértil antes de poder prepararse para el embarazo. 

... 

Ángela fue a buscar a Madina, pero ella había salido a trabajar. Sólo su hija y la niñera estaban en casa. Ángela jugó con la hija de Madina por un rato, y luego fue a ver a Nancy. 

En el momento en que Ángela y Nancy se reunieron, se abrazaron y hablaron de todo corazón, como si fueran almas gemelas. 

Colocó los regalos preparados para Nancy en la mesa y notó el bordado en el costado. Ella preguntó con curiosidad: —¿Tú hiciste eso?

Nancy sonrió gentilmente: —Sí. —Posteriormente tomó el bordado y dejó que el sirviente lo llevara a la habitación. 

En realidad, se suponía que iba a ser un regalo de cumpleaños sorpresa para Ángela. 

—¿Cuándo empezaste a hacer bordados? ¿Es porque te aburres en casa? —Nancy no dijo nada, así que Ángela ya no preguntó más. Ella pensó que era para Simón o para su propio bebé. 

—A veces, de hecho puede ser aburrido, Ángela. ¿Qué tal si vas conmigo al centro comercial para comprar cosas para niños? —Aunque la niña solo tenía algunos meses, Nancy no podía esperar. 

Ángela sonrió con sus manos cubriendo su boca: —Claro, por supuesto. Por cierto, ¿cuándo celebrarás tu ceremonia de boda?

—Tenía la intención de esperar hasta después del nacimiento del bebé, pero Simón ya ha comenzado a planear nuestra boda. ¿Sabes lo que pasó la semana pasada durante la sesión de fotos de nuestra boda? —Ángela cuidadosamente ayudó a Nancy a sentarse en la silla, pero Nancy clavó su mirada en Ángela para demostrarle que no era tan frágil. 

Simón era huérfano, por lo que no quería arriesgarse a dejar un lado sus deberes con el bebé por prepararse para la boda. 

Pero el factor más importante era la salud de Nancy. Gracias a la medicina que Lily le había suministrado, la condición de Nancy mejoró mucho después de tomarla, la cual también fue una de las razones por las que Simón quería celebrar la ceremonia de boda antes de que ella diera la luz a su bebé. 

Ángela preguntó nerviosamente: —¿Qué? ¿Ya les tomaron las fotos de boda?

—Sí, lo hicimos, pero Simón fue convocado urgentemente para entrenar en medio de la sesión de fotos. Así que fuimos al lugar donde él entrenaba para continuar con la sesión de fotos. —Nancy no pudo hacer nada al respecto, pero al final las fotos resultaron ser muy buenas. 

Ángela suspiró: —Está bien. ¡Muy bien! No importa en dónde tomes las fotos de boda, sino con quién las tomas. 

—Tienes razón, Ángela —respondió Nancy. —De todos modos me siento feliz. Entonces, ¿qué hay de ti y Álvaro? ¿Cuándo planean celebrar su ceremonia de boda?

Ah... Una persona más que había preguntado por la boda. Ángela estaba un poco angustiada, pero respondió con tranquilidad: —Todavía no lo hemos decidido. Realmente no nos importa. De cualquier manera tenemos el certificado de matrimonio. 

Ella amaba a Álvaro, y eso era suficiente. 

Nancy miró con atención la cara de Ángela y notó su ligera decepción. —Ángela, ¿qué sucede? ¿Siquiera lo has discutido con Álvaro? —preguntó Nancy. 

Ángela se dio cuenta de que no podía evitar hablar de eso, así que negó con la cabeza y suspiró: —No, él ha estado bastante ocupado. —Ella inmediatamente defendió a Álvaro. 

—Ángela, lo siento, pero estar ocupado no es una excusa —dijo Nancy. 

—¿Tal vez yo sola pueda preparar toda la boda? —dijo Angela. Ángela era tan ingenua. 

Nancy puso los ojos en blanco y dijo: —¿Alguna vez has visto que una mujer haga la planeación de su propia boda? Deberías pedirle a Álvaro que prepare la boda. ¡Si eres demasiado tímida para hacerlo, yo te ayudaré!

—No es necesario que lo hagas. ¡Estás embarazada! Solo necesitas cuidar de tu bebé. 

—¡Entonces le pediré a Simón que le diga por ti!

—Nancy, realmente no hay necesidad de... —después de pensar un rato, Ángela dijo: —Si él realmente me ama, ¡la ceremonia de boda seguramente sucederá!

Ella creía en el amor que sentía Álvaro por ella. Ella podía esperar. 

Nancy negó con la cabeza al ver la expresión tonta en el rostro de Ángela. Las mujeres enamoradas no tienen remedio. '¿Yo me veía sin remedio?', pensó Nancy. 

La noche cayó lentamente. Hombres y mujeres, todos vestidos para la noche, entraban y salían del club nocturno más grande de Ciudad J. 

En la habitación 666, varios hombres brindaron con sus copas de vino blanco de lujo, bebiéndolo todos juntos. 

Galo miró con celos a sus tres amigos y se quejó: —Los envidio. Cada uno de ustedes está enamorado. Ya sea con una esposa embarazada, casado o en una relación estable. A diferencia de mí, que he estado soltero durante treinta años. Pronto me convertiré en un viejo soltero. 

Diago arrugó las cejas con menos obviedad. No respondió a Galo con ningún comentario ya que acababa de regresar del extranjero y no entendía muchas cosas. 

Simón luego miró a Galo: —Como tu cuñado, supongo que estoy obligado a ayudarte a resolver los problemas de tu vida. 

Galo bebió su medio vaso de vino blanco y asintió con aprobación: —Genial. Preséntame a una de tus chicas. ¡Prefiero una que sea salvaje! —Sería emocionante tratar de domesticarla. 

 

 


Capítulo 237 Nunca he visto a una persona proteger a una mujer como lo haces tú


—Por favor, ahórrate esa sonrisa perversa, hay muchas chicas en tu compañía que querrían tener sexo contigo, sólo haz tu elección —dijo Simón casualmente. 

—No sólo estoy buscando a alguien con quien tener relaciones sexuales, solamente mírense, ¡es el amor lo que hace que cada uno de ustedes este tan lleno de vida y energía! —era hora de que Galo encontrara una novia para amar y cuidar. 

—Puedes encontrar una diseñadora para que sea tu novia, así podrían trabajar juntos para intentar monopolizar la industria del diseño de interiores en el Shine Empire —bromeó Álvaro. 

—¡Oh! Ya entiendo... ¡así que la razón por la que te casaste con Ángela es para monopolizar el hospital en el país C y el Shine Empire con la familia de tu esposa! —dijo Galo, fingiendo estar sorprendido. 

Álvaro lo miró como advertencia, jugó con su vaso y dijo: —No malinterpretes el amor que siento por mi esposa con tus sucios pensamientos. —Ellos se casaron porque estaban profundamente enamorados el uno del otro, el amor entre Álvaro y Ángela era realmente puro, él no quería que otras cosas, como el dinero y los intereses financieros, interfirieran en la relación con su mujer. 

Galo replicó. —Tú empezaste, ¿de acuerdo? El amor entre mi futura esposa y yo también será puro, ¡no nos casaremos por cosas materiales!

En ese momento, Galo nunca pensó que de alguna manera estaría persiguiendo a una diseñadora que acababa de regresar del extranjero, quizas la broma de Álvaro sí lo había afectado. 

—Oye, por cierto, ¿cuándo es tu ceremonia de matrimonio con Ángela? —Simón se dirigió a ella directamente por su nombre y no como Ángela Si porque Nancy lo hacía todo el tiempo. 

Álvaro lo miró indiferentemente y le preguntó: —¿Cuándo conociste a mi esposa? —'¡Llamando a mi esposa sin su apellido! 

Parece que debería vigilar a Ángela y decirle que no visite a Nancy con tanta frecuencia', pensó él. 

—Ángela y yo... nos conocemos bien —dijo Simón mientras levantaba las cejas y sonreía, Nancy hablaba a menudo de Ángela en casa, así que era obvio que estaba familiarizado con ella. 

De repente, su conversación fue interrumpida por una voz enojada. —¡Ya fue suficiente! ¡No menciones más el nombre de Ángela! Si no fuera por ella, Nita no estaría como está en este momento. ¡Álvaro, no vayas demasiado lejos!

El semblante de Álvaro cambió cuando dejó de jugar con su vaso, después se mantuvo en silencio. 

Galo y Simón estaban asombrados por el arrebato de Diago, ¿qué diablos le sucedía? 

Diago bebió todo el vino de un solo trago y puso el vaso sobre la mesa de mármol con enojo, luego se paró frente a Álvaro y dijo: —¿Acaso no sabes que tu esposa destruyó a Nita?

Al darse cuenta de lo enojado que estaba Diago, rápidamente Galo se puso de pie para evitar una pelea. —Diago, ¿qué estás haciendo? Hemos sido amigos por más de diez años, ¡por favor, siéntate primero!

Este apartó la mano de Galo, alisó las arrugas de su chaqueta y continuó: —¡Sé que el guardaespaldas de Ángela violó a Nita!

—¿El guardaespaldas de mi esposa violó a Nita? ¿Y esto que tiene que ver con Ángela? —dijo Álvaro mirando a Diago. 

—Álvaro, ¿cómo pudiste meterte con una mujer tan débil? —Diago enfurecía cada vez que pensaba que Nita había sido violada por otros hombres, luego apretó los puños y golpeó la pared. 

Álvaro se mantenía tranquilo, pero Simón y Galo se llevaron a Diago de inmediato. —Deberías escuchar a Álvaro primero, ¡esto debe ser algún tipo de malentendido! —dijeron ellos. 

Los ojos de Diago estaban inyectados en sangre, luego él le gritó a Simón "¿Malentendido? ¿Sabes lo que Álvaro hizo con la perra que tiene como pareja? Él encerró a Nita en una habitación con dos pitones durante un día entero y Ángela... ¡ouch! —Diago no pudo seguir hablando debido a los golpes de Álvaro. 

Este se movió tan rápido que Simón y Galo no tuvieron tiempo de reaccionar. Después se levantó y golpeó a Diago directamente en la cara, él miró a Álvaro con hostilidad. Este último se quitó la chaqueta, la tiró en el sofá, se aflojó la corbata y las mangas y dijo: —Diago si insultas a mi esposa otra vez, ¡te juro que no me importará pelear contigo!

Provocado por Álvaro, Diago empujó a Galo y Simón con un rápido impulso de fuerza, luego se quitó la chaqueta y apretó los puños. —¡Maldita sea! Nunca he visto a otra persona proteger a una mujer como lo haces tú, tu esposa dejó que su guardaespaldas violara a Nita, no sólo te quedaste en ese momento, sino que ahora también la proteges, ¡mierda! —Diago estaba realmente enfurecido. 

'¡Álvaro debe estar cegado por esa perra!', pensó él. 

Una pelea de puños estalló entre los dos, más tarde, la sala privada estaba hecha un desastre. 

Galo se sorprendió al verlos pelear entre sí y le preguntó a Simón con asombro: —¿Qué... está sucediendo? ¿Por qué se pelean entre sí? —Parecía que estaban luchando entre sí por... ¿dos mujeres? 

Álvaro y Diago estaban furiosos el uno con el otro, cada vez era más difícil evitar que se pelearan, en ese momento, era mejor para Simón y Galo simplemente permanecer de pie y verlos descargar su enojo. Simón aprovechó esta oportunidad para contarle a Galo lo que había sucedido entre Ángela y Nita, después de que terminó de contar la historia, ambos se miraron con resignación. Luego, finalmente lograron separar a Álvaro y a Diago y evitaron que la pelea continuara, ambos ya tenían moretones en sus caras, de pronto, Simón recibió un puñetazo en la espalda mientras intentaba detener la pelea. —Mierda, ¡Álvaro, deberías usar tus manos para sostener escalpelos y no para golpear a la gente! —dijo él gritando de dolor. 

Las manos de Álvaro tenían la reputación de ser hábiles y atractivas, pero Simón nunca había tenido la oportunidad de comprobarlo, hasta ahora. 

—Álvaro, no dejaré a nadie que lastime a Nita, ¡incluso si esa persona es tu esposa! —Diago respiró profundamente y se limpió la sangre de las comisuras de la boca. 

Álvaro recogió un pañuelo húmedo y se limpió las manos, después le dijo a Diago con indiferencia: —¡En primer lugar, Ángela no dejó que su guardaespaldas violara a Nita! En segunda, si lastimas a mi esposa... Lastimar a mi mujer es lo mismo que herirme a mí, ¡piensa en las consecuencias!

—¡Bah! ¿Dices que tu mujer no hizo eso? Me temo que Ángela te ha estado ocultando algunas cosas, ¿de verdad crees que ella es inocente? No seas tonto, ¡no hay inocentes en una familia tan grande y rica! ¡No te dejes engañar por su dulce e inocente apariencia! —dijo Diago. 

Esto enfureció a Álvaro enormemente, así que tomó una botella de la mesa y corrió hacia él, Simón y Galo entendieron que su amigo estaba incontrolablemente furioso en ese momento, así que decidieron detener la situación rápidamente. Galo detuvo a Álvaro, Simón sacó a Diago de la sala privada y dijo: —Ahora estás borracho, tenemos que salir de aquí, ¡vamos, vamos, vamos! —Simón lo empujó varias veces hasta que finalmente, logró sacar a Diago de la habitación. 

De hecho, aunque él sólo había fungido como espectador, Simón pensó que esta vez Diago había ido demasiado lejos. 

 

 


Capítulo 238 Cuídate


Simón no sabía de sus otros aventuras, pero él entendía la personalidad de Ángela, ella siempre iba a su casa para ver a Nancy, ya que era íntimas amigas. 

Así que a medida que pasaba el tiempo, Simón se familiarizaba más y más con Ángela y según su experiencia y comprensión de la gente, ella no era el tipo de persona que Diago Luo la acusaba de ser. 

No obstante, Diago tenía un punto válido, la mayoría de los descendientes de familias numerosas no siempre eran tan inocentes y bien portados. 

Después de todo, habrían presenciado muchos tipos de conflictos, celos y disputas sobre los bienes de la familia, por lo que cuando alcanzaran la edad de Ángela, la mayoría de ellos ya se habrían vuelto muy astutos. 

Sin embargo, a los ojos de Simón, ella era uno de los pocos casos raros que todavía eran muy puros. Bueno, quizás Ángela ya no era tan inocente y tonta, pero era amable y no haría daño a nadie, de eso estaba seguro. 

Ella era sólo una mujer sencilla, era muy genuina, Ángela siempre era fiel a sus principios. 

Como ejemplo, lo que pasó con Nita, sí se vengó de ella, pero no la traicionó, a diferencia de Nita... Al pensar en lo que esta última había hecho, Simón no pudo evitar recordárselo a Diago: —Nita no es tan noble como tú crees, no está bien que la ames tan ciegamente, de lo contrario tú serás quien sufra a final. —Nita seguía diciendo que amaba a Álvaro, mientras mantenía relaciones sexuales con Diago, ¿qué demonios estaba pensando? 

Simón no pudo encontrar nada bueno que decir sobre ella, además, Nancy le había contado sobre las innumerables y maliciosas cosas que Nita había hecho en secreto para lastimar a Ángela, pero Diago era tan terco que no permitía que nadie hablara mal de la mujer que amaba. En respuesta a Simón, él sacudió violentamente su mano y dijo bruscamente: —¿También tu esposa está hechizada por su amiguita Ángela? Nita es la verdadera víctima aquí y sin embargo, ¿todos la culpan? ¿O es porque tienes miedo de ofender a la familia Si?

Simón estaba bastante sorprendido, miró a Diago y pensó que él había sido engatusado por Nita. —¡Amigo, cuídate! —dijo Simón suspirando, luego le dio una palmadita a Diago en el hombro, se dio la vuelta y volvió a la sala privada. 

Este se acomodó la ropa mientras se encontraba en el pasillo, molesto y enojado, abrió otra habitación y ordenó: —¡Gerente! ¡Ve y tráeme algo de licor!

Álvaro y sus amigos eran clientes importantes del club nocturno, por lo que el gerente siempre los atendía personalmente. así que cuando escuchó a Diago gritar, el gerente inmediatamente corrió a la habitación y le sirvió el mejor licor que tenían. 

Cuando salió de ahí, el gerente notó que pasaba una mujer, de pronto, se le ocurrió una brillante idea, por lo tanto detuvo a la chica y le dijo: —Inés, ven aquí, ¡tengo un excelente trabajo para ti!

Mientras él hablaba, sus manos palparon la cintura de Inés, ella puso una sensual sonrisa y empujó los hombros del gerente diciendo: —Sr. Pei, usted es tan malvado, ¿cuál es el excelente trabajo que tiene para mí?

Su encantadora sonrisa provocó al gerente, pero luego recordó al hombre en la otra habitación, así que se contuvo y le susurró al oído a Inés: —El hombre en este cuarto es el CEO de Grupo Luo, parece haber tenido una pelea con el Sr. Álvaro y está bebiendo solo con un muy mal humor, ¿qué tal si le haces compañía?

Inés se emocionó al oír esto, así que abrió los ojos y mientras movía las caderas, se acercó ansiosamente y dijo: —Está bien, está bien, Sr. Pei, ¡acepto el trabajo!

La familia Luo también era muy famosa en la Ciudad J, incluso si ella no pudiera ser su esposa debido a su posición, Inés asumió que al menos podría convertirse en la amante de Diago. 

Cuando ella entró en la habitación, Diago ya se había tomado algunos vasos de licor, estaba descansando en el sofá con los ojos cerrados para aliviar su mareo. 

Lentamente los abrió tan pronto como olió el fuerte aroma del perfume y sintió el cuerpo de una mujer en sus brazos, vio a una chica extraña, muy bella por cierto, pero no tenía ganas de hacer nada en absoluto. —¡Fuera de aquí! —dijo Diago en un tono irritado. 

Inés estaba asustada por su ira, pero ella pensó en el dinero y reunió todo el coraje que pudo para acercarse a sus brazos y decirle. —Sr. Diago, ¡no tiene por qué beber solo aquí! Mi nombre es Inés, por favor, déjeme acompañarlo. 

—¡Sal de aquí! —insistió él. 

Sin embargo, esta vez ella no estaba asustada, en lugar de eso, se sentó audazmente en su regazo, le rodeó el cuello con los brazos y le susurró al oído: —Sr. Diago, no esté tan enojado conmigo... ¿Sabía que es mi ídolo?

—Bien... ¿Ídolo? ¿Acaso me conoces? —Diago entrecerró los ojos hacia la mujer, se sentía mareado de nuevo. 

—¡Sí, por supuesto! Usted es el Sr. Diago, un hombre muy conocido en Ciudad J. Por favor, déjeme hacerle un poco de compañía —dijo Inés mientras atrevidamente metía la mano en su camisa. 

Sus sensuales movimientos hicieron que Diago recordara la indiferencia de Nita en la cama, ya se había acostado con ella dos veces, pero las dos ocasiones sólo se acostaba como si estuviera muerta, dejándolo hacer todo. 

Los movimientos de Inés eran tan experimentados que en cuestión de minutos, sostuvo a la mujer en sus brazos, ella sólo soltó una risita y dijo con un tono inocente: —Sr. Diago, por favor no toque allí... mmm.... 

—¿No quieres que lo haga? —Diago sostuvo sus hombros con su brazo derecho y la presionó contra el sofá. 

—¡Guau, Sr. Diago, usted es tan varonil! Es guapisimo, de verdad me vuelve loca —Inés estaba encantada, él debía ser bastante fuerte. Ella no pudo esperar más y lo besó con sus labios rojos, muy pronto, la habitación se llenó con el sonido de un sexo apasionado y acalorado. 

Fuera de aquel cuarto, el Sr. Pei se apoyó casualmente contra la pared y conversó con algunos camareros. —Inés es una chica muy astuta, es realmente buena para atraer a los hombres, no sé como le hizo, pero se las arregló para hacer suyo al señor Diago muy rápido. 

Sus palabras hicieron que los meseros se empezaran a reír, uno de ellos preguntó: —Sr. Pei, ¿usted también se acostó con ella? ¿qué piensa usted acerca de Inés?

El Sr. Pei hizo memoria y dijo juguetonamente: —Acababa de aceptar una operación de reparación de himen cuando me acosté con ella, ¡se sintió bastante bien! —Inés era una mujer muy experimentada y por supuesto, sus habilidades eran bastante notables. 

En la sala privada. 

Álvaro se había arreglado la ropa y con los ojos cerrados, se apoyó en el sofá y se mantuvo en silencio, mientras Galo seguía murmurando: —Han sido amigos desde hace muchos años, no se conviertan en enemigos por dos mujeres. Diago siempre ha vivido bajo la protección de sus padres, por lo que no entiende cómo funciona realmente el mundo y no se da cuenta de cómo es la gente. 

Quizás por eso perdió todo el dinero de su padre cuando estuvo a cargo de Grupo Luo. 

Entiendo que sobrepasó sus límites, no debería haber hablado de Ángela de esa manera, ella ha sido la mejor amiga de Nancy desde hace muchos años, sé muy bien cómo es Ángela y no es para nada como él piensa. Debe haber algunos malentendidos entre ustedes, así que tienen que aclarar las cosas, no hay necesidad de pelear —dijo Galo, tratando de llevar la fiesta en paz. 

Álvaro abrió los ojos, miró una botella de licor y dijo: —Si todavía quiere estar con Nita, ya no seré su amigo. 

Él no permitiría que nadie lastimara a su esposa, incluso si esa persona era un buen amigo suyo. 

Luego, los tres dejaron la sala privada, pero no sabían que Diago todavía estaba en la habitación opuesta, cuando Galo pasó en frente de ahí, se detuvo a escuchar. Después, se encontró con Simón y Álvaro y les dijo con voz misteriosa: —Oigan, escuché... ese tipo de sonido en aquella habitación. 

 

 


Capítulo 239 Ya no te apegarás a mi esposa


Después de escuchar las palabras de Galo, Simón y Álvaro lo miraron con desprecio. Al ver la sonrisa tétrica de Galo, Simón le dijo: —Cuñado, ¿necesitas mi ayuda para encontrar a una joven que mitigue tus deseos sexuales?

Galo se enderezó de inmediato y se limpió la garganta: —Soy un caballero, ¡no me tiñas con tus malos pensamientos!

... Antes de entrar en el ascensor, Álvaro y Simón miraron a Galo, lo miraron con más desdén. 

En la casa de la familia Gu, luego de regresar de la habitación de Lily, Ángela yacía en la cama jugando con su teléfono celular, y pensó: '¿Por qué Álvaro aún no está en casa? Ya son más de las diez de la noche'. 

No se atrevió a molestarse en llamarlo porque todavía podría estar operando a un paciente. 

Cuando Ángela terminó de revisar su Twitter, eran casi las once. Entonces, se levantó para beber un poco de agua abajo y

tan pronto como abrió la puerta de la habitación, un hombre entró. 

Ángela lo miró más de cerca, para asegurarse de que el hombre que abrió la puerta fuera su esposo, Álvaro. —Ala, ¡has vuelto! —Ella corrió emocionada a abrazarlo. 

Pero... Álvaro apestaba a vino, así que Ángela levantó la cabeza y lo miró con curiosidad. —¿Bebiste?

Álvaro asintió con una sonrisa. —Sólo un poco. ¿Por qué estás durmiendo?

Álvaro levantó a Ángela. Luego, resistió la tentación de besarla y la dejó sobre la cama. 

—Tengo un poco de sed, estaba a punto de ir a buscar un vaso de agua y entraste. —Ángela puso sus brazos alrededor del cuello de Álvaro, sin querer que se vaya. 

Así que Álvaro no tuvo más remedio que apoyar su cuerpo sobre el de Ángela. Luego, le besó el rostro y le dijo: —Déjame ir a buscártela. 

En base a su comportamiento, Ángela pude ver que no estaba dispuesto a besarla por el olor del vino en su aliento, y aún no se había cepillado los dientes. 

¡Ay! Alguien era peor que su padre por su obsesión con la limpieza, y ese alguien era su marido. 

—No te molestes, lo haré yo misma. Solo ve a limpiarte. —Ángela pensó que podría ir a buscar un vaso de agua cuando Álvaro tomara un baño. 

—¡Cariño, espérame! —Álvaro insistió en traerle un vaso de agua antes de entrar al baño. 

Media hora después, Álvaro salió del baño. Ángela estaba charlando con Nancy al borde de la cama. —Por favor, recuerda que estás embarazada, ¡así que no te quedes despierta hasta tarde!

Nancy respondió con impotencia. —Duermo demasiado durante el día, así que no tengo sueño por la noche. ¿Qué puedo hacer?

De repente, Álvaro le retiró el teléfono a Ángela y le envió un mensaje de voz que decía: —No tienes sueño porque Simón no hace lo suficiente como para hacerte dormir por la noche. Pídele que te ayude, para que ya no te apegues más a mi esposa. 

Cielos. Santo cielo. Ángela se avergonzó por lo que envió Álvaro. Saltó apresuradamente de la cama, tomó su teléfono móvil y le gritó a Álvaro: —¿Por qué dijiste eso? ¡No tienes vergüenza!

Sin embargo, antes de que Ángela pudiera eliminar el mensaje, Nancy ya lo había recibido y leído, quien tenía el volumen tan alto que Simón también lo escuchó. 

Sin saber que Álvaro era capaz de decir eso, Nancy se sorprendió después de escuchar el mensaje de voz. Y Simón también lo escuchó, la miró a esposa de forma extraña. Luego, tomó su teléfono y presionó el botón de grabar. —Tienes razón, creo que necesito arreglar eso. 

Nancy quiso su teléfono móvil, pero Simón bloqueó la pantalla. Luego, colocó el teléfono sobre la mesa y llevó a su esposa a la cama. 

Al escuchar la respuesta de Simón, el rostro de Ángela se sonrojó y giró sus ojos ante Álvaro. —¡Son dos idiotas!

Álvaro arrojó la toalla alrededor de su cintura a un rincón de la cama. Luego, se unió a Ángela y la sostuvo en sus brazos. 

Después de lavarse los dientes y tomar un baño, al fin pudo besar a su esposa. 

Luego de un largo rato, Álvaro le dijo con voz ronca: —Tomé unos tragos hoy, así que no puedo... necesitaría tu ayuda.... —Quería tener un bebé con Ángela. ¡Pero porque estaba borracho, le sería un desafío revivir a su dragón! 

Cuando llegó el verano, la patente de Ángela se lanzó con éxito al mercado, cuyo valor rondaba decenas de millones después de la ayuda y colaboración de Álvaro. 

La patente, que el profesor Cheng apoyó, recibió el nombre de Ángela. 

El día del cumpleaños de ella, al fin la lanzaron en público. 

En el Gran Hotel Katey en la Ciudad J

se decía que el Sr. Gu había reservado la sala más grande en el primer piso para celebrar el cumpleaños de su esposa esa noche. 

Todos los invitados eran personas adineradas de la clase alta. 

Y alrededor de las siete de la tarde, tanto los amigos de Ángela como los de Álvaro llegaron al salón. 

Todas las mujeres coincidían que envidiaban a Ángela, ya que su familia había volado especialmente desde País C para celebrar su cumpleaños. 

A las 7.30 PM, Lulu, como anfitriona temporal, anunció. —¡Demos la bienvenida a la cumpleañera de hoy, mi cuñada, Ángela!

Después de un cálido aplauso, la pareja dorada apareció por la entrada del segundo piso. Entonces, un rayo de luz los capturó de inmediato. 

Su aparición provocó asombros desde el primer piso. —¡Oh, Dios mío! ¡Mira que bella está Ángela hoy!

—Es verdad, asistimos varios años juntos en la universidad con ella, pero es la primera vez que la vemos con un vestido elegante y femenino. 

—¡Mira! Álvaro está junto a ella. ¡Son una pareja dorada, definitivamente! Los dos se ven tan adorables. 

... 

Ángela llevaba un vestido de noche blanco con diamantes incrustados de un solo hombro que rozaba justo por encima de las rodillas; portaba en su cuello, muñecas y tobillos sus perlas favoritas. Álvaro la ayudó a ponerse una corona de perlas y diamantes en la cabeza. A pesar de que tenía perlas por todas partes, sus accesorios no la hacían parecer vieja. 

Era joven, pero la gente podía sentir su dignidad por las exquisitas joyas que llevaba. En ese momento, parecía una princesa elegante. 

Llevaba un par de sandalias de tacón llenas de cristal, que estaban de moda este año. Junto con Álvaro, caminaron hacia la multitud. 

El traje de él era negro, con una camisa blanca y una corbata oscura debajo. En el lado izquierdo de su pecho, llevaba un broche decorado con perlas. 

Había supervisado y diseñado personalmente el magnífico lugar, y también se vestía según el gusto de Ángela. 

Él la amaba y uno podía verlo a partir de estos pequeños detalles. 

A Ángela le encantaban las perlas, así que él llevaba el broche de perlas que ella le había regalado. 

También hizo todo lo posible para encontrar las perlas más preciosas del mundo y luego hizo que las perlas se convirtieran en accesorios antes de dejar que ella las usara. 

Además de eso, decoró la invitación con perlas antes de enviarlas a sus familiares y amigos. 

... 

A ella no le gustaban los patrones de flores y las rayas, así que Álvaro tiró todas sus corbatas con esos patrones. 

A ella no le gustaba comer pollo, así que esta noche no había pollo en el menú. 

Tampoco le gustaba el color verde, así que Álvaro se aseguró de que no hubiera nada de color verde en el lujoso lugar. Incluso les pidió a los invitados que no usaran nada verde, ya fueran vestidos o joyas. 

... 

 

 


Capítulo 240 ¿Cómo se atreve a venir aquí?


Como un caballero, Álvaro sostuvo el brazo de Ángela y caminaron juntos hasta el escenario. Se pararon frente al pastel de cumpleaños de ocho pisos. La pareja se veía tan bien juntos en medio del escenario, por lo que muchos invitados sacaron sus teléfonos para fotografiarlos. 

—¡Mira! El pastel y la cortina detrás de ellos son lila. La decoración, las muñecas y los postres también tienen la misma paleta de colores, y con la pareja parada allí, ¡todo parece tan romántico! —dijo maravillado uno de los invitados. 

—¡Sí! Ángela se ve muy hermosa esta noche. ¡Su fiesta de cumpleaños es incluso más lujosa que las bodas de otras personas! —replicó otro invitado. 

—Ángela, usualmente, usa ropa casual. Pero esta noche se ve como una diosa con ese vestido. 

—No podía imaginar que fuera tan bonita cuando se arregla, emana el aura de una dama de clase alta. ¡Ella y el señor Gu en verdad que son una pareja destinada a ser!

—¡Cielos! ¿Por qué los buenos maridos siempre pertenecen a alguien más?

... 

Se encendieron las velas del pastel y se apagaron las luces del salón. Alguien en el grupo comenzó a cantar la canción de "Feliz Cumpleaños" y luego todas las demás personas la siguieron y la cantaron al unísono. 

—Cariño, pide un deseo —dijo Álvaro. Miró a Ángela con una mirada cariñosa y amorosa. 

Ángela cerró los ojos e hizo los deseos en su mente: 'Desearía poder tener un bebé con Álvaro; desearía poder vivir feliz con Álvaro por el resto de mi vida; deseo que todos los miembros de mi familia y amigos tengan buena salud... '

Y luego apagó las velas. Entonces, los invitados hicieron una cálida ronda de aplausos. 

En esta admirable fiesta de cumpleaños, algunas de las mujeres que asistieron estaban felices y emocionadas, mientras otras sentían tristeza y resentimiento. 

En un rincón, una mujer se puso de pie y miró a la pareja reluciente en el escenario. Apretó los dientes y le preguntó a la mujer a su lado: —Mamá, ¿en verdad quieres que me disculpe con esa mujer?

'¡Ángela arruinó mi reputación!' ¡Nita no entendía por qué su madre la obligaba a disculparse con Ángela! 

—Sí. Si no te disculpas con ella, Álvaro no te dejará tranquila. —Francisca Du y Nita Zhen conversaron un rato en un rincón de la sala, y trataban de esconderse. 

Nita apretó los puños al mirar a la mujer sonriendo con alegría en el escenario, sus ojos ardían de rabia. Juró en su mente, 'Ángela Si, ¡te mataré! 

¡Te mataré, definitivamente! 

Y cuando mueras, ¡Álvaro será mío! Y cuando mueras, ¡yo seré la mujer de pie junto a Álvaro en el escenario! Y cuando mueras, ¡Álvaro me pertenecerá a mí!'

Después de cortar el pastel, Ángela tomó un trozo y se lo comió. Bajo todas las miradas de los invitados, de repente, Álvaro agarró su mano que sostenía el tenedor y se comió lo que le quedaba del pastel. 

Su comportamiento provocó un estruendo de emoción entre los jóvenes, gritaron con entusiasmo y les exigieron que se besaran. 

—¡Muéstranos un beso! ¡Solo un beso! —se hizo eco del grupo. Era como en las recepciones de bodas y

Ángela se sintió indefensa, mientras que Álvaro la abrazó y bajó la cabeza para besar sus labios rojos;

su beso satisfizo a la multitud. Continuaron animándolos y gritando por ellos. 

Las emociones felices y cariñosas llenaron el corazón de Ángela, quien con las mejillas enrojecidas, apartó a Álvaro y le dijo en voz baja: —Sólo bromeaban, hay tanta gente mirándonos. ¿No tienes vergüenza?

Álvaro arqueó las cejas y, mientras aún sostenía su cintura, bromeó: —Besé a mi esposa. ¿De qué se supone que deba avergonzarme? —¡Ángela era demasiado conservadora! 

Sus mejillas se sonrojaron, y luego dijo. —Está bien, está bien. Deja de bromear, tengo que comer mi pastel. Hace mucho que no como pastel. 

Después de que Ángela terminara su pedazo, Álvaro la llevó a saludar a sus familiares. 

Cuando se acercaron a los miembros de la familia Si, Gonzalo le dio una palmada en el hombro a Álvaro con satisfacción y dijo: —¡Bien hecho! ¡Serás un gran cuñado!

¡Gonzalo estaba tan tranquilo de que su hermana se había casado con Álvaro! 

Al escuchar el elogio de Gonzalo, Álvaro sonrió y dijo: —¡Gracias, hermano!

Gonzalo levantó las cejas y exigió. —¡De acuerdo! Suena tan bien. ¡Ahora, llámame hermano de nuevo! —Gonzalo se sintió tan complacido y orgulloso de escuchar a Álvaro dirigirse a él como a su hermano. 

Pero este último lo ignoró y se aferró a la cintura de Ángela. Dijo. —Vamos a saludar a padre y madre. ¡Cuñada. Por favor, diviértete! —Álvaro asintió a Estrella y se iba a llevar a Ángela para saludar a Chuck y a Daisy, quienes estaban charlando con Hugo Gu y su esposa. 

Gonzalo fingió enojarse y se burló de Álvaro. —Oye, cuñado. ¡Será mejor que te portes bien conmigo, de lo contrario me llevaré a Ángela a casa mañana! 

Álvaro lo miró y respondió con un tono relajado. —Ángela tiene el apellido de mi familia ahora, es un miembro de la familia Gu. De ahora en adelante, cuidaré de Ángela, así que solo debes preocuparte por tu esposa. 

—Incluso si se casó con la familia Gu, todavía es mi hermana menor —dijo Gonzalo. 

—Entonces, pregúntale a Ángela, si está dispuesta a volver a casa contigo mañana o no —dijo Álvaro. Bajó la cabeza para mirar a la mujer en sus brazos a la espera de su respuesta. 

Pero ella puso los ojos en blanco, no quería tener nada que ver con su broma y solo le dijo: —Hermano, cuñada, ¡vamos a buscar a papá y a mamá!

Estrella sonrió y les hizo un gesto con la mano. —De acuerdo, por favor, vete. ¡No te preocupes por tu hermano!

Ángela y Álvaro se fueron. Gonzalo, enojado, negó con la cabeza y se quejó: —¡Mira a Ángela, esa chica ingrata! ¡Ahora que tiene un marido, me abandona a mí, su hermano!

Al escucharlo, Ángela se dio la vuelta y le hizo una mueca, lo que hizo que Gonzalo se sintiera aún más frustrado. 

Al principio, ella sostenía el brazo de Álvaro, pero luego él tomó su mano y caminaron juntos hacia Chuck y Daisy. 

Daisy le hacía compañía a Chuck mientras conversaban con otras personas, cuando vio a Ángela y a Álvaro, tiró de Chuck y dijo: —Los niños están aquí. 

Chuck detuvo su conversación con su amigo y miró a la pareja con una mirada de satisfacción y placer. 

—Padre, madre, señor Tang —Álvaro los saludó primero. 

De inmediato, Ángela lo siguió y saludó: —Papá, mamá, tío Tang. 

El señor Tang también era médico, y le dijo a Chuck con admiración: —El Sr. Gu y tu hija se ven bien juntos. Chuck, tienes mucha suerte de tenerlos. Su hijo y su hija son buenos niños, ¡y su yerno y su nuera también lo son! ¡Tú y Daisy son tan afortunados con esta bendición!

Todos se rieron. Chuck respondió de manera modesta. —Gracias. ¿Su hijo está estudiando en el extranjero? Escuché que es excelente en la escuela, será un hombre muy prometedor. ¡Solo espere, y tendrá su propia felicidad! 

El señor Tang se echó a reír y dijo: —¡Su hijo y el Sr. Gu están muy por encima de mi propio hijo! Los dejaré que hablen, mientras iré a saludar al Sr. Li. 

Y el señor Tang se fue. Ángela sostenía el brazo de Álvaro mientras conversaba alegremente con Chuck y Daisy. 

La siguiente etapa de la fiesta era recibir regalos de los invitados. En ese momento, dos mujeres se acercaron a Ángela. Como la gente vio con claridad sus rostros, se sorprendieron y comenzaron a susurrar. —¿No es ella Nita Zhen? ¡Qué coraje que tiene en aparecer aquí!

—¡Así es! Está aquí, en la fiesta de cumpleaños de Ángela. ¿No tiene vergüenza?

—¡Cómo se atreve a venir aquí! ¡Trató de seducir al marido de otra mujer en público! ¡Debería ser condenada a muerte!

... 

Perpleja, Ángela miró a las dos mujeres que estaban frente a ella, no recordaba haber invitado a Francisca y a Nita. 

Esta última levantó su copa de vino, logró dibujar una sonrisa y se disculpó: —Ángela... lo siento por lo que hice... Fue mi culpa. ¡Lo siento mucho!

 

 





 

 

 


Capítulo 241 ¿Dónde está tu marido?


Ángela fue tomada por sorpresa por la súbita disculpa de Nita, pero cuando vio los ojos de Álvaro, se dio cuenta de que él fue quien le había pedido a Nita que se disculpara. 

Álvaro... Su esposo siempre era atento y considerado. 

Era la fiesta de cumpleaños de Ángela, y Nita vino a disculparse frente a todos los invitados, sabiendo que sería humillada. 

—Mírala. Incluso si ella se disculpa, sigue siendo una perdedora. 

—Es cierto. Ella no tenía idea de lo que Ángela y su familia podrían hacer, qué mujer tan estúpida. 

—Si yo fuera Ángela, no la perdonaría. 

... 

'Ella debe estar actuando, ¿verdad? Yo también puedo seguir la corriente', pensó Ángela. Ángela no era una tonta cómo para caer ante la disculpa de Nita. 

Con todos mirándolos, Ángela se apoyó en los brazos de Álvaro. Ella le sonrió inocentemente a Nita y dijo: —Puedo perdonarte siempre y cuando me prometas que nunca más pondrás serpientes venenosas en mi casillero. 

Algunas personas se agitaron y reprendieron ferozmente a Nita cuando escucharon lo que Ángela había dicho. 

La sonrisa de Nita se congeló. ¡Qué ingrata! Ella controló su temperamento y dijo: —¿Qué serpientes? No tengo idea de lo que estás hablando. Ángela, querida, no me malinterpretes. Yo sólo quiero ser tu amiga, ¿de acuerdo?

Ángela estaba cansada de verla actuar y dijo: —Solo retira tus disculpas. No me haré amiga de alguien que sigue pensando en robarse a mi marido. 

Y entonces se fue, caminando del brazo con Álvaro, pasando junto a Nita. 

—Mira lo incómoda que es la situación. Ángela simplemente la ignoró. 

—Vale, ¿cómo se atreve a meterse con Ángela? Ella realmente se sobreestimó a sí misma. 

—Sí, lo hizo. Si yo fuera Ángela, la echaría de este lugar. 

... 

Nita no sabía con quién se debería enojar porque mucha gente hablaba de ella, por lo que le gritó a su madre Francisca: —Todo es tu culpa por hacerme venir aquí. ¡Esto es tan incómodo! Y Ángela, ¿realmente ella cree que puede ser la señora Gu?

Francisca la observó con la mirada perdida y dijo: —Sí, ella ya lo es. Ella ha registrado su matrimonio con Álvaro.... 

—Yo lo sé. No tienes que restregarmelo. —Dejó de hablar y se fue. 

Encontró un rincón tranquilo donde hizo una llamada telefónica. 

—Dale a ella esas pastillas y avísale a Álvaro. Asegúrate de que él se vaya por ella ahora mismo. —'Es tu fiesta de cumpleaños, pero tu esposo se irá a ver a su ex prometida. Me pregunto si todavía podrás seguir contenta después de saberlo', pensó Nita. 

—Sí, señorita Zhen —dijo una voz en el otro extremo del teléfono. 

... 

Mucha gente fue a la fiesta esa noche, así que Ángela recibió muchos regalos de cumpleaños. A los guardaespaldas les tomó mucho tiempo ordenar todos los regalos. 

Durante la cena, Álvaro y Ángela se sentaron en lados opuestos de una mesa larga. Él sacó una silla para ella y le dijo: —El chef es italiano. Él cocina bien. Prueba un poco. 

—Está bien, cariño. —Ciertamente le gustaría la comida debido a que en este momento ella se encontraba de buen humor. 

Justo cuando se sirvió el primer plato, Álvaro recibió una llamada. Luego dijo: —Estoy ocupado. Encárgate de ello. 

Ángela se sintió extraña al ver el ceño fruncido de Álvaro, así que se preguntó qué estaba mal. 

—Dile al vicepresidente que vaya. No me vuelvas a llamar"

Aunque Álvaro se negaba a ir, la persona con quien estaba hablando aún así lo convenció, así que finalmente asintió de mala gana y dijo: —Bien, estaré allí. 

¿Qué? ¿Álvaro se iba a ir? 

Él apagó el teléfono y le dijo a Ángela: —Cariño, me es difícil decirte esto, pero hay una emergencia en el hospital, así que tengo que irme. Puedes comer primero. Volveré pronto, ¿de acuerdo?

—Pero... —Su fiesta de cumpleaños aún no había terminado... Quería que él se quedara con ella. 

—De verdad es una emergencia, y el paciente me necesita. Cariño, volveré tan pronto como sea posible. Lo prometo. 

Después de todo, era un asunto de vida o muerte... Ángela no tuvo más remedio que decir que sí, luego le dijo a Álvaro: —Está bien, conduce con cuidado. Déjame acompañarte hasta el auto. 

Álvaro se despidió cortésmente de los ancianos y salió con Ángela. Él entró en el coche. —Cariño, vuelve temprano —dijo ella. 

—De acuerdo, lo haré. —Álvaro la besó en la frente y dijo: —Oh, cierto, aquí...

Sacó algo y lo rodeó sobre la muñeca de Ángela: —¡Feliz cumpleaños a ti, cariño!

Era un reloj, un reloj personalizado, el cual ella no podía ver claramente hasta que estuvo en la luz. 

El fondo del reloj era una foto de los dos besándose en el pueblo de Green Cold. Las abreviaturas de sus nombres estaban talladas en la parte posterior. 

Ángela estaba un poco decepcionada de que Álvaro se fuera temprano, pero se sintió contenta cuando vio el regalo cuidadosamente preparado. 

Cuando ella regresó, alguien le preguntó por qué se había ido su esposo. 

Ella sonrió y le dijo a la persona que le preguntó que había una emergencia en el hospital, por lo que Álvaro necesitaba encargarse de eso. 

—Oh, ya veo... El señor Gu es un buen médico, y usted tiene a un buen marido, Ángela. Eres realmente afortunada. 

Ella asintió y sonrió. —Sí, creo que lo soy. Gracias. 

Álvaro se fue, pero su madre, Taina, se quedó con Ángela y la cuidó toda la tarde, para evitar que otros hablaran chismes sobre ellos. 

Por supuesto, funcionó. Todos prestaron atención a la estrecha relación que mantenían Ángela y su suegra en lugar de la partida de Álvaro. 

Eran casi las diez en punto cuando terminó la fiesta, pero Álvaro aún no había regresado. 

Pero Nita, que ya debería haberse ido, apareció frente a Ángela y, de manera extraña, dijo: —¿Qué estás esperando? ¿De verdad crees que tu esposo se fue por una emergencia?

Ángela la miró pero no dijo nada. 

Nita suspiró y dijo: —Mírate, pobrecita. Déjame contarte por qué realmente se fue tu marido. Raquel no se sentía bien, así que Álvaro fue a cuidarla. 

—No te incumbe contarme acerca de mi marido. —Ángela la detuvo y pensó: '¿Realmente querías ser mi amiga? Mentirosa. 

No estarás satisfecha hasta lograr ponerme triste, ¿verdad?'. 

Nita dijo: —Bueno, no te enojes conmigo. ¿No crees en lo que dije? Aquí, mira este videoclip. No es falsificado. Mátame si estoy equivocada. 

Ángela no sabía qué decir. 

Le mostró un videoclip donde Álvaro sostenía a Raquel en sus brazos, saliendo con prisa de la casa de Raquel. Luego, la colocó con cuidado en su auto y se alejó igual de rápido que el viento. 

Parecía realmente preocupado, manejando tan rápido. 

Ángela tomó el teléfono de Nita. Lo apagó sin ninguna expresión en su rostro, y luego lo dejó caer en un vaso de vino cerca de ellas. 

La pantalla no se volvió a encender. 

—¿Qué te pasa, perra? —Nita se enojó. Tomó su teléfono, pero ya era demasiado tarde. Ya no podía encender más. 

 

 


Capítulo 242 ¿Por qué te has convertido en una persona así?


—Mi esposo es médico y es muy profesional, no puede dejar a ningún paciente solo. Incluso si no fuera Raquel quien necesitara su ayuda, sino alguien más, aún habría hecho lo mismo, ¿por qué vuelves a crear problemas entre nosotros? ¿Todavía amas a mi marido? —dijo Ángela. Nita dio un paso atrás con cada palabra que dijo ella, hasta que terminó en la pared del pasillo, entonces Ángela también se detuvo. 

—¡No seas tan presumida! Ángela, ¿por qué no aceptas el hecho de que tu esposo todavía ama a Raquel? Álvaro pudo haberle pedido a otro médico que la cuidara, pero ¿por qué tuvo que encargarse él mismo? —preguntó Nita. 

Su pregunta fue un golpe bajo para el corazón de Ángela, toda la alegría y la felicidad que sintió esta noche se desvanecieron en el aire debido a su pregunta. 

Ángela le dijo a un guardaespaldas: —Ven aquí, ¡echa a esta mujer ahora! —su fuerte grito atrajo la atención de los miembros de su familia. Gonzalo fue el primero en acercarse a ella, él le lanzó una mirada penetrante a Nita y la confrontó. —Nita Zhen, ¿qué le has hecho a mi hermana?

Gonzalo ya había sido testigo de que ella no era una buena persona, no le hizo justicia a su hermana porque sabía que Álvaro ya había tomado cartas en el asunto. 

Pero lo que no esperaba era que Nita siguiera haciendo de las suyas, incluso si a ella le había quitado la posibilidad de trabajar en algún hospital. 

Una pareja de guardaespaldas rodeaba a Nita, ignorando la presencia de las demás personas, ella le gritó a Gonzalo: —¿Qué le he hecho? No le hice nada a tu hermana, pero ella, por el contrario, ¡le ordenó a sus guardaespaldas que me violaran! ¡Dos guardaespaldas! ¡Qué hija tan viciosa ha criado tu familia Si!

Tanto la familia Si como los miembros de la familia Gu, que acababan de acercarse a ellos, escucharon claramente las palabras de Nita, todos se sorprendieron y cada uno de ellos miró a Ángela al escuchar sus palabras. 

Gonzalo instantáneamente hizo que su hermana se colocara detrás de él e ignorando la dignidad de Nita, dijo con indiferencia: —Nita Zhen, ¿acaso estás loca? ¿De qué tontería estás hablando? ¡Si te atreves a decir una palabra más contra Ángela, te mataré yo mismo!

Luego dio un paso adelante y continuó: —¡Incluso si ella hubiera hecho algo para lastimarte, seguro lo merecías!

Nita estaba atónita por la forma en que Gonzalo protegía a su hermana, no esperaba que él protegiera tanto a Ángela sin siquiera saber lo que había ocurrido... 

Su resentimiento y desprecio hacia Ángela aumentaron un poco más, todas estas emociones perturbaban su mente. Nita se sentía como si se estuviera ahogando en un vaso de agua, se preguntaba por qué ningún hombre la había amado tanto y por qué no tenía un hermano que la protegiera como Gonzalo lo hacía con su hermana. 

También se sentía bastante molesta por el hecho de que Ángela pudiera tener todo el amor del mundo y ella no. 

Mientras Nita aún estaba desconcertada, Taina Xue la miró con emociones mezcladas, no podía creer cómo es que ella había cambiado tanto. Taina dijo con voz triste: —Nita... Ángela no es ese tipo de persona, ella no podría haber hecho lo que dices. 

Aarón Gu dijo: —Señorita Zhen, Álvaro acaba de irse e inmediatamente usted comenzó a intimidar a mi cuñada, ¿qué es lo que quiere?

Lulu se compadeció al ver la demente mirada en los ojos de Nita y preguntó apenada. —Nita, ¿por qué te has convertido en una persona así?

... 

Frente al grupo de personas que la desafiaban, Nita no pudo defenderse. 

La situación la agitó, haciéndola exclamar en voz alta: —¿Por qué no confían en mí? Ángela no es la buena persona que creen que es, le pidió a Álvaro que me encerrara en una habitación con dos pitones, además le ordenó a sus guardaespaldas que me violaran, ¿por qué todos están justificando sus malas acciones?

—¿Quieres que llame a Álvaro y le pregunte por la verdad? —preguntó Gonzalo, él también había dispuesto que algunos guardaespaldas protegieran a Ángela, por lo que ya sabía cuándo la había encerrado Álvaro con la serpiente. 

—¡No! ¡No! No lo hagas, ¡todos ustedes son malos! ¡Ángela Si, eres una mala mujer! ¡Me has quitado al hombre que amo! ¡Debo matarte! —gritó Nita histéricamente. A medida que ella avanzaba, dos guardaespaldas la tomaron de inmediato y la echaron del hotel. 

Después de que se resolvió la situación de Nita, Ángela acompañó a sus padres, así como a Gonzalo y a Estrella a sus respectivas habitaciones. 

Dentro de su alcoba, ya que no había nadie allí, Daisy tomó la mano de su hija y preguntó con preocupación: —Ángela, ¿qué pasa entre Nita y tú? ¿Por qué no me dijiste nada al respecto? —cuando ella vio la noticia de que Nita le había confesado su amor a Álvaro, Daisy llamó de inmediato a Ángela, pero esta no le dijo nada. 

Como era difícil ocultarle todo a sus padres en este momento, Ángela tuvo que decirles la verdad. —Nita ama a Álvaro, pero él me dijo que tenía una enfermedad mental, ella tiene tendencias psicóticas. —Por esa razón, la asistente de Nita le puso una trampa a Ángela poco después de haberla conocido, ella disfrutaba de aprovecharse de su ayudante para dañar a los demás. Ahora Ángela sentía pena por aquella asistente, ella era inocente, pero Álvaro la despidió. 

Al escuchar sus palabras, Chuck frunció el entrecejo y preguntó: —¿Enfermedad mental? Pero Nita es una experta autorizada en obstetricia y ginecología, ¿cómo podría haber evitado comportarse así delante de tantos pacientes? Además, como doctora, tiene que someterse a un examen físico todos los meses...¿cierto?

Ángela sacudió la cabeza y dijo: —No lo sé. 

—¿Qué hay acerca de Raquel Yin? —preguntó Gonzalo, mientras se apoyaba en el sofá y miraba a su hermana con los ojos entrecerrados. 

Gonzalo también escuchó que la antigua prometida de Álvaro había regresado, se preguntó si ella también había lastimado a Ángela. Eso era lo que realmente quería averiguar esta noche. 

Después de hacer la pregunta, él miró atentamente el rostro de su hermana para observar cualquier cambio en sus expresiones faciales, Gonzalo no se sentiría aliviado si no pudiera garantizar la felicidad de Ángela ya que ésta estaba casada y vivía en un lugar lejos de casa. 

Después de escuchar el nombre de Raquel, el corazón de Ángela se hundió, hubo un rastro de tristeza en su mirada, pero luego le sonrió a su hermano y le preguntó: —Gonzalo, ¿no acabamos de pasar unas maravillosas vacaciones en la región de Green Cold? ¿No viste con tus propios ojos cómo me trató Álvaro?

Gonzalo guardó silencio al escuchar las palabras de su hermana. 

En efecto, él había visto claramente lo bien que su cuñado trataba a Ángela. Una vez, cuando fue a la playa con su esposa, vio que Álvaro y Ángela bromeaban alegremente allí, Estrella le había dicho que observara muy bien la mirada de Álvaro. Este tenía una mirada muy tierna y amorosa mientras alisaba el largo cabello de Ángela ese día. 

Los ojos de una persona siempre mostraban sus verdaderas intenciones. 

No sólo prestó atención a sus comportamientos durante el viaje a la región de Green Cold, sino que Gonzalo también estuvo atento a cualquier noticia relacionada con su cuñado en internet, como hombre, él era consciente de que Álvaro amaba a su hermana. 

Después de un momento de silencio, Chuck volvió a preguntarle a su hija: —¿Te ha dicho Álvaro cuándo se van a casar?

Inesperadamente, antes de que Ángela pudiera responder a esta pregunta, Gonzalo respondió: —Papá, él está estudiando la patente de 'Obstrucción atípica de la célula diana de Baird', el trabajo de investigación está en su período más crucial, por lo que está bastante ocupado, no te preocupes por eso. 

Toda la industria médica esperaba la patente de "Obstrucción atípica de células diana de Baird —pero Gonzalo también respondió a la pregunta porque sabía del plan secreto de Álvaro para la ceremonia de la boda. 

Chuck miró a Ángela, quien estaba inexpresiva y asintió. —Está bien si a mi hija no le preocupa eso. 

Él temía que Ángela pudiera estar ansiosa ya que la ceremonia de boda era una parte importante del matrimonio. 

 

 


Capítulo 243 Desaparece completamente de Ciudad J


Ángela le creyó a su hermano cuando dijo que Álvaro estaba ocupado con algo importante, por lo que dijo: —No estoy preocupada por eso, nos llevamos bien... muy bien el uno con el otro. 

'Sí, muy bien... antes de esta noche', pensó Ángela, aunque ella le permitiría a Álvaro explicarle todo cuando llegaran a casa más tarde. 

—Bueno, si es así, entonces no tengo nada de qué preocuparme, pero, ¿acaso Nita y Álvaro no eran buenos amigos antes? Si él es demasiado generoso con ella, puedo ayudarte a alejarla de él —dijo Chuck. Él se había encontrado a Nita en algunas conferencias médicas anteriormente, pero no sabía mucho sobre sus asuntos privados. 

No obstante, Ángela negó con la cabeza. Ella era muy consciente de que el problema no era con Nita ya que Álvaro no tenía piedad con ella. Sin embargo... era por su antigua prometida por quién él sentía cierta debilidad, aunque Ángela pensó que deberían resolver todos estos problemas entre ellos y no involucrar a sus padres. —Papá, mamá, todo va bien conmigo, por favor no se preocupen más por mí, iré a casa cuando este libre —dijo ella. 

Daisy la miró y se quejó: —¿Te has olvidado de tu hogar y de tus padres? Ángela, puedo contar con mis dedos las veces que has estado en casa desde que fuiste a la universidad, ¡ahora tienes el descaro de prometernos que volverás a casa siempre y cuando estés libre! —Por suerte, todavía tenían a su nuera Estrella, cada vez que Chuck y Daisy extrañaban a su Ángela, le pedían a Estrella que viniera a quedarse con ellos por unos días, para que pudieran sentir que tenían una hija en casa. 

—Mamá, lamento haber dicho eso, pero confía en mí, lo digo en serio esta vez, ¿de acuerdo? —con una sonrisa traviesa, Ángela abrazó a sus padres mientras los miraba con amor. 

Después, Estrella exclamó: —Padre, madre, Ángela en realidad los extrañaba mucho a ambos, cuando fuimos de compras a Green Cold, ella no dejó de hablar de ustedes, ¡incluso quiso comprarles los mejores obsequios del lugar! —después de escuchar lo que su nuera dijo de su hija, Chuck y Daisy se sintieron muy felices. Luego Daisy llevó a Ángela hacia la puerta y dijo: —Está bien, deberías irte a casa ahora, se está haciendo tarde. ¡Oh, por cierto! Por favor ten un bebé con Álvaro tan pronto como sea posible, si no tienes tiempo para cuidar a tu hijo, nosotros lo haremos por ti. 

—Está bien —respondió Ángela. 

Cuando regresó a la casa de la familia Gu y cerró la puerta de su habitación, Ángela finalmente pudo relajarse, frunció el entrecejo y comenzó a pensar en las palabras de Nita. 

Después de unos minutos, llamó a Mariso Jia. —Sra. Ángela, habla Mariso —respondió él. 

—Disculpa, ¿Álvaro está realizando alguna cirugía en este momento? —preguntó Ángela. Mariso, al otro lado de la línea, escuchó su voz cansada, lo que la hizo sentir muy culpable en nombre de Álvaro, Él tartamudeó por un par de minutos y luego respondió honestamente: —No, el Sr. Álvaro está en la sala... revisando la condición de la señorita Yin.... 

'¿Revisando su condición? ¡Qué buena broma! Raquel Yin sólo quiere que Álvaro esté con ella', pensó Mariso. 

Ángela percibió el titubeo y la culpa de Mariso, así que inmediatamente se levantó de su silla y salió apresurada de la casa de la familia Gu, sin siquiera cambiarse el vestido de noche. 

En una sala privada del hospital Yao

Álvaro, impaciente, se colocó junto a la cama y miró a Raquel, quien tenía una cara pálida y murmuraba: —¿Soy una molestia para ti? Sé que mi vida está llegando a su fin, así que aunque estés molesto conmigo, todavía tengo algo que decirte, Te he dejado, no era porque quería.... 

—Raquel, no tiene sentido decir estas cosas ahora, debemos hacerte una cirugía —dijo Álvaro, tratando de convencerla. Ella había rechazado el consejo de los otros médicos, por eso él se apresuró a verla esta noche. 

—No quiero hacerme una cirugía, me siento tan angustiada que quiero que mi vida termine lo antes posible... —Raquel hizo un esfuerzo por tomar su mano, pero Álvaro no la dejó, en vez de eso, dio un paso atrás. Luego, le respondió con indiferencia: —Ahora tengo una esposa, no es apropiado que nos comportemos así. 

Él estaba decidido a darle a Raquel cinco minutos para considerar realizarse una cirugía, si aún así ella no quería, él se iría, ya que Ángela lo estaba esperando. 

Raquel se mordió el labio inferior y se arrastró hasta la cama para acercarse a Álvaro, ella logró tomar su mano e imploró. —Por favor... quédate conmigo... yo realmente... ¡ah! —Puesto que había una distancia entre la cama y Álvaro, Raquel se resbaló, cayendo de repente en el suelo, ella yacía en el piso junto a los pies del hombre. Cubriéndose el pecho, Raquel sintió tanto dolor que se retorció en el suelo, Álvaro no pudo soportar ver esto, así que se inclinó y la llevó en sus brazos. Él tenía la intención de volver a colocarla en la cama y luego irse, no obstante, en ese mismo momento, la puerta se abrió de repente. La mujer a la que extrañaba estaba ahora junto a la puerta, con el rostro pálido, Raquel descansó débilmente en los brazos de Álvaro. Al ver aquella mirada de dolor, Ángela se compadeció. 

Álvaro también lo hizo, como hombre, su corazón se ablandó al ver a esta débil mujer. 

—Ángela —dijo Álvaro, estaba tan sorprendido de verla aparecer en el hospital que no se había dado cuenta de que Raquel todavía estaba en sus brazos. 

Restringiendo la amargura en su corazón, Ángela caminó lentamente hacia ellos, caminó pausada y arrogantemente, como si fuera una noble princesa. 

Cuando estaba a punto de abrazar a Ángela, finalmente Álvaro se dio cuenta de que todavía tenía a Raquel en sus brazos, entonces se dio la vuelta, la puso bruscamente en la cama y se acercó a su esposa. 

Pero Ángela lo esquivó. 

Raquel se estremeció de miedo por la expresión en la cara de ésta, haciéndola olvidar el dolor que tenía en su corazón. 

Ángela lucía muy hermosa y elegante, se veía realmente sensacional, fue en ese momento que Raquel sintió que ella emanaba el tipo de aura que no podía encontrar ni en Nita ni en sí misma. 

Ángela se detuvo cuando estuvo cerca de la cama de Raquel y entonces preguntó en voz baja: —¿Te duele el corazón?

Nadie podía entender cuánto deseaba ella ser la mujer que tenía la enfermedad cardíaca, la mujer que pudo hacer que Álvaro la acompañara, la mujer que lo hizo abandonar a su esposa en su propia fiesta de cumpleaños. 

Raquel asintió y dijo: —Lo siento, Ángela. Yo... tuve un ataque al corazón de nuevo. 

—¿Qué tal esto? —Ángela sacó una tarjeta de crédito de su bolso y mientras la metía entre los dedos índice y medio, se la entregó a Raquel y le dijo: —Dos millones en la tarjeta, tómalos y ve a América para curar tu enfermedad, si el dinero no es suficiente, sólo dímelo. 

Ella tenía una actitud tan arrogante, que hizo que Raquel se sintiera inferior, totalmente desconcertada, ésta negó con la cabeza. —Yo... no lo necesito. 

Pero Ángela interrumpió antes de que ella pudiera terminar de hablar: —Por favor, desaparece de nuevo como lo hiciste hace siete años, te lo ruego, desaparece completamente de Ciudad J. —Ángela no podía estar completamente feliz si todavía estaba la antigua prometida de su esposo merodeando por ahí. 

'¿Desaparecer completamente?', repitió Raquel en su mente, su rostro se puso aún más pálido. —Hace siete años desaparecí... pero no lo hice a propósito... incluso me arrepiento de ello. Si no me hubiera perdido... ¡me hubiera casado con Álvaro e incluso hubiera dado a luz a su hijo! —respondió Raquel. 

Ella aborrecía a Nita y Alonso Geng, ¡estaba decidida a enviarlos al infierno antes de morir! 

'¿Te habrías casado con Álvaro y habrías tenido a su hijo?', pensó Ángela, las palabras de Raquel se clavaron en sus oídos y apuñalaron su corazón. —No hay un 'si hubiera' entre nosotros dos —dijo Álvaro después de escuchar lo que Raquel había dicho, su única preocupación ahora era cómo convencer a su enojada esposa de la manera más efectiva. 

 

 


Capítulo 244 Álvaro me matará


Ángela sonrió, sujetando el brazo de su marido con ambas manos y dijo: —Señorita Raquel, nunca tendrás la oportunidad de casarte con Álvaro porque ahora es mi esposo y nos amamos, por favor, aléjate de él —dijo Ángela. 

Sabiendo que ella tenía la intención de hacer enojar a Raquel, Álvaro le siguió el juego, la tomó entre sus brazos y la besó en la frente. —Lo siento Ángela, vamos a casa —Álvaro se disculpó. 

De alguna manera, su semblante cambió cuando ella se apartó rápidamente. Ángela, a propósito, pero discretamente, pisó el pie de Álvaro con sus tacones altos, para que Raquel no se diera cuenta. 

Él tuvo que sostener a su esposa para evitar que le causara más dolor y dijo: —¡Cariño, vámonos ya!

Ángela puso sus brazos alrededor de su cuello y luego se rió. —¿Por qué tienes prisa? ¿Acaso la señorita Raquel se siente incómoda? ¿Por qué no te quedas aquí y la examinas?

—Los otros médicos pueden examinarla —respondió Álvaro. 

—Bah... —murmuró Ángela. 

Después de que ella y Álvaro salieron de la sala, Raquel comenzó a caer en la cama con las manos presionadas contra su pecho. 

'Lo siento Álvaro, lo siento... Ángela', dijo Raquel para sí misma. 

Ángela soltó los brazos de su esposo cuando salieron del ascensor del hospital. 

Él estaba asombrado por lo que ella acababa de hacer. No esperaba que Ángela se pusiera así cuando tratara de abrazarla, Álvaro tiró de sus manos para detenerla. —No camines tan rápido o se te torcerá el tobillo —dijo él. 

Entonces ella se liberó de las manos de su esposo y caminó en dirección al estacionamiento. 

—¡Ángela detente!

Ella no decía nada, Álvaro sólo escuchaba el sonido de sus tacones altos. Por la forma en que ella caminaba, él podía sentir su enojo. 

Luego Ángela se metió en su coche rápidamente. Cuando estuvo lista para irse, Álvaro se paró frente a su auto, ella tuvo que conducir de reversa, pero de pronto algo sucedió. Su coche se estrelló contra la pared debido a su impaciencia, su auto de lujo podría haberse dañado... Ángela sintió pena por el coche, pero trató de mantener un rostro inexpresivo, Álvaro dio unas palmaditas en la cubierta de su auto, indicándole que saliera. 

El carro de Ángela sólo podía quedarse donde estaba, pero ella se negó a salir, solamente miró a su esposo con coraje. Después de diez minutos, Ángela finalmente renunció a su orgullo y salió del auto. 

Pero en el momento en que salió, se escapó. 

No obstante, Álvaro la alcanzó y la llevó de regreso a su automóvil, abrió la puerta y la colocó en el asiento del pasajero. 

A pesar de la lucha de Ángela, él comenzó a besarla a la fuerza, minutos después la amenazó: —¡Compórtate nena o te haré mía aquí mismo!

Ángela guardó silencio de inmediato y

lo miró furiosa, porque sabía que Álvaro era capaz de hacerlo. 

Después de que regresaron a casa, ella subió apresuradamente al segundo piso mientras su esposo estaba estacionando el auto, se deslizó a la habitación de Lulu lo antes posible y cerró la puerta con rapidez. 

Lulu se sorprendió, así que le preguntó: —¿Qué sucede?

Ángela no respondió a su pregunta, simplemente se sentó en la cama de Lulu y dijo: —Dormiré en tu habitación esta noche. 

Luego se recostó en la cama sin pedir permiso y se adueñó de la mitad de esta, Lulu la levantó de inmediato y le dijo: —¡No! ¡No puedes dormir en mi habitación! ¡Álvaro me matará! —Hoy era el cumpleaños de Ángela, por lo tanto, Lulu se preguntó por qué ella se negaba a quedarse con su esposo en un día tan especial. 

—No me iré —dijo firmemente Ángela, ella todavía estaba molesta con Álvaro porque él sentía algo por otra mujer. 

—¿Qué pasó? ¿Has olvidado que hoy es tu cumpleaños? —preguntó Lulu, ella se dio cuenta de que algo terrible debía haber sucedido, pero no podía imaginar qué podría ser. Ángela y Álvaro se veían muy felices hace unas horas, ¿se habían peleado entre ellos en tan poco tiempo? 

Mientras Lulu y Ángela estaban hablando, Álvaro tocó la puerta de su hermana y gritó: —¡Cariño! Es hora de ir a la cama. —Su voz era demasiado fuerte. 

Ángela se quedó paralizada por unos minutos. '¿Qué demonios está haciendo?', ella se quejó en su mente. 

Lulu estaba a punto de abrirle la puerta a su hermano, pero Ángela la retuvo y dijo: —¡No! Déjame quedarme aquí, por favor, ¡prometo no te molestarte!

Ella planeaba mudarse a Xinhe Garden y quedarse con Madina por unos días. 

Lulu negó con la cabeza y la rechazó: —No me importa compartir mi cama contigo, pero me temo que Álvaro no te permitirá quedarte aquí. 

—¡Ángela! ¡Lulu! Abran la puerta, ¡es hora de dormir! —la voz de Álvaro se hizo aún más fuerte y atrajo la atención de los otros miembros de la familia de inmediato. 

Taina salió de su habitación y le preguntó: —¿Qué estás haciendo?

—Sólo estoy jugando con mi esposa, se está escondiendo en la habitación de Lulu y necesito atraparla —respondió Álvaro tranquilamente. 

Su hermana estaba conmocionada por la indiferencia que él mostraba al mentir. '¿Cómo puede mantener la calma después de molestar a su esposa?', se preguntó Lulu. 

Ángela se enfureció por la mentira de Álvaro, '¡Nadie quiere jugar un juego contigo!', pensó ella poniendo los ojos en blanco. 

Lulu abrió la puerta a pesar de que Ángela trató de detenerla. —Álvaro, el juego terminó, ¡así que llévala a tu habitación!

Ángela no podía quedarse más tiempo, entonces él entró en la habitación y asintió. —¡Cariño, vamos a la cama ahora!

La voz de Álvaro sonaba muy cariñosa. 

Ella sabía que tenía que irse con él, pero hizo todo lo posible para evitar que él la tocara. Cuando Álvaro se acercó a Ángela, esta corrió hacia la puerta de inmediato. 

Sin embargo, cuando tropezó con la alfombra en el suelo y estaba a punto de caerse, él la atrapó con las manos. Luego, la abrazó con fuerza y dijo: —Querida, ¿por qué estás tan ansiosa de venir a mis brazos? —bromeó él. 

Ángela sacudió la cabeza y trató de explicarse a sí misma de lo que sucedía, pero Álvaro le lanzó una mirada como para advertirle que no dijera nada, así que se quedó callada. 

—Buenas noches Lulu, regresaremos a nuestra habitación ahora —dijo él. 

Taina los miró con curiosidad y murmuró: —Ángela es una chica que sólo piensa en jugar, parece una adolescente... —ella se preguntó si su hijo se sentía raro durmiendo con una esposa tan joven... 

Después de regresar a su habitación, Álvaro empujó a su esposa a la cama y la presionó contra ella. 

—Nena, escúchame con atención, llevaba a Raquel sólo porque se había caído de la cama y quería ayudarla a levantarse... —le explicó a Ángela. 

—¿Qué tiene eso que ver conmigo? —preguntó Ángela. 

—Tú eres mi esposa, ¡necesitas saber la verdad! ¡Sra. Ángela Gu! —respondió Álvaro. 

—¡Si nunca hubiera ido al Hospital Yao, ahora estarías casado con Raquel —dijo Ángela con un rastro de tristeza en su mirada. 

Álvaro la miró con ojos llenos de afecto y negó: —¡No! —él creía que incluso si Ángela nunca hubiera ido al hospital Yao, la encontraría algún día en otro lugar y se enamoraría de ella. 

—Álvaro, estoy cansada, por favor dejame ir, en verdad quiero dormir —murmuró ella. 

Álvaro le besó la frente con suavidad y le tocó el reloj que llevaba en la muñeca. —¿Te gusta? —le preguntó a su esposa. 

En realidad, era una parte de un par de relojes, el otro era para Álvaro, pero aún no estaba terminado. 

Ángela negó con la cabeza. —No, no me gusta —mintió ella. 

Aunque en realidad le había encantado, simplemente no quería admitirlo. 

 

 


Capítulo 245 Ya no vayas al hospital


Álvaro quedó un poco impactado por sus palabras. Se le quitó de encima y dijo: —Duerme bien. Tomaré un baño primero. 

'¿Estará enojado?'

Al cubrirse el pecho, Ángela se sintió... bastante angustiada. 

Raquel Yin, esta mujer, era como una espina que le atravesaba el corazón. 

Álvaro entró al baño. Acostada en la cama, Ángela se sintió cada vez más enojada al pensar en lo que había sucedido esta noche. Este fue probablemente el peor cumpleaños que jamás había tenido. 

Sacó su teléfono, y cuando lo encendió, vio un despliegue de palabras, con un montón de rosas a su alrededor. Tenía escrito: 'Ángela, ¡feliz cumpleaños!'. 

'¿Qué? ¿De dónde vino esto? ¿Qué es esta aplicación? ¿Por qué no sabía de ella?', se preguntó Ángela. 

Cuando tocó la pantalla, su nombre de repente explotó como fuegos artificiales. Entonces, un par de segundos después, la imagen en la pantalla de su teléfono cambió. 

Desde el centro y los lados, aparecían ramos de rosas, uno por uno. Al final, nuevamente formaron una oración: '¡Ángela, feliz cumpleaños!'

Volvió a hacer clic en la pantalla y se convirtió en otra frase: '¡Encantadora Ángela, feliz cumpleaños! Tu regalo será entregado mañana en el hospital. ¡Recuerda recibirlo!'. 

Luego, en la esquina inferior, Ángela vio la firma: 'Fausto Li'. 

... Eso significaba que Fausto había hackeado el sistema operativo de su teléfono para que mostrara todas estas cosas. 

Ella volvió a tocar la pantalla, por lo que todo el proceso se repitió de nuevo. 

Aún estando a espaldas del baño, de repente Ángela sintió un escalofrío detrás de ella. 

Inmediatamente se dio la vuelta y encontró a Álvaro mirando fijamente la pantalla de su teléfono. Vio las rosas y las palabras: 'La encantadora Ángela... '

Ya era demasiado tarde cuando Ángela recobró el sentido y apagó el teléfono. Álvaro ya había visto claramente todo. 

Ella abrió la boca, como si quisiera explicarse. Pero cuando recordó lo que sucedió antes esta noche entre Álvaro y Raquel, cerró la boca y guardó silencio. 

Álvaro parecía estar esperando su explicación. Se quedó de pie junto a la cama por unos momentos, pero no escuchó ninguna palabra salir de su boca. 

De repente, la atmósfera entre ellos se puso tensa. 

Finalmente, con un rostro sombrío, Álvaro se puso su bata de noche y salió de la habitación. 

Tan pronto como él se fue, Ángela se mordió el labio inferior. Sus ojos se pusieron rojos. 

Ángela se sintió tan triste. Hoy era su cumpleaños. Él ni siquiera intentó persuadirla, simplemente se fue. 

'¿A dónde va? Él trae puesta una bata de noche. ¿Va a dormir esta noche en la habitación de invitados? 

O... ¿Sólo no quiere dormir conmigo esta noche?', Ángela pensó para sí misma con tristeza. 

En el estudio

Al contemplar el paisaje nocturno fuera de la ventana, Álvaro llamó a Conrado. —¿Cómo va la investigación? —preguntó él. 

—Señor Gu, hemos descubierto que fueron Nita Zhen y Alonso Geng quienes aprisionaron a la señorita Yin durante los últimos siete años. Hace siete años, cuando estábamos buscando a la señorita Yin, Alonso la llevó a África. La trajo de vuelta hace cuatro años. Construyeron un sótano dentro de un depósito de chatarra de automóviles en el distrito este de Ciudad J. Cuando llegamos al lugar, Alonso ya había huido con sus hombres, y el sótano también fue destruido por completo... —informó Conrado. 

Alonso había obligado a Raquel Yin a tener relaciones sexuales con él durante los últimos siete años. El año pasado, Raquel dio a luz a un bebé después de estar embarazada por tercera ocasión. 

Para el primer y segundo embarazo de Raquel, Alonso no se atrevió a dejarla dar a luz a los bebés debido al corazón débil de Raquel. Nita personalmente realizó por su cuenta los dos abortos. 

El bebé de Raquel ahora estaba bajo el cuidado de Nita. A ella no la deja ver a su hijo todos los días. Ni siquiera se le permitía mantener un contacto frecuente con Alonso. 

Después de escuchar todo el informe, Álvaro se confundió y preguntó: —¿Por qué Alonso cooperó con Nita para hacer este tipo de cosas?

—Parece ser que Alonso antes amaba a Nita, pero cuando conoció a Raquel, al instante se sintió atraído por ella, por lo que eventualmente se enamoró de ella. Mantuvo a Raquel cautiva porque, por un lado, la amaba y, por otro lado, Nita lo amenazaba. De este modo... desde entonces hasta el día de hoy, Raquel Yin solo es una pobre víctima —dijo Conrado. 

Como Alonso lo había dicho, Nita amaba con tanta locura a Álvaro que incluso aprisionó a Raquel. 

Es decir, Raquel había sido retenida contra su voluntad durante siete años por culpa de Álvaro. 

Álvaro ordenó: —Atrapa a Alonso y entrégalo a la policía. ¿Dónde está Nita ahora?

—No sabemos su paradero actual. Cuando llegamos a la casa de la familia Zhen, ella ya se había ido. Según los guardaespaldas, ella no había regresado a casa después de irse de la fiesta de cumpleaños de la señora Gu —dijo Conrado. Probablemente Nita sabía que Álvaro tenía a alguien investigando el depósito de chatarra, por lo que ella ya había escapado... 

—Está bien. Ponte en contacto con la policía. Haz que la policía se involucre en la investigación, y atrapen a Nita y a Alonso lo más pronto posible. 

—Sí, señor Gu. 

—Una cosa más, notifica a la familia Li y pídeles que lleven a su hijo de vuelta a casa. Que lo vigilen bien, para que no ande seduciendo a la esposa de otra persona —ordenó Álvaro. Con Fausto Li en mente, los ojos de Álvaro se volvieron sombríos. 

Al oírlo, Conrado se sorprendió. Pero conteniendo su risa, respondió: —Sí, señor Gu. Haré todo eso. ¿Hay algo más?

—Sí, vigila a Diago, y no dejes que le haga daño a Ángela. Dispón de más y mejores guardaespaldas para protegerla. Asegúrate siempre de que ella esté a salvo, especialmente porque Nita y Alonso siguen prófugos. —Diago Luo, Nita Zhen y Alonso Geng eran las personas que probablemente podrían lastimar a Ángela. 

Álvaro volvió a su habitación. Pensó que Ángela ya se había dormido, pero ella todavía estaba despierta, jugando en su teléfono. 

Cuando vio a Álvaro entrar en el dormitorio, Ángela se sintió aliviada. Ella fingió estar enojada y apagó la lámpara del tocador. Posteriormente se escondió debajo de la colcha para seguir jugando en su teléfono. 

Álvaro quitó la colcha y sostuvo en brazos a la mujer enojada. Ángela se resistió, pero fue vano, por lo que tuvo que morderle el brazo. 

De inmediato, había una marca de dientes en su brazo. Él le susurró al oído: —¿Todavía estás enojada?

Ángela soltó su mordida, dejó escapar un quejido frío, se dio la vuelta y cerró los ojos, guardando silencio. 

Álvaro acarició su largo cabello con la mano y dijo: —Trabaja en el laboratorio de la Mansión Shengfeng durante los próximos días. Ya no vayas al hospital. 

No era seguro afuera. Nita y Alonso definitivamente harían algo para contraatacar, puesto que Álvaro ya había obtenido evidencia de sus crímenes. 

Ángela se burló: —¿Es porque Raquel está en el Hospital Yao? ¿O qué? ¿Tienes miedo de que yo interfiera entre tú y Raquel si voy allí?

¡Ángela realmente lo estaba provocando! Al instante Álvaro la presionó sobre la cama con una inmensa cantidad de fuerza. Luego, giró el cuerpo de ella, poniéndola boca abajo sobre la cama, se aferró a ella y le advirtió: —Ángela, quieres que te castigue, ¿verdad?

—¿Qué? ¿Te sientes culpable porque dije la verdad? Entonces, ¿cómo puedes enojarte conmigo? —espetó Ángela. Ella no cedería ante sus amenazas, y tampoco admitiría la derrota tan fácilmente. 

—Ángela, hoy es tu cumpleaños, por lo que no quiero hacerte enojar. Deja de hacer un escándalo. —Álvaro le dio un ligero mordizco en el lóbulo de su oreja y percibió su aroma. Entonces, su respiración se aceleró. 

Ángela hizo el esfuerzo por librarse de su agarre, pero él la atrapó con firmeza. Ella gritó: —¡Suéltame!

 

 





 

 

 


Capítulo 246 Lulu


Álvaro miró a su obstinada esposa y rasgó agresivamente el camisón de seda que acababa de ponerse, luego dijo en tono deplorable: —Ángela, si sigues así, lo pagarás. 

—Si te atreves a tocarme esta noche yo... ¡oh! —respondió ella. —¿Qué vas a hacer al respecto? Cariño, sabes que te amo demasiado, ¿por qué sigues enojada conmigo? Sé buena, ¿de acuerdo? —dijo Álvaro tirando del camisón de su esposa. 

—Detente, tus palabras no me engañarán más, mmm... —Ángela estaba acostada boca abajo en la cama, por lo que Álvaro no pudo besarla, después, él colocó sus manos sobre su boca sin su consentimiento. 

—Hmm... —Ángela luchó con dolor porque Álvaro había usado una fuerza excesiva para cubrir su boca, ¡maldición! 

Cada vez que ella se comportaba de manera rebelde, él intentaba someterla, al principio, apretó los dientes para soportar el dolor, pero pronto se rindió a su crueldad y pidió clemencia. 

Ya había anochecido y la oscuridad había creado un ambiente fascinante en la habitación. 

En el dormitorio de al lado, Lulu llevaba mucho tiempo mirando el mensaje que Edgar le había envíado a su celular. 

El mensaje decía: —Lulu, ¿le diste mi felicitación a Ángela por su cumpleaños?

Ella abrió y cerró el WeChat varias veces antes de responder finalmente con una palabra. —Sí —aunque finalmente lo borró. 

'Ahora que tiene novia, será mejor que me mantenga alejada de él', pensó Lulu. 

Edgar, que estaba en el Reino Unido, observó atentamente sus diseños de ropa mientras sus ojos miraban constantemente su teléfono, de pronto pensó: '¿Qué pasa con Lulu? Parecía estar feliz conmigo hace unos días, pero hoy, parece que quiere alejarse a propósito'. 

Cuando Lulu volvió para la fiesta de cumpleaños de Ángela sin decírsero, él sintió que ella estaba actuando de forma rara, más tarde vio las fotos en su Twitter y la contactó, realmente Lulu había cambiado mucho. Ella siempre se la pasaba horas charlando con él sobre sus asuntos personales. 

Pero ahora, estaba actuando un poco diferente. Edgar había revisado el historial de mensajes en su WeChat y descubrió que, sin importar lo que él le dijera, ella sólo respondía con una o dos palabras. 

Meditó por unos instantes y esperó no haberle hecho nada malo. '¿Qué demonios está pasando? 

Quizás es porque... ¿será que ahora tiene novio y por eso prefiere alejarse?', pensó Edgar. 

Al darse cuenta de la posibilidad de que eso ocurriera, él frunció el ceño: '¿Cómo puede ocultarme su relación? 

No hay razón para que lo haga', dijo para sí mismo. 

Edgar agarró su celular y marcó el número de Lulu, sonó un rato antes de que ella finalmente pudiera contestar el teléfono "Hola, ¿algo va mal?

'¿Algo va mal?', Edgar comenzó a enojarse sin ninguna razón aparente, la había llamado muchas veces antes, pero ella nunca le había respondido así. 

—Sí, ¿por qué no respondes a mis mensajes? me refiero a que si no felicitaste a tu cuñada de mi parte, entonces la llamaré, pero primero necesito saber si lo hiciste —dijo él, aunque después de darse cuenta de su comportamiento inapropiado, Edgar se apresuró a justificarse. 

—Bueno, acabo de ver tu mensaje, tranquilo, sí la felicité de tu parte —su indiferencia dejó a Edgar sin palabras. 

—¿Oye, estás saliendo con Caleb? —preguntó él, este último era un 'niño bonito' que había buscado a Lulu con mucha insistencia. 

¿Caleb? Lulu trató de recordar de quién estaba hablando, luego lo comprendió todo, Caleb era su compañero de clase en la secundaria. '¿Cómo podría estar interesada en ese gordo?', pensó ella para sí misma. —No, no estoy saliendo con él, ¿qué sucede? —respondió Lulu. 

Edgar se sintió aliviado al escuchar eso y le preguntó: —¿Has estado ocupada últimamente?

—¡No! —respondió ella un poco cortante, ¿cómo podría estar ocupada con el estilo de vida de un estudiante? 

'¿Aún no me va a decir qué le sucede?', dijo él para sí. —¿Estás en tu período? —preguntó Edgar. 

Dicen que las mujeres suelen estar de mal humor durante sus períodos menstruales, así que eso tendría sentido en el caso de Lulu. 

Ella se ruborizó tan pronto como escuchó eso, entonces respondió: —¿De qué estás hablando? No, tampoco estoy en mi período.... —'Si tampoco está en su periodo, entonces, ¿qué demonios le sucede?', pensó Edgar. 

En ese momento, alguien abrió la puerta de su oficina y dijo su nombre, inmediatamente él puso su mano sobre el teléfono, pero fue demasiado tarde, Lulu ya había escuchado la voz de la mujer. 

Él... realmente tenía una novia. 

Lulu levantó sus labios rígidos y dijo con indiferencia: —Si no tienes nada más que decirme, tengo que dormir, ¡adiós!

Entonces Lulu colgó, Edgar miró el teléfono y se sintió confundido. 

—¿Qué pasa? —dijo la mujer apenas vestida de pie frente al escritorio de la oficina de Edgar, después le guiñó un ojo juguetonamente. 

Edgar colgó el teléfono, rechinó los dientes y la miró furioso: —¿Quién te dejó entrar? ¿No viste que estaba en medio de una llamada telefónica?

La mujer se rió. —¿Qué pasa? ¿Estabas hablando con tu novia?

Edgar la miró y le dijo con ansiedad: —¡Fuera de aquí! Tengo trabajo que hacer. 

Se preguntó si Lulu la había oído llamarlo por su nombre, ¿qué pasaría si ella pensaba que él tenía novia o que disfrutaba de la compañía de mujeres de mala reputación? 

'Los solteros no deberían rendirse fácilmente, debo trabajar duro por el bien de mi futura esposa', pensó Edgar. Su madre le había dado un ultimátum, si él no tenía una novia estable antes de los 25 años o no se casaba antes de los 27, su padre le entregaría su compañía a Sofía. 

Sus padres eran viejos amigos con Jorge, Chuck y Samuel, pero como todos sus respectivos hijos ya se habían casado, se la pasaban molestando a su padre, después de que su hermana biológica se casó, ahora Edgar era el único soltero. 

Ellos se casaron porque estaban en edad de casarse, pero Ángela era una excepción, se casó con Álvaro cuando era muy joven. 

Cuando su madre descubrió que Ángela había obtenido su licencia de matrimonio, no podía esperar para reunirse con él y platicar acerca de su futuro. 

¡Pero Edgar aún era muy joven para casarse! Apenas estaba en sus veinte años, él no quería ser tan tonto como Ángela. 

A la mañana siguiente, Álvaro ya se había ido cuando su esposa se despertó. 

Ella miró alrededor de la habitación vacía y se sintió angustiada al pensar en lo que había pasado la noche anterior. 

Por la mañana, Lily estaba en el jardín arreglando las plantas, después del desayuno, Ángela la saludó y después se fue al hospital. 

Esta última pensó en el video que Fausto le había enviado y fue a la sala de correo para buscar su paquete, cuando llegó, el anciano de la sala de correo le dijo: —Ángela, la asistente del Sr. Álvaro se llevó tu paquete. 

A menudo, Ángela iba a la sala de correo para recoger su correspondencia, se había convertido en una persona cercana para aquel anciano, por lo que él la llamó cálidamente por su nombre. 

Ángela respondió: —Está bien, se lo pediré. —Álvaro había visto el video que Fausto había hecho para ella, él estaba hablando con uno de los directores cuando su esposa entró a su oficina. Después de saludar al director, Ángela fue directamente a la oficina de su marido a buscar su paquete, el paquete tenía unos 160 centímetros de alto y Álvaro lo había mantenido junto a su escritorio, justo donde ella lo encontró. 

Ángela bajó la caja y la cortó con uno de los escalpelos de su esposo, luego, ella sonrió al ver lo que había en el interior de aquel paquete. 

Era la primera vez que Álvaro veía a alguien abrir una caja con su escalpelo hecho a su gusto. 

 

 


Capítulo 247 Tenemos que decir adiós.


Dentro de la caja, había una muñeca con un largo cabello negro y una horquilla blanca en la cabeza. Estaba vestida como una princesa con un hermoso vestido blanco. Lo que más sorprendió a Ángela fue que la muñeca se veía exactamente como ella. Compartían un parecido asombroso. 

Eso era porque Fausto había pedido que la muñeca fuera hecha acorde a la apariencia de Ángela. 

Abrazó a la muñeca y se dio cuenta que era igual de alta que ella. 

Ángela no se dio cuenta de que el director que estaba hablando con Álvaro ya había salido de la oficina de Álvaro. De repente, alguien le quitó la muñeca mientras ella intentaba tocar los ojos de la muñeca. 

Se dio la vuelta y vio a Álvaro mirando fijamente a la muñeca como si fuera su enemiga. 

—¡Devuélvemela! —le dijo con enojo Ángela a Álvaro. 

Álvaro arrojó rápidamente la muñeca a un sofá que no estaba muy lejos de ellos. La muñeca rodó en el sofá y finalmente se detuvo en el borde. Afortunadamente, no cayó al suelo. 

Ángela quería correr hacia la muñeca, pero cuando intentó dar el primer paso, Álvaro la agarró violentamente de los brazos y la presionó contra el escritorio. Álvaro agarró las muñecas de Ángela con una mano y trató de hacer una llamada telefónica con la otra. El teléfono pronto fue respondido por Mariso: —Señor Gu. 

—¿Puedes venir un momento? —Álvaro mantuvo sus ojos sobre Ángela mientras hablaba por teléfono con Mariso. 

Ella estaba luchando, enojada y no quería ser sometida. 

Mariso llamó a la puerta y entró. Al lograr verlos con disimulación, les quitó la mirada de inmediato, sintiéndose bastante incómodo. Luego se aclaró la voz y dijo: —Señor Gu, señora Gu. 

—¡Tira esa cosa que está sobre el sofá! —ordenó Álvaro sin siquiera darse la vuelta. 

Ángela se irritó de inmediato por sus palabras. Ella miró con furia a Álvaro y gritó: —¡No lo hagas!

Mariso estaba a punto de salir con la muñeca cuando escuchó eso. Se detuvo de inmediato, pero cuando pensó en la orden de Álvaro, decidió continuar. 

—¡Tírala! —repitió Álvaro sin piedad. 

—¡No lo hagas! ¡Esa es mi muñeca y no tienes derecho a tirarla!

—Tú eres mi esposa, entonces lo que es tuyo también es mío. ¿Cómo no podría yo tener el derecho de encargarme de esto? Señor Jia, simplemente salga ahora de la habitación junto con la muñeca. 

Mariso tomó la muñeca en sus brazos y decidió salir de la habitación. En ese momento, Ángela logró zafarse del agarre de Álvaro y corrió hacia la muñeca. Ella dijo: —Mariso. ¡Si te atreves a tirar mis cosas, definitivamente yo te tiraré al bote de basura!

... '¿Qué?, señora Gu, fue su marido quien me ordenó hacerlo. ¿Por qué no arroja a su querido esposo al bote de basura?', Mariso tenía ganas de llorar porque no sabía qué hacer. 

No mucho después de que Ángela se liberara del agarre de Álvaro, fue arrastrada de vuelta, y esta vez, no podía moverse ni un poco. 

—¿No escuchaste lo que dije? ¡Tírala lejos, muy lejos! —ordenó Álvaro de nuevo, y Mariso salió corriendo, cargando a la muñeca en sus brazos. 

—¡Tú, regresa! —Ángela estaba indignada. Miró hacia atrás y observó fijamente a Álvaro, diciéndole: —Álvaro, si le pides a Mariso que tire la muñeca, yo... ¡Voy a romper contigo!

Divorcio. Esa era una palabra que Ángela nunca se atrevería a decir en voz alta, incluso si estuviera borracha. Ella solo decidió decir: 'romper', después de pensarlo por un momento. 

A pesar de que solo dijo la palabra 'romper', Álvaro todavía tenía en su rostro una expresión extremadamente indiferente. 

—Entonces, no te gustó el reloj que te di, pero en cambio, ¿preferiste la muñeca de Fausto? —Maldito Fausto. Aunque estaba a punto de irse, simplemente no podía mantenerse alejado. Y hasta se atrevió a darle un regalo a su esposa. 

Álvaro notó la mirada en la cara de Ángela cuando ella vio la muñeca. Se veía tan emocionada. 

Ángela trató de defenderse ante Álvaro respecto al reloj. ¿Cómo le podría disgustar el reloj de Álvaro? Sin mencionar el fondo del reloj, que era una foto de Álvaro y ella besándose. Ciertamente le gustó mucho el reloj. 

Pero eso no le daba el derecho de deshacerse de lo que le regaló Fausto. 

Ella lo pensó, y luego respondió: —¡Me gustan los dos!

Si ella tuviera que elegir uno, por supuesto que sería el reloj personalizado de Álvaro. Pero Álvaro la había decepcionado ayer, así que todavía estaba muy descontenta por eso. 

'¿Te gustan los dos?'. Esa no era la respuesta que esperaba Álvaro. 

Dio un paso adelante y abrazó a Ángela. El hombre la miró, con una feroz mirada en sus ojos. Preguntó: —Entonces, Fausto y yo, ¿los dos también te gustamos?

¿Eh? Ella ni siquiera había tenido la oportunidad de preguntarle sobre su relación con Raquel, pero él aprovechó la primera oportunidad para cuestionar su relación con Fausto. Por lo tanto, Ángela replicó: —Entonces, ¿qué tal con Raquel y yo? ¿También te gustamos las dos? Lo vi personalmente anoche, cuando la sostuviste en tus brazos, pero en cuanto a mí, nunca he tenido ningún contacto físico con Fausto. Él simplemente dijo que estaba enamorado de mí, ¡y eso es todo! Pero ustedes dos no solo tuvieron contacto físico sino que también se abrazaron. Álvaro, ¿cómo puedes justificarte al hacerme esa pregunta?

Álvaro le explicó con calma lo que había pasado la noche anterior: —Raquel se cayó de la cama, así que tuve que ponerla de nuevo en la cama, pero por casualidad entraste. 

—¿Acaso ella es una niña que no es capaz de cuidarse para no caerse de la cama? Álvaro, ¿yo no soy una niña?

—Pero es la verdad. —Sucedió cuando Raquel intentó sostener su mano cuando él salió. 

Ángela ciertamente no lo creía. Luchó por liberarse de sus brazos y dijo: —Bien por ti, Álvaro. ¡Mi fiesta de cumpleaños todavía se estaba celebrando, ¡pero te apresuraste para ir corriendo tras tu ex-prometida! "

Después de que ella logró alejarse de Álvaro, Ángela corrió hacia la puerta de la oficina. No podía dejar que Mariso tirara su regalo por parte de Fausto. 

Justo cuando casi llegaba a la salida, Álvaro azotó la puerta para cerrar la oficina. Antes de que ella pudiera decir algo, Álvaro besó sus labios con fuerza. 

Fue como el beso de la noche anterior. Su beso era tan agresivo que le lastimó los labios. 

Cuando se dio cuenta de lo que Álvaro planeaba hacer con ella, ella gritó: —Álvaro, no...

—¿No? Tu lenguaje corporal es mucho más honesto que tus palabras. —Él sonrió, lo cual la hizo sonrojarse. Él era tan experimentado en tales cosas. ¿Cómo podría ella alguna vez resistirse a él? 

—Suéltame. —Para ocultar su nerviosismo, sacó su celular del bolsillo y llamó a Mariso. 

Esperaba que no fuera demasiado tarde. 

Mariso respondió a la llamada, y Ángela iba a hablar con él, pero lo que Álvaro hizo en ese momento la sorprendió. Ella no pudo evitar gritar: —Ah...

Mariso estaba confundido y preguntó: —Ángela, ¿está todo bien? ¿Hay algo que pueda hacer por ti?

—Sí... Sí... —Pero Ángela todavía no le había dicho a Mariso lo que quería. 

Finalmente, Mariso se dio cuenta de por qué estaba llamando y él le susurró: —No te preocupes, la he escondido por ti. No la tiré, pero por favor no se lo digas a tu esposo, o estaré bien jodido. 

Siendo tan listo como lo era Mariso, él sabía lo mucho que Álvaro amaba a Ángela, así que también sabía qué orden tenía que seguir cuando la pareja estaba discutiendo. 

 

 


Capítulo 248 Debería haber admitido su truco antes, señorita Si


Mariso nunca esperó que Álvaro pudiera oír su voz. Poco después, Álvaro le preguntó bruscamente: —¿Dónde lo has escondido?

Mariso alarmado por la voz de Álvaro, le mintió: —No señor Gu, no escondí nada, solo estaba bromeando con Ángela —y se echó a reír a carcajadas para intentar aliviar su vergüenza. 

Álvaro estaba molesto por la forma en que Mariso se dirigía a Ángela, así que presionó a Ángela contra la puerta con fuerza y violencia;

Ángela apretó los dientes intentando soportar el dolor, y trató de colgar el teléfono, pero Álvaro no le dio una oportunidad. 

Finalmente, Mariso escuchó un sonido extraño en su teléfono, y al descubrir lo que estaban haciendo, colgó inmediatamente. 

'¡Maldición! ¿Por qué me dejan oír eso?', se quejó en silencio. 

Lo hicieron durante mucho tiempo; al principio Ángela se resistió, pero pronto se vio arrastrada por el amor de Álvaro. 

Cuando Ángela se despertó, Álvaro ya se había ido, y al ver las marcas que le había dejado en su cuerpo, protestó: —¡Álvaro, eres un imbécil!

No había nadie en la oficina en ese momento, todo estaba en profundo silencio. 

Ángela se sentía exhausta, abrió la puerta y salió de la oficina. En ese momento vio a Mariso, quien la había esperado durante mucho tiempo. 

—Ángela... No, señora Gu. —Álvaro ya le había advertido a Mariso que no volviera a llamar a Ángela por su nombre. 

Ángela al mirarlo y le preguntó: —¿Dónde está la muñeca?

Mariso respondió a regañadientes: —Su marido me la ha quitado. 

—¿Dónde está él?

—Se fue de viaje de negocios"

... 

De repente Ángela recordó que Álvaro le había dicho que tenía que atender algunos asuntos en la Ciudad D y le pidió que lo esperara en casa durante unos días. 

Al principio pensó que era un sueño, pero ahora se había dado cuenta que todo era real. 

Al salir del hospital, ella recibió una llamada. —Ángela puedes salir, tenemos que hablar —no encontraba familiar la voz del hombre. Ángela le preguntó con curiosidad: —¿Quién eres?

—Soy Diago —respondió. 

En Starbucks, Ángela estaba en la mesa mientras comía un pastel, Diago estaba sentado al otro lado de la mesa con una taza de café, además, detrás de Ángela estaban dos guardaespaldas de pie, mirando a Diago con atención. 

Pronto, su reunión llamó la atención de los otros clientes, así que Diago comenzó a hablar: —¿No tienes miedo de engordar por comer tanto? ¡Álvaro se divorciará de ti si engordas! ahora sé por qué Raquel es tan atractiva para él. 

Ángela examinó rápidamente su figura, y miró desconcertada a Diago: —Yo puedo comer mucho, pero nunca voy a engordar —le respondió. 

Diago lanzó una mirada a la delgada figura de Ángela, e incluso él tuvo que admitir que ella no estaba nada gorda, al contrario, podría decirse que su figura era perfecta, aunque no era tan alta como Nita, tenía pechos más grandes que ella. 

—Nita ha perdido contra ti, ¡por favor, perdónala y déjala en paz! —le solicitó Diago. 

Ángela comió su pastel y le preguntó desconcertada: —¿De quién estás hablando?

Su reacción y actitud molestaron a Diago, así que le respondió a Ángela con un tono de voz elevado. —¡Nita, mi novia! no finjas ser tan inocente Ángela Si. 

Nita había desaparecido durante todo el día, y el último lugar donde la habían visto fue en la fiesta de cumpleaños de Ángela. 

Diago había escuchado que Ángela y Nita habían discutido, así que él creía que ella la estaba escondiendo. 

—Señor Diago, ¿puedes devolverme a mi esposo? no puedo encontrarlo desde esta tarde. —Ella sabía que Álvaro había ido a la Ciudad D, después de acostarse con ella. 

—¿Cómo sé yo dónde está tu marido? es tu deber velar por su cuidado, yo no tengo nada que ver con él —Diago estaba molesto por su ridícula pregunta. 

Ángela bajó el tenedor y se limpió la boca con lentitud y elegancia, Diago estaba confundido con sus reacciones. 

—Al igual que usted no sabe dónde está mi esposo, yo tampoco sé dónde está su novia, es tu deber cuidarla, además, yo no tengo nada que ver con ella. —Ángela respondió a su pregunta de la misma manera que él lo había hecho. 

Diago se aflojó la corbata para relajarse. 'Ángela es una persona muy difícil de tratar, ¿cómo pudo Álvaro enamorarse de una mujer tan arrogante? tal vez se casó con ella solo por interés en el Hospital Yao', pensó Diago para sí. 

Ángela, al ver a Diago aflojandose la corbata, recordó a Álvaro, ya que él hacía esto frecuentemente; cada vez que él se aflojaba la corbata, lucía extremadamente encantador. 

Pero ella no sintió nada cuando Diago hizo lo mismo. Tal vez para otras chicas Diago era encantador por su aspecto maduro; sin embargo, él no era el tipo para Ángela. 

—Solo dime, que puedo hacer para que dejes en paz a Nita, ¿qué quieres? —dijo Diago. Ángela no necesitaba dinero, ni nada, así que Diago no sabía qué podía usar para sobornarla. 

Las palabras de Diago irritaron a Ángela, así que ella introdujo su tenedor en el pastel y le lanzó una mirada fría. —¿Por qué no le preguntas a Nita qué debo hacer yo para que me deje en paz?

Nita siempre la había atacado primero, ¿y ahora este hombre le pedía a Ángela que la dejara en paz?, esto era ridículo. 

'Tal vez a Diago le gusta Nita porque tienen cualidades similares, ambos son personas malvadas', pensó Ángela. 

—Ángela, en la Familia Si debes haber presenciado muchos conflictos entre los miembros de la familia, tú le robaste a Gonzalo el derecho a heredar el Hospital Privado Chengyang y engañaste a Álvaro para que se casara contigo, ¡realmente eres una mujer muy astuta!

Por lo que Diago sabía, cada gran familia tenía algunos secretos sucios. 

'Ángela debió haber jugado algunos trucos sucios para casarse con Álvaro, y Nita era demasiado inocente para luchar contra ella', pensó Diago. 

Ángela se echó a reír después de escuchar sus palabras, y esto casi enfureció a Diago, poco después le dijo: —Sr. Diago, me alegra mucho saber que piensas tan bien de mí, primero le robé el patrimonio de la familia Si y después me casé con el hijo de la familia Gu; sí, admitiré que sé cómo jugar un truco o dos. 

Parecía que Diago estaba insinuando que Gonzalo no podía heredar el hospital porque era el hijo bastardo de Chunk. 

Ángela se sintió burlada al pensar en la idea de Diago. ¿Cómo podría ser posible que su padre hiciera algo así, que era un hombre tan recto y fiel? Ángela sintió lástima por su padre. 

Cogió su teléfono y le envió un mensaje a Gonzalo: —Hermano, alguien cree que te robé el derecho de heredar el Hospital Privado Chengyang, ¿Hay algo más ridículo que eso? —luego agregó un emoji de sonrisa al mensaje y se lo envió a Gonzalo. 

Al escuchar las palabras de Ángela, Diago se sintió feliz: —Debería haber admitido sus trucos antes, señorita Si —dijo él. 

—Los trucos que he jugado están más allá de la imaginación de Nita, de lo contrario, yo nunca hubiera tenido oportunidad para atraer a Álvaro, ¿no te parece? —le preguntó Ángela. 

Diago asintió con la cabeza. 

Ángela se burló: —Gané la batalla entre Nita y yo, y me convertí en la esposa de Álvaro, ¿entonces? ¿Tienes algún problema con eso? —Diago frunció el ceño y miró a Ángela con disgusto, mientras ella se reía, después le dijo: —Solo vine aquí para pedirte que liberes a Nita, no me interesan tus conquistas, ni tus relatos de victoria. 

 

 


Capítulo 249 Pelearse con Diago por mí


Si no fuera por los dos guardaespaldas que estaban detrás de ella, Diago habría tomado a Ángela para retarla. 

Ángela contuvo su sonrisa, se levantó de su silla y miró a Diago con frialdad. —Será mejor que cuides a tu novia, no dejes que ni ella ni su mejor amiga seduzcan a mi marido o me aseguraré de hacer de la vida de Nita un infierno. 

Ángela tenía los medios para ello y no dudaría en hacerlo. 

Después de que terminara de hablar, estaba a punto de dar la vuelta y marcharse. 

—¡Quédate quieta! —dijo Diago. Tenía buenas razones para estar allí. Era un hombre muy ocupado y si no fuera por Nita, ni siquiera estaría allí hablando con Ángela. 

Esta última giró y miró a Diago con desprecio: —¿Quién te crees que eres, eh? Si no fueras amigo de Álvaro, no dedicaría ni un segundo a verte. —En ese momento, dejó salir su arrogancia. 

Con el insulto de Ángela, el rostro de Diago se oscureció: —Ángela, te lo advierto. Si no dejas en paz a Nita, iré a la policía y les diré la verdad sobre que tus guardaespaldas la violaron. ¡Piénsalo!

Sus palabras conmocionaron a Ángela mientras lo miraba desconcertada. ¿Sus guardaespaldas violaron a Nita? 

¿Eso es cierto? ¿Lo que dijo Nita ayer fue real? ¿No solo una tontería que inventó al azar? 

Sus expresiones le parecían culpables a Diago. —¿Qué? ¿No puedes ocultarlo más? ¿Ahora tienes miedo?

Desde que eliminó las escandalosas noticias de Internet, nadie las volvió a mencionar. 

Ángela sintió que era necesario interrogar a sus guardaespaldas y le dijo a Diago: —No admitiré hacer algo que no hice. Sobre la violación, no sé quién fue. Y, sobre su desaparición, en verdad que no tengo ni idea. Tal vez se escapó con otro hombre. ¡Y nada más!

Entonces, Ángela salió de la cafetería. 

Al oírla decir que Nita se había fugado con otro hombre, Diago se enfureció. Quiso agarrar a Ángela, pero los dos guardaespaldas lo impidieron. 

Comenzó a sentirse escéptico sobre todo el asunto después de haber hablado con Ángela. Tal vez, Ángela en verdad que no tuvo nada que ver con la violación o la desaparición de Nita. 

Ángela fue a ver a Nancy después de salir de la cafetería. 

Mientras tocaba con cariño el vientre redondo de Nancy, Ángela expresó su preocupación: —Estás embarazada, pero aún así te tomas la molestia de hacer un bordado para mí. Nancy, ¡eres tan amable!

Nancy le dio un bordado de un paisaje que cosió como regalo en el cumpleaños de Ángela. 

El bordado del paisaje tenía una magnífica mano de obra con montañas, ríos, flores y aves. Parecía que Nancy puso mucho trabajo y dedicación en él, y era tan amable en preocuparse tanto por Ángela incluso cuando estaba embarazada. 

—Sabes que te amo. Rápido, hazme una deliciosa cena para compensarme —dijo Nancy, quien no había comido nada cocinado por Ángela desde hace tempo, ya que no vivían juntas. 

—Claro. ¡Por supuesto! —dijo Ángela y le besó la mejilla a Nancy. 

Después de lo cual se dieron vuelta para ver si Simón estaba allí. Por suerte, no estaba, así que suspiraron aliviadas. 

Se rieron entre ellas. 

Ángela se quedó en la casa de Nancy esa noche. Simón casi la echa, pero Nancy no lo dejó. 

Las dos mujeres yacían en la misma cama, charlaron y rieron por un largo rato. Simón estaba triste, así que llamó a Álvaro: —¿Cómo es que no vienes a buscar a tu esposa?

—¿Qué quieres decir?" Álvaro acababa de llamar a Ángela, pero ella no contestó su teléfono. 

—Tu esposa está en mi casa. ¿No lo sabías? —preguntó Simón. No podía abrazar a su propia esposa en su cama debido a Ángela. 

'¿Ángela está en casa de Nancy?', pensó Álvaro. —No lo sabía, me fui a un viaje de negocios esta tarde —dijo Álvaro. 

—Está bien, sigue en la tuya entonces. Ángela está con Nancy, no te preocupes —dijo Simón. Fue al baño de mala gana, listo para dormir solo. 

—Bueno. 

Entonces, Álvaro volvió a llamar a Ángela, pero no respondió. 

Nancy le preguntó a Ángela: —¿Estás peleada con Álvaro?

Vio el identificador de llamadas en el teléfono de ella, Ala. Cada vez que sonaba, Ángela cortaba la llamada. Entonces, parecía que estaban peleados. 

Ángela apagó su teléfono y sostuvo los brazos de Nancy. —Sí. ¿Te acuerdas de mi cumpleaños? Después de que te fuiste temprano, Álvaro también salió, porque... Fue a ver a Raquel. Dejó mi fiesta de cumpleaños para estar con su ex prometida. ¿Cómo podría estar feliz?

—¿Por qué fue a ver a Rachel? —preguntó Nancy. 

—Creo que estaba enferma y, en el momento en que Álvaro se enteró, corrió allí inmediatamente. Nancy, ¿crees que a Álvaro todavía le importa ella?

Nancy dudó y negó con la cabeza. —No lo creo, creo que Álvaro te quiere mucho. Te preocupas demasiado. 

—En verdad no. Cuando fui al hospital, Álvaro estaba abrazándola. Más tarde, me dijo que Raquel se había caído de la cama, así que la ayudó a levantarse. 

Nancy miró la cara triste de Ángela y dijo: —Tal vez solo piensas demasiado. Espera, ¿sabes que Álvaro se peleó con Diago por tu culpa?

—¿Qué? ¿Se peleó con Diago por mi culpa? —preguntó Ángela. Ángela miró a Nancy con asombro después de lo que acababa de escuchar, no tenía idea. ¿Cuándo pasó? 

—Sí, Simón me lo dijo. Esa noche en el club, Álvaro se peleó con Diago porque habló mal de ti, y casi le rompió una botella de vino en la cabeza. —Nancy volvió a contar la historia brevemente. Un hombre que no permitió que otras personas hablaran mal de su esposa debe de amarla mucho. 

Ángela se quedó sin aliento y con la boca abierta, recordó que una noche Álvaro volvió con olor a alcohol en todo el cuerpo. ¿Fue esa noche? Pero, aparte de estar borracho, parecía normal. 

¿Qué? Álvaro era bueno ocultando sus sentimientos y

lucharía contra su amigo solo para defender su honor. 

En ese momento, Ángela comenzó a tener sentimientos encontrados. 

A la mañana siguiente, saludó a Luisa y entró en la guardia VIP. Una mujer comía frutas en su cama, mientras que su madre estaba sentada a su lado cuidándola. 

Samanta vio a Ángela y le preguntó cautelosamente: —Sra. Gu, ¿qué le pasa?

Raquel apoyó el plátano a medio comer sobre la mesa y dijo: —Ángela, estás aquí. 

Su tono era tranquilo, como si hubiera estado esperándola. 

Ángela miró a Raquel y notó que su rostro todavía estaba pálido y parecía estar mucho más delgada de lo habitual. 

 

 


Capítulo 250 Mañana a primera hora.


Ángela fue directo al grano y dijo: —Ya me causaste muchos problemas, así que me puse en contacto con un hospital en Estados Unidos. Puedes tomar el dinero e ir allá para la terapia. Simplemente no vuelvas nunca más. 

Como la vez pasada, sacó una tarjeta dorada de su bolso y se la dio a Raquel. 

Tenía cincuenta millones en ella. 

Ella la había tomado prestada de Gonzalo. 

El hospital en Estados Unidos también lo consiguió Gonzalo. 

Raquel miró la tarjeta en su mano y sonrió amargamente. Ella dijo: —Si mi enfermedad pudiera curarse en Estados Unidos, Álvaro nunca me habría dejado vivir con dolor durante tantos años. —Aunque ella padecía una afección cardíaca, la enfermedad variaba de persona a persona. 

¿A qué se refería al decir que Álvaro nunca la hubiera dejado vivir con dolor durante tantos años? Eso fue absolutamente absurdo, e hizo que Ángela se pusiera bastante incómoda. 

Ella sonrió y jugó con la tarjeta dorada con sus uñas blancas incrustadas de diamantes, diciendo posteriormente: —Creo que deberías tomarla. 

Ángela no era una persona que fingiera ser amable cuando se encontraba agitada. 

—Puede irse ahora, señorita Si. No me iré de Ciudad J. —Ella rechazó la tentación del dinero de manera decisiva. 

Ángela sonrió y le preguntó a la ligera: —Entonces, ¿todavía esperas algo de mi marido?

¿Cómo podía Álvaro siempre tener tantas chicas persiguiéndolo? Ahora, ella tendría que alejarlas una por una. 

—¿Tiene miedo de algo, señorita Si? —dijo Raquel con un suspiro. 

—¿Qué? ¿Crees que me siento amenazada por ti? —respondió Ángela. Por el bien de su futuro con Álvaro, ella tendría que alejar a Raquel a cualquier costo. 

—Sí. Ahora que estás segura de que tú eres a quien ama Álvaro, ¿por qué aún necesitas mandarme lejos? —Raquel miró a Ángela con amabilidad. 

Ángela sonrió fríamente y dijo: —¡No me gusta cuando estás aquí!

—¡Cómo te atreves! —Raquel se sintió bastante enojada cuando escuchó eso. 

Al darse cuenta de que la cara de su hija se estaba poniendo más pálida, Samanta trató de consolarla. Miró fijamente a Ángela y le dijo: —Señorita Si, mi hija no se siente bien. ¡Será mejor que sea cuidadosa con lo que está diciendo!

Ángela preguntó: —Entonces, señora Yin, ¿cree que su hija puede imponerse ante el marido de otra persona solo porque está enferma?

Samanta no tuvo con qué responderle. 

Ángela se dio cuenta de que no podía convencerlas de que se fueran, así que levantó la voz y pidió ayuda. 

Dos guardaespaldas entraron de inmediato. Se detuvieron detrás de Ángela y dijeron: —Señora Si. 

—Por favor, lleve a la familia Yin al aeropuerto y acompáñenlas en su partida. Asegúrense de que aborden el avión. Cuando lleguen a Estados Unidos, ahí habrá gente que las recogerá. 

—¡Sí, señora Si! "

Antes de que los guardaespaldas se acercaran, Raquel respiró hondo y dijo: —Ángela, en realidad no quiero... ir trás Álvaro. 

Por supuesto, Ángela no le creía eso. —¿Y entonces?

—Fue... Nita quien me pidió que rompiera la relación entre tú y Álvaro. Yo no quiero hacer eso. —Sin embargo, parecía que Álvaro era aún más encantador de lo que había sido hace siete años, por lo que no pudo evitar enamorarse de él nuevamente. 

Ángela sonrió fríamente y dijo: —Hablas demasiado . 

—Es cierto —dijo Raquel, quien tenía los ojos llenos de sinceridad. 

—Te creo, pero ¿no sería mejor para ti irte ahora? Prometo que Nita nunca sabrá en dónde estás —dijo Ángela. Sonaba como algo que Nita haría, entonces Ángela comenzó a creer en lo que Raquel había dicho. 

—No puedo simplemente irme. 

A pesar de todos sus esfuerzos, Raquel todavía insistía en quedarse en Ciudad J, lo que hizo que Ángela perdiera lentamente la paciencia. Ella dijo a los guardaespaldas: —Llévenlas al aeropuerto, mañana a primera hora. 

Después, ella salió de la sala al instante. 

—Sí, señora Si. 

—¡Ángela! ¡No puedes hacerle eso a mi hija! ¡Ángela! —gritó Samanta, la cual quería alcanzar a Ángela pero fue detenida por los guardaespaldas. 

A la mañana siguiente, Ángela recibió una llamada de un guardaespaldas: —Señora Si... 

Parecía vacilar al hablar. Ángela frunció el ceño y supuso que debía andar algo mal relacionado con la partida de Raquel al extranjero, por lo que dijo: —Solo dime qué pasó. —"

—El señor Gu acaba de llamar y nos dijo que esperáramos a que él regresara del viaje de negocios antes de llevar a la señorita Yin al extranjero . 

¿Álvaro? Ángela movió sus labios ligeramente y cerró los ojos, tratando de cubrir el dolor en sus ojos. 

—Está bien. Ya pueden regresar. —Se preguntó si Raquel todavía estaba en el corazón de Álvaro. Eso significaba que, incluso si ella hubiera logrado mandar a Raquel lejos, al otro lado del planeta, no hubiera funcionado en absoluto. 

Tres días después, Álvaro regresó de Ciudad D y fue directamente a un hotel. 

No podía esperar a ver a Ángela, pero Ángela no estaba en la casa de la familia Gu, tampoco estaba en la Mansión Shengfeng, en el Xinhe Garden ni en el Apartamento Oujing. Ella estaba en un hotel. 

Cuando llegó al hotel, resultó que Ángela tampoco estaba allí. 

Pero el hotel era propiedad de la familia Gu, por lo que Álvaro le pidió al personal del hotel que abriera la puerta de la habitación donde se alojaba Ángela. Descubrió que las cosas de Ángela realmente estaban en el interior y el aire en la habitación olía como a Ángela. 

Solo Dios sabía cuánto había extrañado su aroma durante estos últimos días. 

Llamó a Ángela a su teléfono celular, pero nadie contestó, así que bajó sus cejas con preocupación y se acostó en la cama en la que ella había dormido. Intentó hacer más llamadas telefónicas. 

Sin embargo, sin importar cuántas veces él llamara, ella simplemente cortaba la línea. Las cosas siguieron siendo así durante días. 

Ella no le había dicho ni una sola palabra. 

Era como una guerra fría de clase mundial. Una guerra por la que ellos nunca habían pasado. 

Ángela no volvió hasta que anocheció. 

Abrió la puerta y se dirigió directamente a la habitación. Decidió tomar una ducha, pero alguien la tomó por sorpresa: —¡Ah! "

Ella se asustó mucho. Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba pasando, su boca estaba cubierta. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que se trataba del hombre en el que había estado pensando todos estos días. 

¿Cuándo regresó? ¿Cómo supo que ella estaba allí? ¿Cómo entró en su habitación? 

Después de que Álvaro la soltó, se dirigió con largas zancadas a la sala de estar contigua y trató de llamar a la recepción: —No me saludes. ¡Estoy muy enojada en este momento! ¡Tengo una queja que hacer! ¿Qué diablos está mal con tu hotel? ¡No puedes dejar que nadie entre en las habitaciones de las personas! ¿Qué pasa con mi privacidad? Sólo espera y verás. Pronto tendrás noticias de mi abogado —gritó Ángela. Du... du... du. Antes de que la persona al otro lado de la llamada pudiera escuchar la última palabra de Ángela, Álvaro cortó la llamada. Ángela miró al hombre que estaba delante de ella. 

Hubo un fuerte sonido cuando ella aventó el teléfono hacia atrás. Ángela se dio la vuelta y entró directamente al dormitorio. 

Antes de que pudiera avanzar unos pasos más, Álvaro la levantó en el aire. —¡Suéltame! —dijo ella. 

Álvaro no respondió. La arrojó sobre la cama grande y presionó su cuerpo contra el de ella. Usó su mano derecha para sostener las manos de ella sobre su cabeza y luego dijo: —Creo que necesitas que alguien se haga cargo de ti. 

¿Alguien? Ángela, ¿quien soy? ¿Eh?

—¡No lo sé! —Ángela volteó la cara hacia el otro lado e intentó no mirarlo directamente a los ojos. 

Al ver que ella se resistía a su amor, Álvaro casi perdió los estribos, pero se contuvo porque realmente la extrañaba mucho. Bajó la cabeza y besó sus labios rojos. 

—Cariño, te he extrañado tanto.... —Realmente la había extrañado mucho. 

Ella ni siquiera le habló cuando él estaba fuera en su viaje, lo que lo hizo extremadamente infeliz. Así que concluyó su negocio tan pronto como pudo y regresó a Ciudad J antes de lo planeado. 
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